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l,íM. II.-~/'IrJto. Detalle tlel precioso púlpito de la iglesia de San Diego (171ü). 
(Foto Moscoso.) 
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INFORME 
ele la Comisión de Escultura de la Real Academia de Bellas Artes 

ele San F emando, acerca de las obras presentadas en el Con

curso para el premio Ínstituído por esa Real Academia con 

motivo de la Fiesta de la Raza, en el año ele 1927 

Ponente: Sr. D. Ricardo ele Ümeta 

La Escultura en el Ecuador durante los siglos XVI, XVII y XVlll 

por D. José Gabriel Navarro. 

Después de dos páginas de introducción o "Prefacio", en el que se exponen los 

tobles propósitos que han guiado al autor para emprender su trabajo, al que sólo 

:onsiclera .como una base o boceto ele otro que piensa publicar más adelante, y que 

ta ele ser mucho m'ás completo y detenido, se pasa al capítulo primero, titulado 

'l•:xcelencia del arte colonial quiteño", y en él se traza a grandes rasgos y de un 

11oclo compendioso el cuadro casi total de la historia del arte americano, para ter

ttinarlo afirmando que el Ecuador mostró siempre unas aptitudes estéticas muy su

'eriores a las que mostraban las demás colonias, y que esto hizo que ejer<.:iera una 

•,Tan influencia en todas ellas. Y sin hacer hincapié, da al paso noticias tan int~re

:nlles como bi existencia en Qtlito ele dos pinturas ele Murillo, dos de Zurbarán y 

lita ele Carreño firmada. 

m capítulo segundo, que se titula "Factores que han concurrido a la formación 

lc·l arte colonial en el Ecuador", es también un cuadro histórico, detallado y com

dc·lo, ele los hombres o los acontecimientos que han· ido contribuyendo sucesiva

ll<'lllc a la génesis y evolución de la escultura en el Ecuador. El autor aparece aquí 

,,.,·fc:ctamente documentado y muy conocedor del arte general t;!~ropeo, aunque no 

11 1 odo.s sus detalles. Es una historia del arte ecuatoriano, muy breve y muy gerie-

;~], pero bien trazada. ' 
\(\ tercer capítulo, "Formación del escultot· quiteño: El gremio y el taller. Ca

ill'lc·rcs específicos de la escultura quiteña·", estudia la escultura e imaginería colo

lliil hajo su aspecto de oficio, su reglamentación social coti miras a la retribución 

"1 ·,¡¡,."y el aprendizaje; pero no se crea por esto que se trata sólo ele la parte ma

, ,.,¡, :.i11o que se indican también las inlluencias varias que han regido a la técnica 
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1 sello que le han impreso, los efectos que se pmcur:1 t::tiiSar y hasta las. 

s que se producen con ella. La parte q111: t:l a11lor dt:dica a t'Xplicar, con 

lle, los recursos técnicos ele la talla, polícro111Í:t y lo tple Jllldi(ralllos llamar 

fórmulas ele taller, además de ser muy Ílllt:re:;alllt:::, t::: 11111.1' llUeva, pues no· 

1tra nada parecido en ningún libro modertt o, y t:sl o:: l:t:nt•l o.•: del oficio 0 

rica, que son tan vulgares y tan materiales, lllit'dt'll dar tllltt'liaf: veces la 

los más oscuros problemas ideológicos de etllor.it'llt, '1':1111hit'•ii t•::lil ltit:11 sen

servado el influjo que los tipos creados por los g·ratlllt::: 111:1t'::l ro:; l'::p:ll·loles 

11 en los artistas quiteños, las variantes que f1¡¡:ro11 t'·::lo:: i11l rodltt'Ít:ndo y 

eron sus creaciones originales. Termina el t·.apÍIIdo pa:::1111lo n·vi::la a los 

·eligiosos que ·mejor han sido tratados y con nt:'t:: frt't'llt'llt'Ía 1"1~' los artis

orianos y a las modaliclacles peculiares qu1: ofn:rt' allí t·l l't•lit•vt·, 

te industrial está dedicado el cuarto capítulo, "'l't•rlio:: ,1' :1rlt·::t111ados", y 

:lan a conocer los principales ejemplares, y:l dt: llladt·ra, yn dt· .l't'::o1 de .los 

ele! Ecuador. Este capítulo no tiene 1anto Í111crt':::, por 11o ::1'\' l11:: lt•l'lio:: lttta 

ación siempre clara ele la escultura, y porque todo:: l11:: t¡tlt' ::t• pn·set1l:au, 

dguna que otra vez ofrezcan algo original y propio t•l :tl'lt· ,¡,. :tll!1, por lo 

no son otra cosa que nuevos ejemplares, alg·u11o:: lll'llí::ÍIIHI:I, dt• lo de aquí. 

,1Jra acompañan sus elatos históricos y, cuando st: plit'dt•, l:t lltdit dtll'lltll;~ntal. 

sto signe ya el c:~pítnlo quinto, que trata de los "1\t•l:thlll:l" .v dt:l c11orme 

o que adquirieron en América, hasta cubrir 110 ~~~l:llllt'lllt• •·1 prt:~hilcrio 

a capilla, sino también la iglesia entera, ciclen it': 11d o::t: t'll d 1'1 :tll:1r 1 o;; mús 

, el tipo o estilo a que obedecen, las modificaciones, si<:tttpt·t· t'tlll lt'ttdcncia 

wyor profusión y riqueza, con las que los ensa111hladnn•:: a ttlt'rÍt::lttos h:tn 

bianclo los modelos españoles, y aportando siempre 11olil'ia:: dtH'IIIIIt'lll:alcs 

ejecución o sobre los cambios y transformaciones qllt' lia11 ::11frid11, 

:xto, "Sagrarios, púlpitos, mamparas y mobiliario l:r.lc~:i:'l::lit·ll", l:ll t:l que 

yen, como es natural, las sillerías ele coro, es nna dc~:cripeiú11 dt: lo~ 111Ús 

1s muebles eclesiásticos ele Quito. Además ele csla dcsni¡ll'it',tl, ill.i:ldt· t'll llltl

;os una historia del objeto de que se trata. 

:1 séptimo, "La escultura quiteña en piedra", se dcdÍC:tll ptH':t:; pf1ginas a 

ría, que allí, como en España, es escasa; pero, en cambio, se t·~:l11clia amplia

a escultura ornamental de portadas, escaleras, laudas f 111\l:l':t ría::, fltcntes y 

non umentales. 

ctavo, "La escultura quiteña en la fabricación ele loza Cll el sig·lo X VIII", 
tratando ele llll arte industrial, ofrece un gran interés, porque después de 

r la fábrica ele Quito, que tan hermosas obras produjo, y de cotejar la loza 

iana con la ele Méjico, describe muchas figurillas, unas religiosas, otras sim

y otras, en fin, costumbristas, gé!lero que comienza aquí en Espaiía con los 

lentos", adquiere grandes vuelos desde los últimos años del siglo XVII y 

X VITT, a\ mismo tiempo que evoluciona, y representa paralelamente tipos 

·es aislados e iudcpc11dicntcs de la religión, tomados en la calle, o en los sa-
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Iones, 0 en las fiestas, o en los campos, y que, sin formar un gran arte, son delicio

sos ellos en sí, y dan además la impresión mits real y mits íntima ele la ·vida ele un 

pueblo en un momento cla~lo. En España, donde se labraron estas figurillas hasta 

los finales del siglo XIX, si no se siguen labrando hoy, eran de barro cocido Y poli

cromadas con pintura; allá en el Ecuador dejaron ele labrarse a fines del siglo XVIII, 
cuando se cerró la fábrica ele Quito, y eran ele loza vidriada a distintos colores; 

aquí se representaban torero.~, contrabandistas, majos y mendigos; allá mulatos, 

pastores, vendedores ambulantes e indios borrachos. 

Termina el libro dando a conocer los nombres de los artistas que el autor ha 

podido encontrar en documentos y tradiciones, valorando con juicio bastante acer

tado tanto sus obras más conocidas como la totalidad ele su arte, y describiendo 

"La iglesia ele la Compaííía, joyero de la escultura quiteíía", 'que es como se titula 

el décimo y último capítulo. 

Este trabajo, en su conjunto, aunque el autor lo juzgue modestamente sólo 

como un boceto, es en realidacl·un libro, y un libro bueno por añadidura; muy com

pleto, bien ordenado, escrito con seriedad y cariño, y aunque algunos ele los juicios 

que en él se emiten pequen unas veces ele pasión y revelen en otras un criterio esté

tico algo anticuado, en otras muchas, quizá las más, son justos y están inspirados 

por un buen gusto. 

C~unple, aclenüs, ele un modo casi perfecto el fin que seguramente se propuso su 

autor al escribirlo y desde luego esta Academia al señalar el tema: el de dar a cono

cer "La escultura colonial ele los siglos XVII y XVIII en cualesquiera de las na

ciones hispanoamericanas". 

La documentación gráfica aclucente al texto, que con tanta razón se estimaba en 

el anuncio del concurso como cualidad primordial de los trabajos que se presenta

ran, la constituyen en éste nada menos que r83 fotografías ele diferentes tamaños 

y todas muy hermosas, aunque alguna ele ellas, debido a la mala luz que suele haber 

en el interior ele las iglesias, no dé una idea exacta del objeto fotografiado. 

Por la novedad del tema, por el rigor y buen gusto en la exposición, por la abun

dancia ele noticias, y hasta por el amor a España que rebosa y la comprensión de 

nuestra historia que revela, es acreedor al elogio y a la gratitud ele los españoles 

amigos del arte. 

La Sección propone a la Academia que se conceda el premio al trabajo ele don 

José Gabriel Navarro, t,itulaclo "La escultura- en el Ecuador clnrante los siglos XVI, 

XVII y XVIII". Y todavía más: por considerarlo de mérito excepcional, ya que tal 

vez no se ha escrito nada comparable sobre escultura hispanoan'lericana, la Sección 

pide a la Academia que se estudie el medio ele otorgarle una recompensa extraor

dinaria. 

La Academia resolverá con superior criterio. 

lVfadricl, 14 ele noviembre ele r927. 
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pensa excepcional, en correspondeilcia con el mérito y valor extraor

clinarios también, de la obra premiada. 

Cree esta Corporación que no podrá hacer cosa mejor a tal efecto 

que acudir a la superior autoridad de V. E., como ahora lo hace, en 

respetuosa súplica de que sea concedida la Gran Cruz ele la Orden Civil 

ele Alfonso XII al Sr. D. José Cabriel Navarro, miembro ele la Acade

mia Nacional de Historia ele la República del Ecuador, titular ele la So

cieelael de Americanistas de París, ex Director y Profesor de Historia del 

Arte en la Escuela ele Bellas Artes de Quito y Catedrático ele Historia 

de América y del Ecuador en el Instituto Nacional ele su país. 

La Real Academia ele Bellas Artes de San Fernando espera que V. E. 

ha ele recibir bondadosamente su petición, segurA de que ha ele ser grato 

al Gobierno ele Su .Majestad unir stt alta resolución a la iniciativa ele este 

Cuerpo artístico en la realización ele un acto ele justicia, conducente acle

más a evidenciar las relaciones in tdectuales, cada vez más felizmente 

clesarrolladas, entre Espafía y las naciones hispanoamericanas. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Maclricl, 22 ele noviembre ele 1927. 

El Director, 

Conde de Romanones. 

El Secretario general, 

Manuel Zabala y Gallardo. 

Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública y Bellas At·tes. 
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L.\:M. III.-La. ornamentación tallada eou influjo indígena de la iglesia tle Snn 
Francisco. rle Qnito. 

(Foto f.aso.) 
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Fw. J.a-najorrelieve que decora un altar ele la iglesia de 
Santa Clara, en Quito. 

(Foto Ltso.) 

/ 

PROLOGO 

I 

1 IJ.iJMPnru esl/imé concUción ·inclncli7Jle en el crít-ico o el histo·l"'iaclor de 

wrte la. ele poner) en sns glosa.s y es eolios) scnt-i1núndo y est-ilo a·r

"tísfii.cos ¡mra no tornar enfadosos ni Ct'IIW'I't'iggar lct bellezet ele los. 

tenuts tra.tculos. 

Nada. tan ajeno lt su. misión nomo el a.la:rcle er1tclito cles¡n·om:sto ele let 

ltlz ín.t·imn !le la, hlea JYrOJJin) o la seq neclaAl tccnA.cistn falta ele emoti•IJa. 

s·i:1npatür. N o es ciert;ctnwnte el cw·te C'lte·rpo 1n1terto n-i 1náqu:inct q1te ¡we

ci.scn el disecador i1nplac((.lJle o el mecánico inscns·ible. 

Y, sin emba·rgo) 1nás a.[nmclan en torno y n costn ele los m.otivos estú

ticos la.s ue·ntes ele concl'i.c·ión aclverset qne prop·icia. Genf;es parct la.s cua

les la oontcntplación de la ob·ra cwtistica. no significa espiritual cleleitc) 

sino repaso de lección a¡J1'encl'ida,) o) cu.ando menos, Wv clnto 11uís JJCl1'Ct 0l 

fíche·m ele S'lf, wrcll:ivo. Ge1Ltés en q·wi.enes el ejcrc·icio clesm.esnnulo ele lct m.c

mor·ía f'ué atrofiando el fecwulo empleo de lás otr·cts facuUculos aním.i~JCts. 

Impotentes pa1'((. crea1· {rente (t la. gra:nrlez·a stt(!e1·ülom de 1tn ejmnplo 

a.rtist-ico o de m~ s-imple) h'llm·iül.e :IJ sencino brote ele fervor ·i:ntelecttw.l) 

algo 11:n,qido de idealismo) vibmnle de tcl'nlwa.) se enorqnlleeen ele ser 

XIX 
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estériles y ele co·nservcM· el donti1úo ele sns nervios para qne no les tiem

ble ln ?JUiiJW al escrib·i·r 'Un dedo) 11/IUL fecha) 'll1Uts d·imensiones) 'lln nom

bre) ni se les cambie cwr·iC'iosa lct voz al 1'epetir ttn jtLic·io prestado. 

Gentes qtw stiponen bastct azn·cncler sólo en l.os libros lo qne N attLra

le.zct) p'l'óclign y sü~ títtllo tmivers·itcwio, o lo qne stts rontemplculores fe

cu:rulos) ensei'í.an. A_gentes ele 'ltn enonne cue1po policúr.co qne aconlonn 

los edificios histó·r·icos) lcts r·uinas clásica-s) las b·ibliotec:cts) los museos) 

wnnaclos ele ca.tálogos) for1'arlos ele refere·nc·ins) mltriclos de papeletas y· 
cli.siirn.'ltla.nüo con gestos clcs(lefiosos l(t se1·vhlnmbre ele su, ineficctcia sis

temática. Ga.sille1'os ctm7mlcmtes) es~acl:ís f;ica.s en (ios pies y fonógrafos 

s·in ojos) esta clase de ·in/;ru.sos en lct crít-icn y l(l investig(lción artísticas 

pretenden secar las fnentes generos(l.s del enténclinúento y (le la sensibi

lülad. Incapaces ele adentrct1'Se en el ·rec1wrrlo ele t/.1i modo a.pnsionaclo y 

cntu.s·icrsta J se cttúlan cm tes ele colgct1'le ma.1'betes y culhe'!'irle etiqtwtas 

que de sentir stt nostálg·icct aJioret•J't.zn y transntiUrla. ele la manera, más 

stwlta y 'i'iva posible. 

Por fo1·tu1ut) no fnltan los libres exégcüts a q1.úencs el plncer estét-ico 

est-i?nttln ele nwy (l·istintn su,m·te y en q1tiencs la, noble nnsin de snber no 

cctstrn el f'nerte clan ele crenr. Se les conoce en el júbilo con qtte olv·iclan 

todo ctt.a:nto zmcUern clesvirtttnr s·n enwc·ión nnte el mot-ivo revelClclo·r; se 

les descubre por el n·ire espontánennwnte hostil con qtte reciben al ent-

. dUo ·interzmesto entre ellos y la. sttgest'ión ]J1'etér-ita. o rwtttrtl. Y no se 

c·rcct po1· esto qtte zyrescinclen de lr.t cl·isciplhut intelecttwl) clel ejerC'ic1:o 

clel conocimiento y qtte fían sólo a S'l~ inst-into y ct st~ 'imag·innción el fntto 

consec·nente rle su,s clelectnc·iones a1·tíst-ica.s. ¡M eng·nacla C'I''Ít·ica. y e'I''I'Ónen 

hist01·üt se'l'íwn las qtte por httir clel contncto ele las indigestas crónicas 

(le lct c·ult,ura.) enyesen en el contrn1·io exceso rle la palalyrc·ría vact~a y el 

emp·irismo n1ulaz! ,, 
<\ 

Lo que más plnce d-ismbtir en los escoliastns amigos y no censores o 

clas·ificaclores ele ln crención ajenn es ttn pondenulo eqttil·ib1·io senso'l'ütl) 

esa excelente clis¡ws·ición del ánimo) ed1tcnclo pct1'et obtener el más ptwo 

benefic,io de ln emoción estética. N o f'iaron todo n ln opinión ctjena n·i 

agotaron en ln ntn¿ósfet·a. enrarecida del ctrchivo la cordinlülad ávida. 

rle 1nanijeslct1·se jttnto n lo q'tte otros vie1·on antes que ellos o ctl prúnet· 

conta.cto con lo rec'ién ttng·ido por gmC'ia. fértil del nrte. 

Jlmrm la lJeUcza JI salirm ¡Jor qtté es ctmalJle JI cómo ha. rle hncé-rseln 
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nmctb le a lo8 de1ná8. N o 86 s·it,úcm frente a ella, en cwtd1ul dictléct-ica; s·ino 

en rlele·itosa clisjJOSiC'ión dialogcü. N o (W1Ulen a coteja1" elatos n·i a 1"ea,U

zwr eje1·C'icios nemotéc'nicos de escolctr .<:ctbresal-iente; 11cm a sit1.w1·se como 

ante un espe}o q'tte les clevnelva imá,genes insoszJechadas o reite·raciones 

eX]J1"eS-i1J((,S ele Sit ]J'I'O]J'ÍO ser. 

II 

A_ este géner:o ele exégetas Ubres;. de espol,ias tns tan ricos en sensib-ili

dad cmiw bien (lisC'iplinaclos por itna lóy·icu preparación mtltttml; perte

nece José Gabriel N nvwrro. 

A lo largo ele s1t obnt corre ttna energía crecttiva y nna rítm·ica sere

nülacl gmdúa lct m:úsicct ele stt estüo. N o de}ó lct juventtul entre pwreeles 

C'nbiertas ele Ub1'os ni le cwmb·ió en yen·no sol itwrio el espí,ritn snrcaclo 

por las besanas del estttcUo y aromado por las flonwiones (l1:versas ele lct 

fetntnsía .. 

A ítn má,s) se cchnprencle esa 'Vi,rt'lUÜ conflic·ión de historiador y c·rít·ico 

. ele cwte que nw parece posee·r José Gabriel Nnvarro mwndo lttego rle 

haber conoc·ido la obnt se t·raüt eü ctutor. 

II a,y en los rasgos clel '/'ostro y en el acento ele la voz ttna gnm melanco

lüt (tncestnrl y re1notct. Jl1 elancoUa de doble rz.istancia de nosotros en el 

tie1npo y en el espcwio. Viene de lejos esta faC'ies nw·renet; estos ojos ne

g·ros y profn'!Ulos) este cabello b1'illctnte e 'Í'Iulóm:ito. Pero ta·mbién ctl,anto 

dice y relata esa habla lang'uorosa y aca,riciaclora. 

Es nn enamw·raclo ele lo pretérito; wn exaltado apologista ele los hom

bres; las ülens) las costtmwres; las hnzwhas) Zas arqwitectm·as ele ayer. 

S11,bs·iste inta,cta y j1.tgosa-como parn fortulecer todas las f1"01Ulns j'ut'tt-

1'etS ele sit ¡wnsamiento y ele s~t senti1nie·nto--la raiga1nbre Mspán·ica en 

lo hondo del alm,a ele José Gabr-iel N ava:rro. Oyéndole) lwy pcwn oülos 

espaiíoles ttnn g1tstosa 1'atificación de lo que j1~é grato halletr en la, lec

tnra. N o clesmi,enten stts lab·ios lo q1.te la met·no fné escrib'ienclo porque 

en1'nedio está el coraz(J'n henchido de filütl gra.titnel. 

Pero-y he aqwi otro matiz esencial de ln condición, de N avM'1'0 como 

h·istoriógntfo ele a.1·te-no vence tanto la eleyíaca, obsesión ele lo antiguo 

r¡nc haya del cscrüor un absorto t1·unseúnte de ln vida 1node1'1UL y clel 
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r~,ombre 1ln a·islado y httrafio silencioso ctl q'lle sólo cm:inwn las alttsiones 

o, SIL preferencin profesúmnl. 

Le~ enriosiclcul y ln pnsión de co1wcún:1:ento se prolongrt nuis allá ele los 

lhnites scct1-lrwes donde nzw:rece hc~stn aJ~oTa cmdenüla en sns libros. El 

111 elancóUco tmnpcrmnento se ·ibt1ninn) j'e?'·Dor·izn y ctlegrct al ho,llarse en

t·re ca:mnmrlns ctj'hws y nl comprobnr qne 1wjo pegacl'izcts y tremsito·rhts 

shnulaciones 'll'l'banns y costu:rnbrísf,icns) nqHellct ]!] s¡Ht11n) qtw el es col ins

Üt estét,ico np·¡·encl'ió a, wrnwr por ln v·inmtlnc·ión pTofnndct y generosa a 

Sil Ue·¡·rn nat·i'va) po·r los 'i11ÜJO'I"rables vesti,r¡ios espirit'lfales y mnterüt,lcs 

qite a,ll'í conw en toclct 1lmé1·ien ha clejculo) snbs,iste y al·iC'nta con los mis

mos earncteTes q'lle n él le lúciero:n anw'l'la a tnliVés ele sits l-ibros y del cwte 

im¡wrceederos. 

V e al pa,sculo conw algo ele eterna y loz((,na, existencia. Lo ?'econst'I"U

yc y vimficc¡, lnt.:mndo gnt:ncles muulros donde la.s 11/ittchedum¡,lwes y los 

incz.ivicl·uos 1·e¡Jresenta,Nvos cobnrn extraonUna:I''ÍO relieve. 111'íacle n los 

testi'l1wnios coetÚ'neos de lns épocns) cuyos perfü) color,ido e ·ídeologfc¿ e'VO

cct) ln observcwió·n ¡wopia y el j'wic·io ·inédito. Es 'I'Ca.lnwnte el ctn:inuulm· 

rle momentos) 'JW'I''Inas y f'igtwas en q'u.c ln historin de El JiJmuuZ.or y Es

zmi/,a seg·nínn n.ctns fnrterncts. Las a:rtes plást-i,cas fonna:n C011W la es

trnct11'J'e¿ escenográfica, clonde hace 11wveTse las ge,ntes de otrO'I'a con S'ns 

iclccües) S'US pas·iones) S'l.ts l'uchas y Sil 'Ínclwnwnto; recd·ifica como 1m a,1'

q·witecto es¡Ji1'Üital y pintn como 1.t'n dcco·raclor ele graneles nMl1'0S la obn¡, 

de Zns Onlcnes rez.igioscrs influyentes en la c·iviUzcwión y cuUtl;rct, de sn 

pc¿Ís ; aAirule a la lctbor clúláct·icn) cl'ivulgado'l'a clcl l'ibro, ele la, 11W'IW_qra

(ÍC¿) del ensayo erttclito) el es['uerzo cotüliano y complementwrio del pro

fesor) del leg·islculo1·) del polit,ico especin-l·iza.do_, concretwndo los secto-

1'es estét·icos nwcho 'más concl'Ltcentes ct la perfección étü~a, del cúulculnno 

de lo q'LlC s1tele s·uponerse. ,., 

Y sie1npre el f1J,lgo1· perenne del lds¡mn·isnw) súnbolo activo y conv,in

cente en sn o7J'I'a personal y literwricr del ínt-inw 1nnrüla]e entre la evo

ZttciÓ'n progresivct ele le¿ vide¿ ecnatot'iana y la ·infliwnóa. espafíola) trns

va,s(í·ndose) trnsj'o'l"nuímdose en esencü¿) v·i,r¡or y belleza pec1üüw·1nente 

Mnericana. 

H a,y en 'ttno de los escritos ele N ava:rro) aqiwl doncle se ·relctt(¿ le¿ ac

tnación aclmi1·a.ble de F'·my J ocloco Riclce e'ri Qnito y ln ['undnc·ión del 

eonvento de !:::Jan lt'1'atu;isco) en el si,r¡lo x v 1, alrtttnos JIÚI'I'fl f 08 que 'IIW1'-
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can lle 1JUtnent arlminrble no sólo el esf:,ilo (t1'tístico ele N a1XM"1'0 J sino esa 

est1·echa ftts-ión esp·iJ'·iMutl ele q1te es él tan Integro 1·epresentcml;e. 

((0o,nsicle,remos el g'usto ele FFay .locloco y el de sus tres compMíe1·os 

0'/f,nnclo yct estuvieron en poses·ión ele estos solwrcs. V eámosles a,legres cl'i

rigi1· ln hech1wct ele su,s chozas) prüner abrigo q'tre les clepwmba, el c·ielo) 

co'nw ¡;rcl·wl·io del nwynifico que les llar'Ín cleszmés) en no lejano d'Ín) 

O'lll/!JU[O J agmclec'ÍelO el ¡mcblo J Sin dist,inciÓn (le '/"((,,'ZCt8, ]JOT lOS bienes de 

trHl((, clase que esos hnm:ilcles fmües proowrabwn a la naciente poblao,ión) 

le habüt, ele ayuclwl' en lct ecl'if'icaóón de wn gra.n casa, ]Ht·ra, el convento 

franciscano .Y de S'tl nutnwilloso templo pa,nt la hab·Uación ele D·ios. Los 

planos y arq,uitectos) aS'Í co11w los primeros o brcros) ve1Hl'I"'Ían) sin cl1.lda, 

algtma) enviados clesclc E S]J((!Í'í,a ]JOT la 11Htnificencict ele sus Reyes ; zwro 

lln Atahualpa y nt:illnres de incl'ios ed'llClulos en esn especie rle escnelct po

l·itécnica qtte f'uTulcw-on los fnmciscanos en r;al¡JOnes pajizos) · levantculos 

mtty j'tmto a, sn convento) sería·n los orfebres ele tanta nwravilla) casi 'in

tacta conservarla h((,sta hoy por el aelm:irab le y constnnte celo ele los su.

cesorcs de Fray ,J ocloeo. 

J)Sí: esos incz.iec-itos qne a,ba:ndonalJ((,n los campos ]Jara a¡wencler ele los 

bonclculosos labios ele los hijos ele San Francisco) no sólo lcts prinwms 

letnts de 1m ülioma desconoc,ido) las precioshlacles del (MFL01' cr,istümo y 

los enca'ntos de lcts w·tes) shw tam,lJ·ién los princi]JÜ>s de la doct·rina, del 

t,rabctjo y stts atr((,elivos : arwr ln t'ierra, y se1nbrwr en ella el g·ra,no q'ue 

hct de (lct?' centttpl'icctclo el bendecido fntf;o_. 1Yin·ie'ron n JIO'JWr ctl ¡J'ie de 

Fnty J ocloco todas sns energícts pmra lC'tJa.nJtwr los 1n1t1·os del convento 

fra:nciscano. Ellos presta·ron S'U coJW1li"SO al saber del 1JUtestro ca,ste,

llano) ellos rectl·i.zwron los pe'rfectos !Ta,zos del m·t,ista cszntiiol y s·i tal 

vez ¡Je'f1Jutnec-ie'ron fríos ante las dgidas l·ínea,s del est,ilo he1Ye1·iamo) no 

~ ]J1Ulieron q'Uetlwr incl·iferentes y recordaron las ([,nt-ig'llctS f01"1n(tS qtte S'US 

]ladres plctsnuu·on en el oro y la plata, de los te•1nplos rlel Sol j en lns de

coraciones qtf,e los ártistas espwFíoles lctbra,.ban en lcts hojets ele 1nadent) 

con lns que iban cnbriendo las pa:redcs ele le~ cctsa de Dios. il llí las vemos) 

cla:nts y JHtl¡Jables) confnncl-iclas entre las c'ltrvcrs líneas del bcMToco a:n

clalnz) los 1'Jwe'á·rabes y atau-i-iques a,lhct11ÜJ1"·inos) las lcwcrías) conchas y 

se:rpecmtes rlel rencwim:icnto y las exóticas Unects del esti.lo 'indo-oriental) 

co?drün¡.yendo n formar ese conjtmf;o ,gnwioso) wlnt:intble y tínico del tem

J>lo f'ranciseano de Q'll:ito .J) 
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III 

ll mismo who en qtte la Real Acaden¡,ia de Bellns Artes de 8an F'e·r

lo premia1Ht esta importante ob·ra «La Escttltura en el Emuulm· du

e los s·iglos XVI, XVII y XVIIm-estimnnclo ·incl'ttso ·insttf'iciente la r·e

nensa ofrecida, y proponiendo a s1t a1ttor pnra unn elevacla dist-in-

of'icictl-obten'Íct tam,bién el premio en 'lln, concurso de Ln Habana 

wnograf'ía «Los franciscanos en el descnbrúniento y colon,izaciún de 

frien fne1'ct ele lns ilnt'illas¡¡, 

lsta coüwielencia nwestra hnstn qué punto no bastctba.n a .José Ga

~ N nvnrro las legítimas victor'icts obten,idas pwra s1t renontbre dent·ro 

era ele ln patria) ni cómo la obnt yn realüxula y suf-iciente a sat-isface1· 
1·o ·invest-iga(lor y el·ifttsor ele arte menos generoso ele sn talento) le 

entía permnnece'/' cnllado mtnndo del oh·o lado del 'fnct1' se apelaba a la 

boración america,nct en lcdabo1· ,in·interrumpida ele exégesis hispánica. 
7 a entonces ,José Gabriel N avaJTo era a,cadémico ele la N aC'ional de 

l istoria de Quito) correspond,iente de la espafíola de Historia) ex 

¡ctor de lct Escuela de Bellas l:lrtes y del Museo de Bellas A·rte8 de 

;o ; había i1btet·ven'iclo ele manern eficaz y e,iemplcM' en la legislación 

·e pr·otecc·ión del tesoro aTtísNco nnc·ionctl · y publ-icado) además de 

igmfía, Qttitcf¡,a,¡¡) «Dcmte¡¡) «El wrte en el Ecnadon> y otros tra,ba,jos 

ores y ensayos de cr,ít-ica sobre wrte anwr,icano) el prüner t01no de su, 

~ nwmtmentnl <<Oontrib'ttción a, la JI'istor,ia clel arte en el Ecu,a,clo1')). 

~ero va, a, ser ((La escnlttwa en el Ecruador>> clm·ante los siglos XVI) 

y XVIII la que va a, revelar de manera, plenaria no súlo a las perso

qne se 'interesan po1· los cumntos estét·icos) sino al 1nás a1npz.io secto·r 

ttriosos inteligentes q1te cada día co,nsiente mayor nÚ'mero cle,
1
]ntbli

ones de este carácter) la existencia de tm h'isto'riculor ele arte q1te ':ve con 

ula de art·ista) y con ]Jlttma de venl(ulero est,iZ.ista l·itera1··io ha escrito 

de las mejores obras de la moderna, b'ibUog-rafüt hispanoame1'icnnn. 

l'Wininaclo por aqnel fttlgor cl'ulcemente maternal) e'n qne hemos en

~'l'(ulo yn absorto para s1t tarea fecunda al ilust1'e ec1tcttor'iano) va 

'U(f!ndo JlO'I' las páginas del lib1·o 1tna teoría !le esettltiM'as coloniales 

.cl{genu,s qne col'lnaron los templos y algwnos eclifioios civiles de la 

tL C¡} uilu. 
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L,íu. TV.~Qnito. g¡ ¡nílpito de la bnsilicn ele l::t Merced (1002). 

(Foto L<tso.) 
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Owida el au.tor de (t11ÜJ'ientar de tal modo n estcts figttras) las talla con 
tan singu.lar 1'el-ieve) qtw no se li?nita a. WL desfile ·nuís o riwnos detalla

do) más o menos n·ntrido de 1wntbres) títttlos y c·ifras cronológicas) sino 

qtw as·istimos a sn vüla misma palpitante y 1·es·m·gente) con extrafio po
der narrat·ivo evocada. Vemos al esmtltor qttiteiio de las pretér·itas cen
Mwias en stts taller-es) rocleado de los compafíe1·os y cw.xiz.im·es de la ln·o

fesión ; aprendemos térm·inos) costttJnbres) procedimientos de la época) 

de la mzct y de la especialidad m·tística ; asistimos con ellos a la cre(t

c·ión y empla.za-111/iento de s1.ts obras con 1Pna rica. aportación anecdót·icn 
· q1w se ext·iende n lct zrintttrn) y revela nomb1·es absolnta o cnsi totnl

mc·nte ign01·ados de la cr·ít·ica espafíoln ; pretexto oportttno son las refe-

1'eJwins n estctt'ttas) imágenes) techos y nrtesonados) retablos) sagrnrios . 
y .toün clnse de nrte esmtltórico relig·ioso para q·ue sttrjnn ante nosotros 

en ln dttple elomtencia del domtmento gráfico sngazmente elegido y üel 
comentnr·io c'I'Ítico bellnmente hecho) la enorme riqtwzn M'qttitectón·icn 
qtte dejó mwstra pntr·in en El Ec1tador con la inaprecinble colnbomción 

de los nativos tnn b·ien apnntndn por N avnrTo en el párrnfo trnnscrito. 
Y) por último) el luiz.ito po¡mlnr) el gnrbo y desenfado de lns figttri

llns costu1nbdsticas de esns coplns y piropos en loza y ba:rro qtte afín- , 

den a esta, ob·m) erttdUa y lírica a la vez) tma sonrisa ·ingenu.a~ fresen y 

encnntadora. 
Entre la sonrisn de btten ptteblo y nquell(t noble profesión de fe his

pánicn con qtte José Gnbriel N (Warro comienza y co·nclttye su l·ibro) está 
ln fne1·te contexrum ideológica del libro) como esos 1jnlncios magn·íficos 

de la moderna Qwito) en cttya fachada no se olvidó el estüo coloninl Y, 

en mtyo ja .. rd·ín interwt florecen libres y espontáneas lns plnnta8 y se 

ex¡Jnnde el ftterte aronta de ln tien·a natal. 
Déjnte (WO'In]Jai'ínr) lector) en lct visita) po1' este homb1·e del 1·ostro 

y del almn melnncólicos y n medida, qtte entres e1t stt obra y en él lo 

verás sonrei1' nlegre) espera.nzado y jttvenil) como lo e·ra.n el espaiíol y el 
ec·twtorinno que trnbct.fnba,n j•untos en ttn talle1· quitefio del xvn, mez
cla.ndo canciones rle ·indio y romances de Onstilla (tl tiempo qtte golpea

ban .. la q1tb1:a o el cincel. 

J ost FRANCts 
De LA REAL ACADEMIA DE BeLLAS ARTES 

DE SAN FeRNANDO 
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li'w. 2."--'l'ri\mmt de ln Papilla llP Villncí:,;, 011 lfl iglesia (le 
San Il'rnncisco, de Quito (Hi(i2). 

(Foto Nol·o\'ia.) 

PREFACIO 

A insinuación de un noble y querido. amigo, el amor profundo a 

n-uestra Patria y el deseo de colaborar en la magnífica tarea qUf¡! 

la Academia de Bellas Artes de San Fernando viene ctlmpJien

do de algún tiempo acá, para fortificar la unidad hispanoamericana, 

cimentándola sobre un conocimiento y divulgación, lo más perfectos po

sible, de la obra cultmal de España en las naciones de América d-urante 

la época del coloniaje, han vencido nuestro temor de improvisar un libro 

en pocos meses, sobre materia virgen, cuando apenas habíamos comen

zado a conocerla. 

El juicio benévolo de tan benemérít~ Academia sabrá excusar las 

faltas de nuestro trabajo, qne a ella lo presentamos como homenaje a la 

Madre Patria, en débil retribución de la generosidad con que donó a la 

nuc.stra el más grande de sns ricos tesoros: sn artístíca cnltnra. 
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Porque enorme fué la de Quito durante la asistencia de España, y. 

es preciso hacerla conocer para atraer la atención hacia un país hoy des

conocido hasta por su propia Madre y hacia una Madre mal conocida 

por obra y gracia de los que la juzgan a través de la ignorancia.0 

Procurar restituir el honor a España calumniada por la depravación 

de los falsos historiadores del descubrimiento, conq'llÍ8ta y colonización 

de América: he ahí una labor digna de sus hijos bien nacidos, de los que 

nos consideramos ligados aún por el indestructible lazo de la sangre y 

vamos comprendiendo, por un estudio más detallado, íntimo y sincero 

de los hechos históricos, las maravillas que realizó en toda la tierra 

americana. 

El estudio que hemos escdto sobre el tema dado por la Academia de 

Bellas Artes de San Fernando (declararemos terminantemente), sólo lo 

consideramos como el pequeño esbozo de un trabajo rri.ás grande, que lo 

abordaremos en cuanto se termine la edición de nuestl"a obra Contribu

ciones a la Historia del Arte en el Ecuador, cuyo volumen II aparecerá 

muy en breve. La escultura quiteña es inmensamente rica y, aun cuando 

:onozcamos el catálogo de sus obras, no podremos realizar un trabajo 

relativamente definitivo sino cuando hayamos concluído el estudio de 

nuestros archivos coloniales. 

«La ciudad de Quito-dice el eminente pintor, crítico y literato ita

liano Giulio Aristide Sartorio-tuvo una verdadera escuela de esculto

res, y desde el siglo xvr llegó a ser la oficina de las estatuas sagradas' 

::tue han poblado los altares de México, Colombia, Perú, Chile y la 

Argentina. Todavía hoy, tiendas de esc:ultores repiten santos, ángeles 

y crucifijos, y restauran las estatuas deterioradas que se les' enco

nienda.» 

Como se ve por lo transcrito, la historia de la escultura quiteña no 

~uede caber en las cuatro páginas que a su consideración hemos dedica

lo, acudiendo a la invitación de la Academia de Bellas Artes de San 

f ernando, para festejar en este año la Fiesta de la ~Raza; tanto más, 

:uanto que al tema dado por esta doctísima Institución « E.scnltnra 
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colonial de los siglos xvn y XVIII en cualquiera de las naciones ameri

canas», tenemos que añadir, c~mo en efecto hemos añadido, 1a nuestra 

del siglo xvr, porque de ella poseemos nobilísimos ejemplares, ejecu

tados en su mayor parte por escultores castellanos desconocidos e11 

España. 

Pero nos sentiremos orgullosos y satisfechos si nuestro trabajo sirve, 

al menos, para despertar la curiosidad y atraer la atención hacia un 

arte inédito todavía en su historia general. 

Quito, 24 de agosto de 1927. 

FIG. 3."- .El Comisnl"io clon 
Frnncisro ele Villacís, Caba
llero de la Orden ele Santing·o. 

(Siglo XVII.) . . 
(Foto Wavxin.) 

J. G. NAVARRO 
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La Escultura en el Ecuador 

durante los siglos XVI, XVII y XVIII 
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LÁM. V.-líJxnberante omfllllE'tlt.neión ¡•n tnlln y est\lco en In basflicn mercedarin 
ele Qnil.o. 

(Foto Laso.) 
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Excelencia del Arfe colonial quiteño 

ocos países americanos pueden-tomo el Ecuador-vanagloriarse de su 
artística cultura colonial. Desde los primeros tiempos de la coloniza

ción de América se hizo célebre la escuela quiteña; la habilidad y talento de 
sus artistas se impusieron en todo el Nuevo Mundo con la nota de gran 
reputación, y sus obras de pintura y escultura lo inundaron, en toda la exten
sión de la palabra. El mero hecho de que en el transcurso de ocho años, 
de 1779 a 1787, se hubieran exportado, sólo por el puerto de Guayaquil, 264 
cajones de cuadros y estatuas, y el de que ese negocio se hubiera conservado 
durante mucho tiempo, aun en la época republicana, como es fácil compro
barlo con los datos de estadística aduanera y el testimonio personal de mucha 
gente, alcanzan a demostrar la fama de la antigua escuela quiteña de pintura 
y escultura, cuyas obras existen diseminadas en toda la América español,a (*). 

Y es que las artes plásticas estuvieron aclimatadas en Quito, más que en 
cualquiera otra nación sudamericana, desde que nació a la vida, por uno de 
aquellos privilegios inexplicables en la historia; pues mientras en casi todas 
ellas el arte comienza a presentarse en el siglo x1x, Quito conoce, desde media
dos del siglo xv1, escuelas de dibujo, como la establecida por los franciscanos 
en el célebre Colegio de San Andrés, fundado por Fr. Francisco de Morales 
en 1551, y llamado con ese nombre en honor de D. Andrés Hurtado de Men-

(!') A decir verdad, las obras de arte quiteño de la época colonial no se hallan espar
cidas solamente en América, pues a Europa emigran en todo tiempo, y muy especialmente 
en el siglo x1x, en cantidades.enonnes. Dígalo Alcides d'Orbigny, el conocido viajero fran
cés, que después de los saqueos artísticos que realizó a mediados de aquel siglo en Quito, 
confesó que ya nada importante había dejado allí para los nuevos curiosos y coleccionistas 
de arte americano que le sucediesen, y, sin embargo, las depredaciones escandalosas de 
estos últimos aí1os en esa materia, que procuraban colecciones importantes de objetos de 
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.oza, marqués de Cañete y tercer virrey del Perú, o la abierta por el español 
>iego de Robles, en el obrador que tenía en su propia casa. 

La historia del arte en la Argentina comienza con la Escuela de dibujo y 
intura del italiano Angel Campone y la academia del P. Castañeda, esta
lecidas en 1810y en 1815, respectivamente; pero como ninguna de las dos 
ió resultado alguno, y tampoco produjo la fundada más tarde por el gober
ador Rodríguez, puédese afirmar, sin temor de equivocarse, que el arte en 
1 Argentina arranca de la época eminentemente progresista del presidente 

l!'IG. 4.a-Figurns de un oratorio tn·ivad'o quiteño. 
(Foto Wavrin.) 

radavia, cuando artistas franceses e italianos vienen a radicarseen Buenos 
·es, cuyo primer esfuerzo de adelanto cultural empieza a sentirse a media
; del siglo pasado. 
El arte en Chile tampoco principia antes que en la República Argentina, 
~s si es verdad que en 1845 se trasladó de Roma a Santiago eldirector de 
::scuela francesa de pintura en la Ciudad Eterna, Raimundo de Monvoisin, 

! quitefto, obligaron al Gobierno del Ecuador a dar la ley severa con que hoy defiende 
1tegridad de su tesoro artístico. 
:>ero aún antes del siglo x1x, en el xvm, consta que muchas obras de los artistas quite
fueron llevadas a Italia, en donde, segtín afirman jorge Juan y Ulloa, copiando.lo que 
n otros viajeros en sus Memorias, y lo repite Stevenson más tarde, fueron vistas con 
ladera admiración. Cuando la expulsión de los jesuítas; fueron saqnedm; los conventos 
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a formar la cultura artística chilena, ésta no asomó sino en 1870, como conse 
~uencia de la Academia de pintura fundada en Santiago en_l849. · 

La primera Escuela de dibujo que hubo en el Perú la estableció a fines del 
siglo xvm el virrey Abas
cal, con el título de «Aca
demia de Dibujo y Pintu
ra», patrocinando y ofi
cializando la:que en 1791 
estableció en Lima, por 
su cuenta, O. jo sé del 
Pozo, aquel pintor de la 
Real Academia de Sevi
lla, venido como dibujan
te de la Comisión cientí
fic.a que dirigía D. Ale
jandro Malaspina; pero 
tampoco aquella nación 
sacó provecho alguno de 
esa Institución cultural: 
nada le debe el arte pe
ruano, que, a pesar de 
s:u s tradiciones innega
bies, nació a fines del si
glo XIX. 

El estudio de los orige-
. nes de la pintura en V ene
zuela-dice el Dr. Sem
prún-, puede ser un estu
dio curioso, pero árido, que 
no cabría en 11n simple es
bozo. La tradición y la 
historia conservan ciertos 
nombres oscurós, más me" 
ritorios, ciertamente, por la 

Fra. 5.a-Quito. Fll Bautismo ele Cristo, por Diego de 
Robles. Iglesia de San ll'rancisco. (Siglo XVI.) 

(Foto Wavrin.) 

generosidad del esfuerzo realizado que por el fruto obtenido. Mientras las artes 
literarias alcanzamn auge y brillo en los primeros años de la República para oscure-

jesuíticos de Quito de cuanta obra de arte se hallaba a mano, y los enviados de Carlos III 
se contentaron con sólo dejar en la sacristía de la iglesia de la Compafíía en Quito un 
dibujo de la rica custodia de oro y esmeraldas, que la enviaron a la Capilla Real de 
El Escorial, y en la biblioteca del convento, una lista. de los cuadros y otras obras que se 
las llevaron. Es. lástima que ese dibujo y esa lista' que Stevenson, entre otros, tuvo en sus 
mallos y a11te :;u:; ojos, :;e encuentren hoy perdidos. 
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cerse luego y recobrar su esplendor en las po~trimerías del siglo, la pintura vino a 
tener cultivadores afortunados a fines de la pasada centuria. 

En el Brasil, el arte colonial fué muy poco próspero, como efecto de la 
política ejercida por Portugal en detrimento de la eclosión estética de la co

l<'Io. 0.'-Qwitu. Cristo crnciücnr1o. Marfil italin11o 
en la sacristía c1e San Diego. 

(Foto Laso.) 

lonia, y no obstante 
la influencia que pudo 
ejercer la escuela de 
arte establecida por 
los holandeses en 
Pernambuco, durante 

'la época de su corta 
dominación con el 
príncipe , Enrique de 
Nassau. Sólo en 1808 
el rey D. Juan VI y 
su ministro, el conde 
Da Barca, traen de 
París una misión de 
artistas para fundar la 
Escuela de Bellas Ar
tes, que preparó la 
gloriosa generación 
artística del Segundo 
Imperio, con las fi· 
guras eminentes de 
Pedro América y Víc
tor Meirelles. 

México es la úni
ca nación america
na que soporta la ri
validad artística del 
Ecuador. También 
allá, como aquí, el 
arte nació con la co~ 
Jonia, arrullado en la 
escuela francisdna 
de Fr. Pedro de Gan
te, y tuvo algunos 
representantes de ta

lento, como los pintores José Juárez y Sebastián de Arteaga; pero, como 
nación mimada de la madre Patria, su arte se halla confundido con el espa-
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ñol, pues México fué la colonia que importó mayor número de artistas españo
les, hasta en los momentos mismos de su independencia: ahí están Manuel de 
Tolsa y Salvador de la Vega, autores de la célebre estatua de Carlos IV, uno 
de los clásicos monumentos ecuestres que ha producido la Escultura. 

Resumiendo: podemos, pues, decir que si en la·s colonias americanas de 
los siglos xvt, xvn y xvm no dejaron de haber artistas, y algunos de no escaso 
talento, en todas ellas se presentaron como seres esporádicos, que no produ
jeron frutos suficientes y capaces de constituir una escuela u otra entidad aná· 
loga dignas de ser tomadas en cuenta en la historia del arte. Sólo puede 
vanagloriarse de ello el Ecuador, en · 
cuyo seno .tuvo el arte asiento perma
nente desde los primeros síntomas vi
tales de su capital-Quito-, que regis-

. tra una larga lista de pintores, esculto· 
res y arquitectos criollos, formados, ya 
en las escuelas de arte de los francis
canos y jesuítas, ya en los talleres u 
obradores, a donde concurrían, por 
centenares, mestizos e indios, a culti
var y perfeccionar dotes innatas, que 
son hasta hoy el privilegio de los hijos 
de este afortunado suelo. 

Permítasenos transcribir unos pocos 
renglones del volumen I de nuestro li· 
bro Contribuciones a la Historia del 
arte en el Ecuador: 

Recordemos que Quito fué en el tiempo 
de la Colonia el emporio de pintores y es
cultores, verdadera fábrica de cuadros y 
estatuas, que se repartían desde México 

I!'Ia. 7.a-Qu.Uo. Convento de San I!'r::tn
cisco. Uno de los .cuatro altares de los 
i'mgulos del clrmst.ro bajo principal.• (Si-

glo XVII.) 
(Foto Noroiía.) 

hasta Chile, y que aun cuando la mayor parte de ellos eran artistas de poco o ningún 
talento, no faltaron ingenios cuyos noiubres y obras merecen consignarse en las pági· 
nas de la historia del arte. 

Larga y gloriosa es l9 lista de los pintores quiteños. Desde Juan de Illescas y Luis 
de Ribera, que pintó en la Catedral y San Francisco; el P. Vedón, relígioso domini· 
cano, decorador del claustro de la Recoleta de Quito, del· refectorio del convento 
Dominicano de Santa Fe de Bogotá, y del de Tunja; Miguel de Santiago, el pintor 
más esclarecido de toda la América; su yerno Goribar, su hija Isabel de Santiago y 
el marido de ella, D. Antonio Egas Venegas de Córdova; la M. Magdalena Dávalos, 
tan alabada por La Condamine, que la conoció y la trató, oyéndola tocar el arpa, el 
clavicordio, la guitarra, el violín y la flauta, y viéndola pintar miniaturas y varios 
cuadros al óleo; Bernabé Lobato y Simón de Valenzuela, contemporáneos, amigos y 
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socios de taller de Miguel de Santiago; Morales, Vela, Oviedo, el H. jesuita Her~ 
nando de la Cruz y su discípulo el H. Domingo, franciscano e indio de pura sangre, 
hasta Samaniego, José Ramfrez y Juan de Benavides, Albán, Astudillo, José Cortés 
de Alcacer y sus hijos Antonio y Nicolás, quienes, en unión de Vicente Sánchez 
Barrionuevo, Antonio de Silva y Francisco Villaroel, discípulos de Bernardo Rodrí
guez, fueron a Santa Fe de Bogotá, a petición de Mutis y de orden del virrey, para 
dibujar y pintar las láminas de las obras científicas, fruto de la expedición botánica 
encomendada a ese gran sabio {*). 

Vienen más tarde Antonio Salas, discípulo de Samaniego y de Rodríguez, y raíz 
y tronco de toda una familia tradicional de artistas, que, sin interrupción, ha monopo

FIG. S.a- Q·uUo. Convento ele 
San Fmncisco. Detnlle de los 
altares del claustro bajo prin-

cipal. (Siglo XVII.) 
(Foto Laso.) 

lizado la pintura en nuestro país por más de un si~ 
glo, y que con El Pinceli1lo, El Apeles y E!.Mor
laco, sucedieron a Rodríguez, el restaurador de la 
pintura quitefia, después de la decadencia que le 
vino con la desaparición de Gorib'ar y Samaniego: 

Entre los escultores tenemos al célebre Diego 
de Robles, quien, cincuenta años después de funda
da la ciudad de Quito, trabajó las estatuas de las 
vírgenes de Guápulo y del Quinche, y el grupo del 
Bautismo de Cristo, que está en el altar mayor de 
San Francisco. Síguenle Antonio Fernandez, autor 
de un San jerónimo en la iglesia Catedral; el 
P. Carlos, sacerdote secular, el mejor escultor de 
su tiempo y émulo de Miguel de Santiago tan en
comiado por Espejo; Bernardo de Legarda, Manuel 
Chili, alias Caspicara, autor del San Francisco de 
la iglesia de su nombre y de las Virtudes de la igle
sia Catedral de Quito; José Olmos, alias Pampite, 
autor del Señor de la Agonía en la iglesia de San 
Roque; Manuel Salas y su discípulo José Domingo 
Carrillo, autor del San Vicente de Paú! de la igle
sia del Hospital y del San Francisco de Paula. que 
se halla en uno de los altares laterales de la iglesia 
franciscana de la capital del Ecuador. Y no olvide
mos a Gaspar Zangurima, el famoso cuencano, lla
mado por mal nombre El Lluqui (**), sin duda por

que trabajaba con la mano izquierda, y a quien el Libertador Bolívar honró con el de
creto de 24 de septiembre de 1822, por el cual le asignaba una renta vitalicia de 
treinta pesos mensuales para que se perfeccionara en las diversas artes que practica
ba con tanta ventaja, y eran: arquitectura, escultura, dibujo, herrería, platería, car
pintería, relojería, y enseñara, además, en Cuenca, a treinta jóvenes los rudimentos 
de esas artes. 

(*) Esas láminas, trazadas y pintadas por nuestros artistas quitefios, se hallan inéditas, 
como lo está también el propio libro de Mutis, en el Museo de Historia Natural de Madrid. 

(**) Palabra cou que en quichua se designa al zurdo. 
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Aún en la arquitectura tenemos nombres gloriosos: desde el H. Fr. Anto· 
nio Rodríguez, franciscano, hijo de Quito, autor del bellísimo claustro princi· 
pal del convento de San Francisco, del de Santo Domingo y de la iglesia de 
Santa Clara, en el ~iglo xvn, y el H. jesuíta Marcos Guerra, arquitecto oficial 
del Cabildo quiteño, hasta los alarifes Juan Vivas y José .Jaime Ortiz, en el 
siglo xvm, autor este último de 
la Basílica de la Merced en 
Quito. Todos estos fueron dis· 
cípulos de los frailes mandados 
de España como directores y 
constructores de las admirables 
fábricas religiosas que han he
cho de Quito un emporio artís
tico admirable 

Para convencerse del influ· 
jo del arte arquitectónico qui
teño sobre el continente ame
ricano, basta oír las palabras 
de un autorizado crítico, el 
gran pintor italiano Giulio Aris- . 
tide Sartorio, quien después de 
recorrer Brasil, Argentina, Uru· 
guay, Chile y Perú, a bordo de 
la nave «Italia», en su célebre 
cruzada por la América latina, 
en 1924, llega a Quito y dice: 

Al venir desde la Argentina, 
tocando las costas del Pacífico en 
Chile, en el Perú, viajando luego 
por el interior de este país, de 
Bolivia y del Ecuador, hasta lle
gar a Quito, me he convencido de 
la existencia de un arte america· Fw. fJ.a-Qnito. Iglesia de San Francisco. El Comi-
no, y he sorprendido tradiciones snrio D. Franeisco de Villacís. (Siglo XVII.) 

no sospechadas de los tiempos (Foto Wavrin.) 

prehistóricos y los modernos, tra-
diciones que en lo porvenir inspirarán en dicho arte caracteres precisos. Y si a prime
ra vista, observando aquí y allá, aparece este arte confuso y fabuloso, después de la 
visita a los monumentos de Quito se manifiesta determinado en todas sus fases, y aún, 
en la contribución indígena, lógicamente desenvuelto .............................. . 

Las columnas de las dos galerías del claustro de San Francisco tienen el mismo 
carácter de las dóricas de la fachada, que no han sido fajadas con or.den nístico, y si 
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Fw. 10.--Tg;k;.;ia d<' Snn Fran('iReo (1C C~nit·o. CriRio-n•lieario. 
(Foto Laso.) 
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LÁM. V L-Sau Francisco, por Caspicarn, en la iglesia del R:tnto en Quito. 
(Foto Laso.) 
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no se puede suponer que aún el claustro haya sido dibujado por Herrera (Juan de), 
ese claustro es obra nobilísima debida en parte a un franciscano, el mismo que diseñó 
y construyó el claustro. de Santo Domingo ......................................... . 

· Lo notable es que en ese claustro nace una columna panzuda, que vemos desarro
llarse en los claustros de San Agustín y la Merced, para llegar a ser característica de 
toda la arquitectura colonial ....................................................... . 

Entre tanto, los claustros de Santo Domingo, de la Merced, del Tejar, desarrolla
ban con menor libertad la or-
denación de las galerías y 
adoptaban el perfil de las co
lumnas franciscanas, pero en 
la de San Agustín provocaban, 
por primera vez en América, 
un movimiento arquitectónico 
nuevo. Me refiero al interco
lumnio alternado con arcos de 
mayor y menor tensión, a la 
manera árabe; rr¡ovimiento tan 
marcado en el palacio del mar
qués de Torre-Tagle y en el 
claustro de la Merced, de Lima; 
movimiento que dará color a 
estos edificios, a semejanza de 
las últimas residencias musul
manas de la India, levantadas 
precisamente a fines del siglo 
xvn, en Agra y Nueva Delhy. 

---- -~- ---·l 

Diré también, que en este 
claustro de San Agustín, las 
columnas son todavía más cor
tas y rígidas, para caracteri
zar la índole colonial de la ar
quitectura, mientras los arcos, 
apoyando sobre el ábaco dóri
co, amplio, caen sobre el va· 
cío del gálibo, creando un vano 
trilobulado de gusto morisco. 

Fra. 11. - 'l'ípico r:alvario de las iglesias pueblerinas 
cl'el Ecuador. 

Antes que en la arquitec- (Foto Laso.) 

tura medioevo-oriental del sur 
de Italia aparecieran las columnas retorcidas de los marmolistas, de dos fustes entre· 
lazados, en la América del sur han aparecido las columnas báquicas, también sello 
inolvidable de la religión romana. 

Las columnas báquicas de la América latina aparecieron en Quito, en la iglesia de 
los jesnítas, a principios del siglo XVIII, y su aparición, precisamente determinada, 
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es una fecha memorable para todos aquellos altares, ptílpitos y fachadas de iglesias y 
casas nobiliarias que ostentan columnas báquicas. 

El arte del renacimiento, introducido por Fr. Jodoco Ricke a Quito, fructificó 
como el grano, y fructificó para toda la América latina: Quito debe reclamar la 
prioridad. 

Hemos querido sustentar nuestra tesis acerca de la excelencia del arte ar· 
quitectónico en el Ecuador sobre el de todas las naciones americanas, durante 

Fw. 12.-(J·Itito. Sacristía de San l!'rancisco. San Francis
co. (Siglo XVII.) 

(Foto Wavrin.) 

la época colonial, en la 
autoridad de un gran ar
tista europeo, para que 
no se la crea exagerada 

' afirmación brotada al ca
lor de un a disimulable 
pasión patriótica. 

Así mismo recurrire
mos a la opinión, no 
menos a.utorizada, del 
P. Cappa, para procla
mar la excelencia de la 
pintura quiteña. Este res
petabilísimo escritor, que 
recorrió todas las repú
blicas americanas que for
maron el antiguo gran 
Imperio colonial de Espa
ña en el Nuevo cóntinen
te, para escribir sus inte~ 
resantes Estudios críti
cos sobre la aominación 
española en América, 
que conoció en cada una 
de ellas muchas obras de 
arte, representativas no 
sólo de la cultura artística 
española, sino también de 
la criolla, y recogió mu
chos datos acerca' del ar
te propio de cada pals 

durante el dominio español, hace el siguiente corolario, como cotejo y 
compendio de las diversas culturas artísticas de cada una de aquellas nacio
nes, después de estudiar las bellas artes en el período colonial en el Nuevo 
Mundo: 
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Pues tomando en la mano, y sin preocupación alguna, el peso d~ la justicia, veo 
que el fiel se inclina, sin oscilar una vez siquiera, del lado del Ecuador. Sólo 
Miguel de Santiago, en la pintura, contrabalancea y supera· a todos los pintores del 
resto de la América del Sur. 

Y luego, añade: 

Otro tanto digo de la 
escultura. 

Afirmación categórica 
que debemos, para com- 1 

. prenderla mejor, sumarla r 
con el pensamiento de : 
Sartorio, cuando, .al ha
blar de la escultura poli
cromada en la América 
latina, dice: 

Esta escultura, en la cual 
indios convertidos, como 
Caspicara y José Díaz, ma
nifestaron aptitudes de ver
daderos y grandes artistas, 
tuvo su centro de expansión 
en Quito, y a los estudiosos 
americanos incumbe no sólo 
un largo trabajo de investi
gación y clasificación, sino 
también el de su examen 
estilístico. 

No se nos podrá, 
pues, acusar de apasio
nados Si aseguramos 1 a 
riqueza artística, sólida e 
importante, que guarda el 
Ecuador para la Historia· 
del arte americano, del 
cual, como acabamos de 

FIG. 13.-(,luilo. ConvcnLo de Ran Agustín. La tribuna ele 
la sala capitular. (Foto Noroña.) 

verlo, viene a ser la clave indispensable para conocer y explicar bien el pro
ceso histórico del arte colonial en el Nuevo continente. No hay duda: Quito 
fué el centro del arte americano durante los siglos xv11 y xvm, tuvo personali
dad artística propia y adquirió una riqueza de arte incomparaJ?le, digna del 
estudio de artistas e historiadores, y digna también ele figurar, en capítulo se
parado, en la Historia general del Arte. 
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No sin razón se expresa Sartorio en los siguientes términos: 

La impresión que he recibido de los monumentos y de las obras de arte de Quito 
ha sido de una grata sorpresa. Quito es la Atenas americana y el corazón de la Amé-

li'ro. 14.-QuUu. Capilla de Cnntuíía. Hetnblo y Calvario de Dernnn1o ele 
Legarcla. (Siglo XV II1.) (Foto Laso.) 

rica latina. Se puede, sin temor, asegurar que Quito será el centro de formación es
piritual del arte americano autóctono. 

La arquitectura de Quito se une a la tradición del Renacimiento italiano y recuer-
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da el Renacimiento español. El quinientos flamenco, las extrañas exageraciones ba
n·ocas del seis y del setecientos, y la fantástica escultura decorativa de origen asiáti
co, han transformado las iglesias de Quito en misteriosos santuarios, asilo del misti
cismo cristiano, expresión profunda de una religiosidad ambiente. 

Las imágenes de Cristo y de los santos se han vuelto en las manos de los esculto
res quiteños trágicas y elocuentes, y un sentimiento exasperado de trascendentalismo 
católico ha dado a las iglesias de Quito una plástica inédita en la Historia del Arte. 

Cuando esta escultura sea examinada objetivamente, así como se examina la es
cultura del Extremo Oriente, se descubrirá· en ella un mundo ideal independiente del 
arte europeo. 

Es un alma ignorada el alma de este arte, pero un alma de la cual nosotros, 
latinos de Europa, estamos necesariamente interesados, porque revela un lado incom· 
prendido de la intelectualidad neolatina de América. 

Por esto, yo, artista, no puedo desinteresarme desde ahora de este arte. Este in
terés, de índole moralmente italiana, no puede de ninguna manera ofender la psiquis 
política ecuatoriana. Nosotros, italianos, veremos en ese maravilloso país resplande
cer una civilización semejante a la que engendró la genialidad mediterránea. 

Tal vez-¿quién sabe?-en el alma quitel1a volverá a operarse el grandioso adve
nimiento de Atenas y de Roma, y nosotros lo contemplaremos con maravillosa ansie
dad, felices de haber sido los primeros en adivinarlo. 

l 
1 
Fw. 15.-Preciosn mol

durn quiteíín. 
(Foto Laso.). 
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II 

Fadores que han concurrido a la formación del arfe colonial 

en el Ecuador 

PESAR de los empeños puestos por Felipe II para introducir en España e 
arte italiano del Renacimiento, no obstante el continuo vaivén de artistas 

españoles e italianos, de Italia a la península ibérica y viceversa, durante el siglo 
xvr, España no cambió su concepto sobre el arte escultórico, nacido y depen· 
diente de los ideales de su propio pueblo. Pasado el primer momento en que 
Fancelli de Settignano, jacobo Florentín, Pietro Torrigiani, Bartolomé Ordó
ñez y Vasco de la Zarza, lucharon por aclimatar la escultura renacentista en 
España,~aparecen en ella las escuelas originales y autóctonas de aquella épo
ca, cuyos representantes son: en Castilla, Alonso Berruguete y Juan de juni; 
en Aragón, Gaspar Becerra, Damián Forment, Daniel joli Villamario, Mor
lanes el Mozo; en Andalucía, Diego de Siloé; escuelas que habían de llevar a 
la escultura española del siglo xvn a su más grande originalidad y a su más 
alto grado de personalidad. 

La escultura renacentista española del siglo xvu, desligada de toda influen
cia extranjera, nada tiene ya que ver con la contemporánea de las demás na
ciones europeas que sufrieron el imperio del italianismo. Vuelve a su ser la 
imaginería policromada y la madera es casi el único material en el que los escul
tores españoles realizan y plasman sus ideas. La piedra y el bronce que Pom
peo Leoni, el escultor de Felipe II en El Escorial, habría deseado imponer 
para la escultura ibérica, desaparece ante la necesidad señalada por el espíritu 
español de rechazar la frialdad monocroma del mármol y del bronce, y recla
mar la ardiente policromía que, a sus ojos, avivaba la profundidad del senti
miento religioso. Por eso aparecen en el siglo xvH las imágenes sevillanas de 
plomo, pintadas a todo color, que el mercantilismo multiplica y trae también a 
la América para lucirlas como estatuas de madera en los oratorios privados de 
las casas señoriales y en los altares humildes del albergue de los pobres. 
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Y con la consagración de la madera como material propio de la plástica 
española (antes, en los siglos xtv y xv lo había sido de las preferencias de los 
escultores alemanes), resucita también la entalladura, y con ella vuelven el 
retablo, los artesonados y las sillerías de coro a ser el campo de acción de la 
escultura ibérica, como lo habían sido en el siglo xvr. 

Corría el año de 1534 cuando los conquistadores españoles fundaban la 
ciudad de San Francisco de Quito. El mariscal D. Diego de Almagro hízola 
trasladar al sitio en donde hoy se halla, comisionando la tarea al Adelantado 
don Sebastián de Benalcázar, quien la llevó a cabo el 6 de diciembre de aquel 

lha. lü.- Igksirr de San Francisco de Quito. r~m: decomeiones ele madera tallnc1n 
y durmln del unrLhex. (Foto Laso.) 

año. junto con Benalcázar entró a la nueva ciudad Fr. jodoco Ricke, religioso 
franciscano de sin igual fervor, el cual, amparado por las recomendaciones 
especiales del marqués D. Francisco Pizarra, recibió del Cabildo de la recién 
fundada villa uno de los mejores sitios para edificar su convento: aquel en 
donde se hallaban los solares de los mejores capitanes del Inca Huaina-Cápac. 
El 25 de enero de 1535, Fr. jodoco fundaba la casa franciscana de Quito, bajo 
la advocación de San Pablo, cuya conversión celebra la iglesia católica en ese 
día. Nadie podía entonces presumir que con ese humilde y pobre fraile entra- \; 
ba al Ecuador el arte del Renacimiento, que, enlazado con un barroco indio y 
otros elementos extraños, como luego veremos, había de convertir a Quito 
en un relicario precioso de artísticas joyas y en el centro y la capital del arte 
americano. 
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La tradición señala a Fr. jodoco como pariente cercano de Carlos V. 
Nosotros dudamos de ese parentesco, probable invención echada a correr por 
quienes se admiran de la magnífica protec
ción que aquel gran emperador dispensó al r. 
fraile para levantar, en tiempo relativamente 
corto, ese soberbio mOnumento del cual 
Quito se enorgullece, y que es, sin duda, 
una de las fábricas arquitectónicas más her
mosas del N\levo continente: el convento 
franciscano. 

Fr. jodoco era flamenco, hijo de don 
jodoco Ricke y de doña Juana de Marselaer, 
y religioso del convento de Gante. Había 
pasado a México cuando Pizarro y Almagro 
emprendían la definitiva conquista del Perú, 
por lo cual le envió Fr. Juan de Granada, 
comisario entonces de la religión seráfica en 
la Nueva España, con destino a Nicara~ua 
y al Perú. Llegó a tierras ecuatorianas en 
mom~ntos en que Almagro y Benalcázar ter
minaban la conquista del Reino de Quito, y 
en Quito se radicó, en unión de ·sus tres 
compañeros: Fr. Pedro Gosseal, flamenco, 
y Fr. Pedro Rodeñas y Fr. Antonio Rodrí
guez, castellanos; el último, lego coadjutor , 
del célebre Fr. Marco de Niza cuando llegó 
al Perú, a la vanguardia de la falange misio
nera que debía civilizar, más que otra cual
quiera, las vírgenes tierras de la América 
del sur. 

Fr. Pedro Gosseal era pintor, según lo 
manifiesta Fr. Reginaldo de Lizárraga, que 
lo conoció en Quito, junto con Fr. jodoco y 
Fr. Francisco de Morales, por los años de , 
1560. 

Lo que hizo Fr. jodoco por el arte es 
verdaderamente maravilloso. Edificó su con

! . 

'1 
1 

vento, no apropiado al ambiente miserable Fw. 17.-EsculLnra de Montañés en 
d convcuto franciscano dP Quito. 

de la naciente colonia, que apenas contaba (Foto Laso.) 

entonces con pocos centenares de habitantes 
en casas de humildes tapias y cubiertas de paja, sino en condiciones de ser 
por muchlsimos siglos el más galano ele los edificios de Quito. Para ello alean-

17 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FIG. 18.-Detalle llel Cristo con ht cruz a cuestar; de Molltafiés·. 
(Foto Moscoso.) 
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zó el favor de Carlos V y Felipe 11, quienes le dieron dinero a manos llenas 
y posiblemente le enviaron el plano tal vez trabajado por Herrera (*). 

junto al convento estableció tina pequeña escuela, que Fr. Francisco de 
Morales la convirtió después en el famoso colegio de San Andrés, que con la 
protección real fun
cionó desde 1553 
hasta 1675. Este 
colegio fué similar 
al que en México 
estableció el céle
bre lego Fr. Pedro 
de Gante en el Ora· 
torio de San José · 
del convento fran
ciscano, y en él, los, 
naturales y los hijos 
de los colonos reci
bían no sólo educa
ción e instrucción 
religiosa, sino tam
bién la enseñanza 
de artes y oficios, 
saliendo de allí «há
biles en las artes y 
tanto que eran su
ficientes para ense
ñar ellos a otros en 
ellas», según se 
afirma en la provi· 
sión Real de 13 de 
setiembre de 1555. 
E 1 colegio francis
cano de San An· 
drés, que tanto hon· 

--·~-:::__ . ·····--·- .. 

lt'w. lD.-Un conjunto escultórico en ún claustro fraueiscano 
de Quito. 

(Foto Laso.) 

ró y ennobleció a la ciudad de Quito, como lo protestó por escrito la Real 
Audiencia de Lima, fué, pues, el generador de las artes en el reino, y de él 

(*) Investigaciones de última hora, del ilustre historiador argentino Sr. D. José Torre 
Revello, dan como resultado el saber que un arquitecto e~pañol, Francisco Becerra, 
émulo de Juan de Herrera, pasó a Quito por el año de 1537. Este descubrimiento da la 
clave del problema de la edificación del convento e iglesia de San Francisco de Quito, al
gunos de cuyos detalles delataban la influencia de Herrera, y puede ser luz que aclare 
iumeusamente la historia del arte en el Ecuador. 
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IJ'IG. 20.-Delnlle del magnífico revestimiento del presbiterio de Snu Frnn('isco, 
de Quito. · 

(Foto Laso.) 
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salieron los primeros pintores, escultores, alarifes, cantores y músicos que 
tuvo la colonia. El mismo Fr. Reginaldo de Lizárraga, en su Memoria al conde 
de Lemos, presidente del Consejo de Indias, cuenta que conoció en dicho co
legio un indio tan hábil en música, que corregía a veces las composiciones de 
un célebre maestro sevillano, quien, por su parte, reconocía el acierto de aque
llas correcciones. El primer órgano de la iglesia franciscana, un monumento 
enorme, según las descripciones del P. Cózar y de Fr. Diego de Córdova y 
Salinas, ¿no fué, acaso, trabajado por un indio del colegio de San Andrés? 

Es así como los franciscanos trabajaron por el establecimiento de las artes 
en los primeros años de la colonización del antiguo Reino de Quito. En un 
manuscrito, titulado «Espejo de verdades», redactado en 1575 en la Isla Espa
ñola y conservado en el Archivo de Indias de Sevilla, se encuentran las si
guientes frases, que retratan. mejor que muchas páginas la figura dePr~ jodoco: 

Enseño a arar con bueyes, hacer yugos, arados y carretas... la manera de contar 
en cifras de Guarismo y Castellano ... ademas, enseño a los Indios a leer y escrevir ... 
y tañer los instrumentos de musica, tecla y cuerdas, sacabuches y cheremias, flauta~ 
y trompetasy cornetas, y el canto de organo y llano ... Como era astrologo de vio de 
alCanzar como havia de ir en aumento aquella provincia, y preveniendo a los tiempos 
advenedizos, y que havian de ser menester los oficios mecanicos en la tierra y que 
los Españoles no havian de querer usar los oficios que supiesen; enseño a los Indios 
todos los generos de oficios los que deprendieron mui bien, con los que se sirve a 
Joca costa y barato toda aquella tierra, sin tener necesidad de oficiales españoles ... 
1asta mui perfectos pintores y escritores, y apuntadores de libros: que pone gran 
1dm.iracion la habilidad que tienen y perfecion en las obras que de sus manos hacen: 
}Ue parece tuvo este fraile espiritu profetico ... Deve ser teni.do por inventor de las 
menas artes en aquellas provincias ... Es a Fray jodoco a quien todo esto se devio. 

La escuela de los franciscanos, fundada por Fr. jodoco en 15.35 y· conver
ida en el colegio de San Andrés por Fr. Francisco de Morales en 1553, 
Jebe, además, ser considerada como la primera de artes en la América del 
ur, si se tiene en cuenta que Quito es en edad la primera de las capitales sud
mericanas. 

Pero algo más por el estableCimiento y cultivo del arte en la colonia quite
a hicieron los primeros franciscanos. Como para levantar su magnífico con
ento necesitaban de buenos artífices, hicieron venir de los mejores que 
~nían entre sus propios hermanos de religión y escogiendo entre los buenos 
ue había en la metrópoli. Además, como los franciscanos habían conseguido 
or entonces la comunicación de Europa con el Extremo Oriente, por inter
Jedio de sus colonias misioneras en la América del norte, pues no debemos 
lvidar las relaciones de los franciscanos en México con el japón y las de 
r. Francisco de jesús con el emperador Daysuyama, trajeron también indios 
-ientales convertidos, hábiles en las artes plásticas, para ayudar en la orna-
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FIG. 24.-Qnito. Basílica de In Merced. Retablo ejecutado en 11>26, que demuestra 
cómo pertlura la tradición artística en el Ecuador. 

(Foto Pazmifio.) 
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L.í~r. VIII.-Quito. Tntt>rior del temr1ln tle la Compniíía de .TPSIÍH. 

(Foto i\losco,o.) 
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1 )iego de Tapia, uno de los conquistadores y primeros pobladores de la ciudad, 
al convento de San Francisco, creemos con algún fundamento que fué uno de 
los artífices a cuyo cargo debió correr una parte de la ornamentación escultó
rica del interior del templo franciscano, tal vez aquella del crucero donde se 
ve patente el influjo del arte flamenco en el adorno de los pilares que sopor
tan los cuatro arcos torales: una de las maravillas artísticas del arte america
no. Tampoco debió ser extraño .a esa y otras obras un Xacome flamenco, 
que figura en los papeles del archivo con Pedro de Bedón, Sebastián de Mo
reta y un fraile, como testigos de las tierras que Fr. jodoco dió, con permiso 
del Cabildo, justicia y Regimiento de la ciudad, y en remuneración de servi
cios, al indio George de la Cruz Mitima, «constructor de casas)), o más bien 
dicho albañil, que trabajó en la fábrica de la iglesia y muy especialmente de 
su presbiterio y coro, junto con su hijo Francisco Morocho, que después cons
truyó la iglesia franciscana de Riobamba. 

Por todos estos antecedentes y por la existencia, comprobada por Sarto
rio, en los monumentos de Quito de todo ese aparato decorativo flamenco im
puesto por Carlos V en España, después de haberlos Alejandro Colin y Pedro 
de Witte transportado al Palatinado y a Baviera, creemos del caso considerar 
la presencia en Quito de artífices flamencos como uno de los factores en la 
formación del arte colonial ecuatoriano. · 

Otro de estos factores fué la inmigración de artífices españoles y la intro
ducción en Quito de obras de arte europeo. Sabemos que para el segundo 
viaje de Colón los Reyes Católicos dispusieron el envío al Nuevo Mundo de 
gran cantidad de artífices con todos los instrumentos fabriles y cuanto es 
conducente a edificar una ciudad en extrañas regiones, pagándoles buenos 
salarios. Natural es suponer que esa orden no se haya observado sólo con 
México y las Antillas, sino también con cada una de las naciones que se iban . 
descubriendo y conquistando para la Corona española. Esta mandó, pues, al 
Reino de Quito, unido antes al Virreinato del Perú, artífices de toda clase para 
ayudar a su colonización. Envió también artistas y, sobre todo, gran carga
mento de obras de arte. Conocido es el comercio de cuadros y estatuas que 
al principio de la vida colonial se desarrolló entre España y el Nuevo Mundo. 
Se sabe cómo Murillo, huérfano y abandonado de su maestro, que marchó a 
Cádiz, pintaba telas, por los años de 1639 a 1642, para venderlas en la feria 
de los jueves en la plaza de Sevilla. No han sido raras las identificadas como 
pertenecientes a este gran maestro y encontradas en Quito. Algunas de ellas 
aún permanecen en esta ciudad,· como una Inmaculada Concepción, conserva
da en el museo del Sr. jijón y Caamaño,_ y una Santa Teresa de jesús, que 
reposa en el convento de. las Carmelitas. De Zurbarán existe un San Francis
co en el convento franciscano de Quito, y otro cuadro ftté exportado hace al
gunos años y se muestra ahora en el Museo Británico. También los dominica
nos tienen dos telas de Velázquez perfectamente autenticadas. Una tela de 
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Rafael poseen todavía los jesuítas, y dos· del Tiziano, muy bien documen· 
tadas por haber con esa calificación formado parte de los bienes del mayo
razgo de la familia Lasso, han desaparecido, sin dejar otro rastro que su des
cripción detallada y la historia de su posesión por los antepasados de aquella 

<'re:. 2u.-Los soberhios revestimientos clornclos ele la iglesia 
ele Snn Francisco, ele t)uito. · 

(Foto Norofla.) 

familia en Jos inventa
rios que aún conservan 
con otros datos com
plementarios, en el ri
co archivo de la casa·. 
En iglesias y casas 
particulares de Quito 
n'o es raro encontrar 
cuadros de los grandes 
maestros europeos. 
Los franciscanos traje
ron al principio del si
glo xvn, para adornar 
la preciosa galería del 
claustro bajo principal 
de su convento, 54 cua
dros de la vida de San 
Francisco de Asís, pin
tados en Roma, y en el 
magnífico museo que 
han formado con algu
nas de las obras que 
andaban antes despa
rramadas y casi sin cui
dado alguno por todos 
los ámbitos de su enor
me convento, mues
tran todavía muchos 
cuadros españoles, ita
lianos y flamencos. La 
iglesia Catedrai tiene 
también una colección 
de profetas, .traídos de 
Roma a mediados del 

glo xv11 por D. Alonso de la Peña Montenegro, XI obispo de Quito, y el con
~nto de San Agustín posee, entre otras telas, una muy hermosa firmada por 
:~.rreño. 

Lo mismo puede decirse de las obras de escultura. Los colonos españoles 
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traían gran cantidad de Vírgenes, Santos y Crucifijos, para iglesias y oratorios 
privados, que los había muchos en casas y haciendas de los ricos, empeñados 
en hacerlos de veras primorosos. Y como a principios del siglo xvu se estable
cen ya en Quito las procesiones religiosas, como uno de los mejores recursos 
para despertar y mantener la religión católica de nuestros antepasados, co
mienzan a venir de España estatuas procesionales, algunas de ellas magníficas 
obras de reputados artistas, como el Cristo con la cruz a cuestas que tienen 

Fra. 26.-Silleria ele coro ele la iglesia ele San ]'rancisco, obra ele fray lrrancisco 
Denítez. (Foto Noroíía.) 

los franciscanos para el paso del Cirineo y el Santo Domingo que poseen los 
dominicanos: obras de Montañés. · 

Los franciscanos introdujeron en la colonia los Nacimientos o Belenes para 
festejar la Navidad, con lo cual los colonos y criollos comenzaron a importar 
colecciones enteras de aquellas primorosas figurillas que hasta hoy vemos ex-· 
hibidas anualmente, durante los últimos días de diciembre, en nuestras iglesias 
y en las casas particulares, donde aún no ha desaparecido ni decaído el espí
ritu religioso tradicional. Entre esas figurillas vinieron algunas japonesas y 
chinas de lo más interesantes, que luego después supieron contribuir a la for
mación de nuestra estatuaria religiosa y de costumbres o de género. Vinieron 
también millares de obras de orfebrería: cálices, custodias, frontales, poten
cias, mariolas y otros objetos para el culto religióso y curiosidades artísticas 
para ·Jos ricos propietarios de la colonia. 
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Frc:. 27.-B~nmrdo Legnrda. Hetnblo del presbiterio de ln Basílica de la Merced. 
(Foto Laso.) 
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Este aporte se explica naturalmente -si se tiene en cuenta lo que demanda
ba la formación de una colonia en tierras americanas, en donde lo que más 
podía, en sus principios, prestar el indio era su trabajo per.sonal para ayudar 
al español a levantar su casa. 

De España, pues, vinieron a Quito pintores, escultores, arquitectos, eba
nistas, herreros, vidrieros, plateros, etc., que prestaron sus servicios a los 
colonos españoles establecidos ya en nuestro suelo. Y lo que con ellos no se 
alcanzó a hacer aquí, se lo importó, pues para eso estaban ya formadas y 
prósperas las fortunas de los primeros colonos: para satisfacer los gustos y 
caprichos de sus dueños. 

Todos estos factores que dejamos ligeramente enumerados, influyeron de 
manera decisiva en la formación del arte colonial ecuatoriano, y su fusión y 
concurso se hallan demostrados claramente en el crucero de la iglesia de San 
Francisco, en donde los actos torales, que parecen los de una mezquita mu
sulmana, se levantan de unas pilastras decoradas con nichos, típicos del Re
nacimiento flamenco, y a un lado y a otro muestran los altares laterales sus 
inmensos retablos de madera tallada y dorada, con el sello indochino en las 
cornisas de los cimacios, y todo este conjunto se halla cubierto por bóvedas de 
dibujos, tallados y ensamble mudéjares (figs. 23 y 78 y lám. IX). 

El efecto de esta iglesia, dice Sartorio, rica en dorados, tallas, estatuas, balda
quinos de plata maciza, sembrados de esmeraldas, recuerda, con las debidas reservas 
históricas y estéticas, a la Capilla Palatina de Palermo, en donde el arte árabe, con 
los arcos agudos y sus estalactitas, protege los muros cubiertos de mosaicos bizanti
nos en fondo de oro y el mobiliario presbiteral latino. 

FIG. 28.- Quito. El 
Cristo del coro ele San 

Francisco. 
(Foto Noroiia.) 
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III 

Formación del escultor quiteño: El gremio y el taller. 

Caracteres específicos de la escultura quiteña 

OMO en España, en Quito se distinguían Jos escultores en diversas espe
. cíes: escultores propiamente dichos, entalladores e imaginarios. Los 

escultores ejecutaban labores ornamentales, pedazos arquitectónicos para re
tablos, molduras y revestimientos; Jos entalladores labraban bajorrelieves o 
relieves de media talla, y los imaginarios hacían estatuas. Así mismo, entre 
los que fabricaban los artesonados se distinguían los cmpinteros de lo blanco 
de los laceros y geométricos, según el trabajo a que se dedicaban: ya el sim
ple estudio y aplicación de los motivos ornamentales, ya la complicada armo
nía de lacerías y flores, separadamente o en combinación. 

Sabido es que el Gobierno español, siguiendo una costumbre medioeval, 
impuso a sus colonos de América la agremiación obligatoria, según el oficio 
por ellos practicado, a fin de fijar a base segura la producción y los impues
tos, de proteger eficazmente a los ciudadanos y atender al adelanto y perfec
ción de Jos productos. Como un ejemplo, damos la enumeración de los gre
mios en el siglo xvrn, según consta de los libros del Cabildo de Quito, de 
donde hemos tomado el dato: Carpinteros, Ensambladores, Laceros, Pintores, 
Encarnadores, Escultores y Doradores, Entalladores, Plateros, Batiojas, jefe
ros, Albañiles, Herreros, Paileros, Alfareros, Cereros, Herradores, Latoneros, 
Sastres, Botoneros, Coeteros, Canterones. Zapateros, Curtidores, Silleros, 
Tejeros, Damasqueros, tspaderos, Torneros, Barberos, Caseteros, Lanterne
ros, Sombrereros·, Ebanistas, Tintoreros, Prensadores, Arperos, Serenos, Fran~ 
jeras, Bordadores, Maestros de Escuela. Para todos Jos gremios se nombraban 
Maestros Mayores, llamados también Veedores, elegidos directamente por el 
Cabildo en su segunda sesión de cada año. El papel de los Veedores era im
portantísimo: ellos cuidaban de las buenas relaciones entre Jos agremiados, 
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visitaban los obradores periódicamente, examinaban los objetos fabricados y, 
cuando veían algo reprensible, denunciaban las faltas al Ayuntamiento, que 
procedía a establecer las sanciones del caso. 

La Iglesia, por su parte, siempre atenta a procurar la mayor perfección 
moral del individuo, aprovechaba de la formacíón gremial para fundar las co
fradías. De esta manera, ayudaban a la vigilancia de los gremios los frailes 
capellanes de las respectivas cofradías, que actuaban en las iglesias de Quito, 

Fra. 29.-'l'aller de uu escultor tradicional ecuatoriano. 
(Foto La~o.) 

en· donde el santo patrono poseía un altar y los cofrades una capilla reser
vada para sus reuniones, ejercicios piadosos qrdinarios y fiestas solemnes. 

En el archivo del convento de San Francisco hemos podido ver la manera 
cómo se formaban aquellas asociaciones. En un libro forrado de cuero o per
gamino se registraban los estatutos de la cofradía y los nori1bres de los aso
ciados, a todo lo cual precedía el acta de fundación y los privilegios concedí· 
dos por el Papa y los Obispos a cada cofradía. No faltaba una estampa gra
bada del santo patrono para la primera página. En los estatutos ccnstaban no 
sólo las cuotas mensuales con que debían contribuir los cofrades para soco· 
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rrerse mutuamente en caso de enfermedad y, en caso de muerte,. para sepul
tar a sus cadáveres con las honras fúnebres consiguientes, sino también la 
clasificación y jerarquía de ellos. 

Pero el gremio servía, además, de escuela para quienes deseaban aprender 
un arte u oficio cualquiera y a ellos se dedicaban. En los estatutos aprobados 
por el Cabildo, lo mismo que en los de las cofradías, constaban los diversos 
grados de los agremiados: aprendices, oficiales y maestros, clasificación que 
ha perdurado hasta ahora; pues, aunque suprimida, o más bien olvidada, la 
agremiación colonial, nuestros artesanos y artífices siguen observando, tradi· 
cionalmente, las leyes y reglamentos que regían su gremio en épocas pasa-

[!'ro. 30.-T<Jl imaginero de hoy en la ciudacl ele Quito. 
(Foto ... 'Jor01ia.) 

das. Hoy, como ayer, en un taller de escultura, de carpintería, herrería o za~ 
patería, se distinguen los aprendices de los oficiales y maestros, y, dentro de 
esa jerarquía, van subiendo de grado según los conocimientos adquiridos en 
el diario aprendizaje. 

Limitándonos a la escultura, si queremos reconstituir la: vida de nuestros 
artistas durante la colonia, nada más fácil que ir a los talleres existentes toda
vía en Quito, como sucesores legítimos de los antiguos Obradores coloniales, 
y observar lo que allí sucede. 

El maestro escultor, para establecer su taller, no solamente debe saber lo 
suficiente pa:ra conservar cierta independencia:, sino tambien le es preciso 
tener en dinero un capital bastante para Iliontarlo de manera adecuada, dotán
lb de muebles, herramientas, madera, yeso, pinturas, mascarillas ele plomo, 
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lelos, etc., y poder pagar a sus aprendices y oficiales por los servicios de los 
1eros y la ayuda que le prestan los segundos en la ejecución de las obras. 
El taller lo establece y abre, por lo regular, en una tienda o en una habi
ón interior casera; pero a veces, como pasa en Cuenca, por ejemplo, en 

donde la escultura en madera se haiia en bri
llantísimo pie, merced a la buena escuela que 
en el siglo pasado logró formar el gran artista 
Miguel Vélez, siguiendo las huellas del famoso 
Zangurima, tan admirado por Bolívar, los talle
res acaparan toda una casa o la mayor parte de 
ella, para dar cabida a buen número de artífi
ces, cuyo conjunto aparece ya como el de una 
verdadera e inmensa escuela, ya como el de 
una enorme y dilatada fábrica. Alcanzamos a 
conocer el taller del célebre escultor quiteño 
Benalcázar, que ocupaba todo el patio interior 
derecho del actual Palacio de justicia, y allí, 
más de una vez, vimos moverse una verdadera 
población de artistas, 
ocupados unos en des
troncar la madera; 
otros, en labrar inmen
sos trozos con el for
món y la gubia; aque· 
llos, en estucar enor
mes Cristos para pin· 

B'IG. 31.-Escnltnr::t ele gé- l l l 
1ero. Ivinje:,;tnd y pobreza. tar OS Uego, en UCir-

(Foto !.aso.) , )OS, )UStrarJOS Y abri• 
llantarlos merced al 

niento de la capa de color con una esponja for
con la vejiga de carnero; los de más allá, en 
· las manos de un ángel consolador para el paso 
Oración del Huerto; los de acá, en fundir el 
: de una mascarilla de plomo para una Virgen 
; Angustias, y otros, finalmente, en empacar 
ras para enviar.las al lugar de su destino. 
m la muerte de aquel artista sólo han quedado, Fra. 32.-Unaestatuilla 
· d Q · d lle Bel<\n. lna OS en UltO, no máS e Una docena de ta- (Foto,,Laso.) 

más modestos, unos- pocos en tiendas y otros 
1 de las casas (figs. 29 y 30), pero en todos los cuales se conservan to
las tradiciones coloniales. Aún más: la misma división de trabajo obser
~n los antiguos tiempos en el gremio de escultores existe ahora, clistin-
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guiéndose todavía, con una línea muy marcada:e infranqueable, los que se de· 
dican únicamente a la escultura ornamental, de los imagineros. Sólo los nom
bres han variado un poco: al imaginario de antaño se le llama escultor y al 
escultor antiguo, entallador. En lo que sí se diferencian notablemente los mo

dernos escultores de los antiguos es en que los 
primeros consagran por su cuenta en los talle
res a sus discípulos con el título de oficial o 
maestro, mientras los segundos no adquirían 
estos títulos sin previo examen y favor del Ca
bildo. En la época colonial era éste quien nom
braba los examinadores del candidato y le expe
día, después de la prueba, el respectivo título 
de maestro, con la autorización de abrir su ta
ller y recibir-a su vez-a otras personas, como 
aprendices y oficiales. La prueba era doble: 
teórica y práctica. En la teórica estaba com · 
prendido el estudio de la geometría, el conoci· 
miento de las proporciones del cuerpo humano 
y las reglas y enseñanzas encerradas en varios 
libros muy en uso en aquella edad, como el de 
Carpintería de lo Blanco, de Diego López de 
Arenas; Varia Con- · 
mensuración para la 

l<'rc. 33.-Com;lantino el Grande. 
Escultura y Arquitec-(Foto Laso.). 

tura, de Juan de Arfe y 
Villafañe; El Museo Pictórico y Escala Optica, de 
Antonio Palomino de Castro y Velasco, y un Arte de 
hacer eiEstuco, de Ramón Pascual Díez, racionero de 
la Catedral de Ciudad Rodrigo, que lo sabían copiar a 
la mano. Que estas obras eran de consulta diaria lo 
demuestra la relativa facilidad con que hasta hace 
poco se los hallaba en Quito. Nosotros mismos po
seemos dos ediciones de la obra de Arfe, un ejem
plar de la obra de Palomino y un manuscrito de la 
de Díez. 

No hay duda que el sistema gremial, con sus co· 
fradías y sus estatutos y las ordenanzas expedidas 
por los Cabildos para su mejor regulación, produ
jeron en las artes un saludable efecto, pudiendo afir

Fra. 34.-Mnternidacl. 
(Foto Laso.) 

marse, sin terrior de equivocación, que a los gremios se debió en buena parte 
el progreso de ellas en Quito. 

Y ahora, después de habernos dado cuenta de la formación y situación so· 
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cial del escultor quiteflo durante la época de la dominación española, tratemos 
de conocer su manera de procedimiento en las actividades artísticas. 

Consagrada la madera como el material propio de la plástica española 
desde fines del siglo XVI y con un carácter exclusivista desde el ·siglo xvn, era 
natural que pasase como herencia a los escultores quiteños, con tanta mayor 

Fra. 35.-QnUo. Convento ele San Francisco. 
Santa Lncín. 

(Foto Laso.) 

razón cuanto éstos no po
dían disponer del mármol 
por carecer absolutamente 
de él y no ser la tosca an
desita un material adecuado 
para pbpularizar y vulgari
zar las imágenes religio
sas. 

Heredaron también nues
tros escultores de sus maes
tros españoles la policromía 
realista, pero la usaron siem
pre brillante, como la empleó 
Berruguete (siglo xvi), y 
nunca mate, como acostum
braron emplearla los demás 
artistas de esa misma épo
ca y la proclamaron y de
fendieron despues Gregario 
Hernández, Pedro de Mena, 
y Martínez Montañés. Aún 
hoy usan nuestros. artistas 
la policromía brillante cuan
do desean concluir su obra 
a la manera antigua, lo que 
sucede, desgraciadamente, 
pocas veces. Se contentan 
más bien, en gracia de la 
brevedad, con barnizar el 
color cuando quieren abri
llantarlo, o dejarlo mate 

:uando tratan de imitar la estatuaria moderna española, en especial la barce
::mesa comercial, que ha logrado introducirse en el país. 

La manera como conseguían el brillo de su policromía los imagineros 
uiteños era sumamente laboriosa, por lo cual rara vez la hacían ellos mismos. 
,olían más bien abandonar la tarea a los encarnaaores, grupo tan respetable 
e obreros que también formaba gremio, como consta de la lista que transcri-

,. 
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binios antes, tomándola de los libros del Cabildo quiteño. De paso anotemos 
cuán extendida debía estar en Quito la escultura policromada en los siglos 
xv11 y ·xvm, cuando para su servicio se formó nada menos que un gremio: el 
de encarnadores, encargados de estofar y pintar las imágenes ejecutadas por 
los escultores; Vamos a ver cómo procedían los encarnadores en su tarea. 

Una vez que el escultor, después de haber tallado su estatua con gubias 
pequeñas y el clásico mazo 
de madera, la escofinaba a 
fin de pulirla de las aspere
zas y matizar sus superficies 
con blanduras y suavidad 
de ondulaciones donde le 
conviniere, la entregaba al 
encarnador, quien, a su vez, 
lijándola previamente, pro
cedía a estucarla con yeso 
encolado, sobre el cual apli
caba la pintura y la dejaba 
secar. En seguida venía la 
operación de abrillantar el 
color, lo que conseguía por 
el frotamiento continuo de la 
pintura con la vejiga de car
nero. Pero para conseguir 
el mejor resultado en la po
licromía, la preparación del 
material era sumamente de
licada. Los encarnaclores fa
bricaban sus colores con 
esmero y cuidado, muy es
pecialmente el blanco de 
cinc o albayalde, y purifica
ban el aceite exponiéndole 
al sol y al sereno durante 
muchos días, sumergido en 
agua de nieve, que la rele

FH~. :lü.--Oonvenlo franciscano tle Quito. 
Santa Lucía. 

(Foto Laso.) 

vaban constantemente. De esta manera conseguían un aceite incoloro como el 
agua. Hoy los viejos escultores quiteños ya no ejecutan exactamente, para 
encarnar sus imágenes, las mismas operaciones que dejamos descritas. El 
tiempo vuela y es preciso andar ligero también en el camino del arte. Sólo 
recuerdan el proceder lento de sus maestros y admiran su paciencia, enco
miando su saber. 
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Los escultores quiteños acostumbraron también dorar sus estatuas y, mu
chísimas veces, platearlas. El dorado lo aplicaron de la misma manera y en la 
misma forma con que solían aplicarlo los escultores españoles. Como éstos, 
adornaron las telas de sus imágenes con dibujos en oro, que, aunque a veces 
se hallan recargados, encantan por su composición y delicadeza: ya son estre
llitas o puntos graciosamente distribuidos, ya flores o combinaciones de flores 

Irra. 37.-Iglesia ele San l!'raucisco, de Quito. Uu sauto. 
(Foto Laso.) 

que serpentean ·o se cru
zan por entre los pliegues 
del vestido, algunas ve
ces, de un barroquismo 
exagerado. Los colores 
que usaron en tales casos 
para los drapeados fue
ron siempre oscuros, a fin 
de contrastar el oro (figu
ras 35, 36, 48 y 146). 

Usaron también el es
tofado, y en el siglo xvu 
abusaron de él, sin duda 
por la facilidad de conse
guirlo; pero siempre lo 
hicieron con delicadeza 
artística admirable. Co
nocido es el procedimien
to, pero quienes Jo igno
ren pueden fácilmente 
examinarlo en las esta· 
tuas que lo tienen. Con· 
cluído el trabajo de talla 
y una vez estucada la es
tatua, procedía el encar
nador a dorarla mediante 
la aplicación del oro !ami· 
nado. En seguida la bru

ñía para abrillantar el oro, y la cubría luego con una capa de color,· sobre la 
cual iba rayando con un punzón metálico un dibujo cualquiera. Los efectos de 
este esgrafiado son maravillosos, como pueden verse en muchas de las estatuas 
1e la iglesia de San Francisco, y, sobre todo, en el San Juan Capistrano del 
·etablo primero de la nave central, cuyo vestido simula un tejido finísimo de 
)rocado de oro, de veras admirable (figs. 35 y 36). 

Estos efectos del estofado son aún más maravillosos cuando aparecen 
:ombinados cou los colores aplicados a la chinesca) como solían llamar a los 
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barnizados y brillantes a la manera de los ebanistas orientales, y esto marca 
una diferencia entre la escultura policromada quiteña y la española. 

Es indudable (ya lo hicimos notar en el capítulo precedente) que entre 
los artífices traídos por los franciscanos en el siglo xv1 a Quito se hallaban al
gunos venidog de México con los misioneros del Extremo Oriente. Si no tu
viéramos otras pruebas de ello bastarían la escultura policromada quiteña y la 
tradición conservada en los inventarios acerca de la manera chinesca con que 
se distinguían ciertas tallas pintadas, para no 
dudar de la presencia en Quito de artistas 
asiáticos. Esa manera chinesca en la poli· 
cromía no pudieron recibirla nuestros escul
tores de los españoles, sino aprenderla de 
los orientales. ¿En qué consistía esa mane· 
ra? Sencillamente en abrillantar los colores 
mediante el empleo de los barnices orienta
les, que les comunican un pulimento metáli· 
co. Para ayudar mejor a este resultado cu
brían el estuco de una talla con plata lamina
da, y, después de bruñirla, extendían sobre 
ella una capa ligera de pintura, que inmedia
tamente cobraba el reflejo metálico y no lo 
perdía jamás. Pero en este caso los únicos 
colores que usaban eran el rojo, el azul y el 
verde. Este procedimiento era muy común 
para las molduras, atriles, relicarios, cande· 
!eros, coronas, cornucopias, floreros y reji· 
llas. En la estatuaria era más raro. Hasta 
ahora sólo 19 hemos encontrado en los petos 
de los ángeles, algunas veces esgrafiados con 
verdadero primor. Cuando se ve por prime
ra vez esa clase de trabajo, se queda aturdi
do, sin atinar a comprender de dónde viene 
ese resultado ni cómo se lo ha obtenido. En 

,, i 

FIG. 38.-lDst.fltuilla cuya policro
mía demuestra un influjo indo

oriental (Col. Chiriboga). 
(Foto Laso.) 

el museo del Sr. D. Pacífico Chiriboga hemos encontrado el modelo más aca
bado de esta manera chinesca en un precioso arcángel, obra perfecta de arte, 
de cualquier lado que se le considere (fig. 38). 

Para comprender mejor este influjo asiático en nuestra escultura, y que 
veremos luego más acentuado en ciertas formas de Jos retablos de la iglesia 
de San Francisco, conviene recordar cómo precisamente en la segunda mitad 
del siglo xv1 la estatuaria oriental búdica se desarrolló casi exclusivamente en 
la madera y su decoración fué magnífica, llena de mosaicos de oro o recarga· 
da de adorr¡os pintados o de laca. Cuando en el siglo xv1 comienzan las rela· 
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ciones del japón con Europa y los misioneros franciscanos y jesuitas inician 
en el Asia la predicación del cristianismo, la escultura en madera estaba en el 
japón en su edad de oro. Hideyoshi, príncipe verdaderamente magnífico, 
había edificado palacios maravillosos y castillos espléndidos, en Jos cuales dió 
margen al desarrollo de la decoración esculpida en la madera. La escultura re
ligiosa había entrado en la arquitectura gracias a Hid¡;¡ri jingoro, que favore

f'IG. 3U.- Quito. Cristo atormentado, en la igle
sia del Carmen Mo(l<~rnu. 

(Foto Laso.) 

ció la decoración arquitectural 
en los 18 templos búdic0s 
construidos por Tsumayoshi. 
En tiempo de los Tokugawa 
se proclamó la orden de edifi
car una capilla búdica en cada 
casa del Imperio, lo que dió 
lugar a la multiplicación de es
tatuillas búdicas, con detrimen
to de la gran estatuaria religio
sa. Las estatuillas de madera 
laqueadas progresan de mane
ra sorprendente, hasta llegar a 
su apogeo en el siglo xv11. No 
hay, pues, por qué admirarse 
del influjq que en nuestra esta
tuaria y escultura ornamental 
en madt-ra tuvieron los artistas 
orientales traídos por los fran
ciscanos en el siglo xvn, cuan
do, por lo que dejamos dicho, 
eran entonces los japoneses 
maestros en la escultura en 
madera. 

Otra herencia del escultor 
castellano que recibió el qui
tefio fué la de las imágenes 
llamadas de candelero, que son 
sólo cabeza, manos y, a veces, 

es, dispuestos sobre un caballete oculto bajo las vestiduras, de quita y pon, 
1ágenes que trajeron consigo, como resultado consiguiente, el realismo de 
; cabellos naturales, de las cejas y pestañas postizas, de las uñas verdade
;, y también el desarrollo del bordado, del brocado y de la orfebrería, que 
bajaba para ellas coronas y rosarios de oro y piedras preciosas, cetros y de
'.S insignias de la iconología y simbología cristianas (fig. 42). 
Pero la escuela quitefía de escultura creó un tipo de imágenes sagradas 
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L-í.u. X.-lld~blo prinei¡Ú¡J de In enpilln de Santa Marta en el templo 
f]P Rnn F'¡·¡meiseo. 

(Foto Laso.) 
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que no se encuentra en la original española, amalgamando y confundiendo los 
elementos castellanos heredados de sus maestros con los indígenas del país, 
acentuados con exageraciones orientales de reconocido carácter. El notable 
artista julio Arístides Sartorio, que estudió de cerca nuestra escultura, en su 
Informe a Mussolini, dice lo siguiente: 

He indicado cómo una infinidad de altares, en sus coronamientos, acusan influen-
cias indochinas y coreanas. 
La escultura de las imáge
nes siente igual influencia. 
No sólo en los suntuosos 
nichos de muchos altares de 
La Paz, Lima y Quito, si las 
figuras de San Antonio, San 
Francisco, Santo Domingo, 
Santa Rosá, San Francisco 
Solano fuesen sustituídas 
por las de Brahma, Siva, 
Amithaba, Bhuda, éstas se 
encontrarían en un ambiente 
familiar, sino las imágenes 
mismas católicas se han 
transformado. Tres, cuatro 
veces he visto a San Fran
cisco como un querubín, con 
las alas de plata en los pies 
y en la espalda, y la túnica 
constelada de rosas de oro; 
Cristo, con la cara bañada 
en sangre, coronado de es
pinas, allagado y dolorido, 
pero revestido de un manto 
real de púrpura y oro, sen
tado sobre un trono de plata 
y sosteniendo un cetro del 
mismo metal. Las caras, las 
manos y los pies de las esta
tuas, esculpidas y pintadas 
con un sentido artístico ex

Frn. 40.-Fn prnftmdo realismo d1: la e:-;cultnra qníteña. 
(Foto Laso.) 

quisito, son brillantes como las estatuas dadas de laca de Birmania. Me han dicho que 
aquel brillo se obtiene fregando los colores secos con las vísceras de carnero. Cierta
mente que todo este arte es para nosotros, los latinos de Europa, un misterio lleno de 
atractivos. por un marcado acento budista. 

En efecto, notable es la originalldad de la estatuaria quiteña. Hay algo en 
sus tipos que apenas se parece al de las imágenes creadas por Berruguete, 
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Montañés, Cano, Mora y Mena. De ellas tienen la policromía realista, pero en 
la caracterización difieren a veces totalmente. Tienen el hieratismo conven
cional y hasta los gestos del arte hindú. Un detalle apoyará mejor nuestra 
afirmación. 

Sabido es que en la estatuaria búdica los gestos de la mano no son puestos 
al acaso, ya que la iconografía hindú les da una significación importante. Pues 

Fra. 41.- Lcttacun
.rJn. Iglesia de San 
Agustín. Imngen de 
Snn ,JIJsé, por Cm;-

esos mismos gestos de las estatuas búdicas se en· 
cuentran transportados a la estatuaria quiteña. La 
mano en supinación, la palma abierta hacia adelante 
y los dedos extendidos e inclinados, que usan los 
hindúes para representar el sello'de la caridad (vara· 
da mudra), han usado también nuestros imaginarios 
con el mismo objeto. Los gestos llamados kataka 
hasta y saci hasta, manifestados por la mano semi· 
cerrada, el índice y el medio tocando al pulgar, en 
el primero, y el índice levantado, como para indicar 
amenaza, en el segundo, son tal vez los más usados 
en la estatuaria quiteña; aquél, especialmente, en los 

b ángeles que no sostienen atributos o símbolos. 
Hasta las mismas posiciones del cuerpo en la es

tatuaria religiosa parecen derivación de la búdica. 
Como en ésta, también en la quiteña se encuentran 
las tres características actitudes hindúes de reposo:· 
samabhanga, abhanga o tribanglza. Ni olvidemos 
tampoco que la estatua hindú, sea sentada o sea de 
pies, lleva siempre una aureola circular detrás de la 
cabeza (ciraccakra) o un nimbo circular redondo u 
oval que encuadra el cuerpo entero (prabhavali) y "' 
que bordean lenguas de llamas: atributos usados con 
exageración por los escultores quiteños. 

Hasta en la manera de organización, educación 
y trabajo se parecen los escultores quiteños a los 
hindúes. 

pieara. 
(Foto Laso.) Los Kammalarrs poseían la agremiación obligato· 

. ria que organizaba el aprendizaje y la protección eco· 
ómica, transmitiendo la tradición de maestro a alumno; ni más ni menos que 
uestros escultores. Y así como la forma y proporcjones de las imágenes esta· 
an determinadas por los preceptos hieráticos recogidos en los <;ilpac;ástras, 
~í también las estatuas de los escultores quiteños eran ejecutadas, de todo en 
1do, de acuerdo con los cánones de proporción recogidos por los maestros 
~ taller, que ·enseñaban el detalle numérico de las medidas que se debe dar 
las partes del cuerpo humano. Las formas prescritas en este caso están des· 
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tinadas a recibir una primera realización en el espíritu del artesano; es esta 
visión neta que le servirá siempre de modelo. Tal vez en ello estriba la imper
sonalidad dominante en la escultura quiteña, ya que ninguna de sus creaciones 
puede ser atribuida a la invención de un individuo: detrás de ese artista hay 
toda una generación repre
sentativa de la raza. El ima
ginero quiteño lo es por vo
cación hereditaria, y por 
esta vocación no se fija en 
hacer obras de plasmante 
individualidad, como se 
preocupan de hacerla los 
artistas modernos. Buen bur
gués, padre piadoso de fa
milia, artista de conducta 
irreprochable, no se cuida· 
de la personalidad en su ar
te, sino de hacerlo como sus 
antepasados le enseñaron. 

Como prueba de la soli
citud con que guardaban la 
tradición nuestros imagine
ros, está la multiplicación de 
de los mismos tipos de imá
genes sagradas, hechas y 
reproducidas como en un 
molde, pintados y estofados 
siempre de la misma mane
ra: la Inmaculada Concep
ción, con sus vestidos azul 
y blanco; la Dolorosa, de 
color morado; San José, ver
de y ocre; San Juan, verde 
y rojo; San Antonio, azul y 
oro, etc.; es decir, toda una 
iconografía convencional 
guardada con escrupulosa 

FIG. 42.-Qu.ito. Iglesia ele Cnntuiia. Virgen Dolo
rosa, POl' Cazpicara. 

(Foto L~so.) 

fidelidad. Y no se diga que aquello era obra de negligencia o pereza intelec
tual, porque no la conocían nuestros devotos imagineros en tratándose de 
honrar a Dios y a sus santos y divulgar su devoción en los cristianos por 
medio de la popularización de las imágenes que los representaban, y tan cierto 
es eso, que las imágenes mismas, si bien obedecían a un tipo característico 
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ningún modelo. Se diría que para ellos la estatuaria se reduce a una cuestión 
mecánica, dentro, naturalmente, de un innato y tradicional sentimentalismo 
religioso. 

De estos tipos de imágenes algunos recuerdan a los creados por los más 
célebres imagineros españoles de los siglos xv1, xvn y xvm. No es, pues, difí
cil distinguir Cristos inspirados en el tipo de los de Montañés, de la Cate· 
dral de Sevilla, o de Gixon, en la Capilla de Triana; descendimientos de la 

Cruz, hijos del de Juan de Juni, de 
la Catedral de Segovia; Vírgenes 
que son el trasunto de las de Torri
giano; Dolorosas a la manera de las 
de Juan de Juni o Gregario Hernán-

Í dez; Cristos Todopoderosos o de 
La Pasión, vivo trasunto de los de 

l., Montañés o de Salzillo, amén de to
das las de los tipos de santos crea
dos por el célebre Pedro de Mena, 
contemporáneo de nuestro P. Carlos. 

Pero, como ya dijimos, fuera de 
estas imágenes hay muchas otras, 
creaciones y composiciones exclusi
vas de los artistas quiteños, nacidas 
al calor de su propio misticismo e in· 
terpretadas con un sentimiento orien· 
tal y casi budístico. Las hay también 
algunas variantes, primorosas y fe· 
tices, de las imágenes castellanas, 
como las Inmaculadas y los Angeles, 
cuyo tipo no conocemos en la escul
tura ibérica (figs. 38, 49 y 50). 

ll'w. 45.-Eslatuaria policroma con vestidos Casi todas estas estatuas religio-
de teltt endmecwa. sas, principalmente las de los siglos 

(Foto Noroüa.) 
xvH y XVIII, tienen los ojos de vidrio 

como lo enseñaron a poner los artistas españoles; muchas otras tienen también 
la cara íntegra de plomo o de plata; cosa que debieron aprenderla de los artis· 
tas musulmanes o levantinos. Sin duda alguna, para conservar un tipo en los 
Angeles y en las Vírgenes muy especialmente, recurrieron (y hasta hoy lo 
hacen) al fácil expediente de fundir en plata o plomo unos mascarones que, 
a su tiempo, eran clavados en la cabeza de la imagen y estucados después 
con toda ella para ser policromados (fig. 141). A veces también las manos 
son hedms de esta misma manera. 

Pero de lodos !~slos expedientes a que supieron recurrir los escultores qui· 
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teños en sus imágenes, nada hay más curioso como el de los vestidos ejecu
tados con tela endurecida. Principalmente en la época en que el barroquismo 
invadió el sentimiento delescultor quiteño, éste, que quiso dar a sus imágenes 

Frc:. 4G.-El suntuoso presbitetio de la iglesia ele los .Jesuítas en Quito. 
(Foto Laso.) 

no sólo la mímica peculiar del estilo y el reatlsmo del colorido, que ya lo te
nía, sino el aspecto pintoresco y el efecto decorativo, principalmente en los 
paños, llenos de ampulosidad, de arrugas y movimientos caprichosos, recu
rrió al expediente de cubrir la estatua de tela gruesa engomada o encolada, 
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con la cual conseguía mediante poco trabajo efectos maravillosamente pinto- . 
rescos en los mantos y vestidos. Luego que la tela se endurecía completamen
te, con la sequedad de la cola, iba el artista cubriéndola de yeso y de pintura 
en cantidad suficiente para darla apariencia de madera (figs. 45, 148 y 157). 

Los sobrepuestos de pelo natural en las cabezas, y hasta de verdaderas 

FIG. 47.-Un hermoso Calvario quitefio en la iglesia ele la 
Concepción ele Quito. 

(Foto Laso.) 

uñas en las manos y en 
los pies de Jos Cristos 
crucificados, fueron he· 
rencia legítima española., 
qt'1e nuestros imagineros 
pra'cticaron excepciona\
mente y rara vez, como 
los escultores castellanos; 
pero debemos subrayar el 
hecho de que las cabelle
ras de pelo natural se 
usaron casi siempre en 
las estatuas religiosas 
cuando las desiinaban los 
escultores o los fieles a 
ser cubiertas con telas y 
vestidos característicos, 
por lo regular de broca- . 
do, brocatel, tisú, espo· 
lín, o, cuando menos, de 
terciopelo o tela de seda 
bordada (figs. 11, 45, 47, 
143 y 153). 

Pero advirtamos que 
no toda la escultura espa
ñola de los siglos xv1, xvn 
y xvm influyó en la qui
teña de las dos últimas 
centurias, no la de Berru· 
guete y Becerra, dema
siado personal para ser 

imitada por nuestros colonos; tampoco la castellana de Gregorio Hernández, 
que aunque hija de la resistencia contra el influjo extranjero se halla algo im· 
presa del Renacimiento italiano, ya en su ideal, ya en su estilo; sino la anda
luza, la que floreció en Sevilla, en Granada y en Málaga con Montañés, 
Alonso Cano y Pedro de Mena. Sólo que inientras Pacheco (1571-1654), el 
célebt·e suegro de Velázquez y no menos célebre policromista de estatuas, des-
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L.íM. Xl.-(),nilo. lJllo dl~ lm.; ocho rdahlos clt• la iglesia JliliTOlJlliHl lll~l Nagrario. 

(l<"oto Laso.) 
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pués de larga campaña, obtenía que los encarnadores españoles diesen a sus 
estatuas el verdadero color de carne en su tinte justo y, abandonando la imi
tación del brillo marfilino, fijaran el color mate como el de la verdadera poli
cromía, en Quito se sostuvo la antigua teoría del encarnado brillante por el 
influjo profundo de los 
policromistas orientales. 
Esta manera no abandonó 
jamás el escultor quiteño 
de los siglos XVII y xvm; . 
sólo en el XIX nos en
contramos con escultores 
ecuatorianos, como Ca· 
rrillo, en Quito, y Vélez, 
en Cuenca, que a.Jguna 
vez se separan de la po
licromía hispano-oriental 
de la antigua escuela para 
usar de la pintura mate, 
que, aproximándose más 
a la naturaleza, se presta, 
como decía Pacheco, a 
retoques numerosos y 
permite hacer fácilmente 
las delicadezas que admi
ramos hoy día en las es
tatuas españolas, desde 
fines del siglo xvii. Con 
todo, debemos anotar que 
la manera mate de la po
licromía escultórica no se 
ha establecido definitiva
mente en el Ecuador sino 
desde hace unos diez 
años. Ya lo dijimos: hoy 
es raro encontrar entre 

Fra. 48.-QnUo. Snn Juan de Dios. Capilla parroquial 
del Sagrario. 

(Foto Laso.) 

nosotros escultor que profese las doctrinas características de la antigua y clá-
sica escuela quiteña. . · 

De los escultores españoles ya nombrados, Montañés, Cano y Mena, fue
ron el primero y el último los que mayor influjo han tenido en nuestra estatua
ria policromada. Los tipos de sus estatuas sagradas son los originarios de la 
nuestra. Así vemos el Santo Domingo de Guzmán, de Montañés, repetirse en 
el San Francisco penitente de la sacristía ele San Francisco, de Quito, y en el 

49 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



San Pedro Nolasco del retablo del claustro bajo del convento de la Merced 
(figs. 12 y 167); y las Vírgenes y Santos de Pedro de Mena aparecer en la 
innumerable cantidad de estatuas que pueblan las iglesias y oratorios de todo 
el país, o que, exportados, adornan las de. otros países de la América. Las es
tatuas de Mena, principalmente, han sido las que han conmovido más el espí
ritu religioso de nuestros escultores. Ni podía ser de otra manera, si se tiene 
presente que Mena, aunque influenciado por Cano, produjo las obras de ma· 
yor piedad ferviente con que cuenta la escultura española, ya que aquel es

Fw. MJ.-Leunnln. La Inuwculnc1n Concepción. 
(Foto Laso.) 

cultor fué un verdadero 
místico andaluz de su 

, tiempo, sentimental, pia
doso y exaltado hasta la 
superstición. En efecto, 
las estatuas quiteñas de
rivadas de las de Mena 
se reconocen en la.quie
tud y unción de la pasión 
mística que revelan sus 
semblantes. Pues nues
tros escultores de los si- · 
glos X VIl y xvm prefieren· 
casi siempre la sencillez 
de actitudes y de técnica 
a la exageración de mo~ 
vimiento, y la factura fo
gosa y el desnudo seco 
y descarnado, al gordo 
dúctil y flexible, sin em
bargo de notarse en ellos, 
muchas veces, actitudes 
atormentadas o declama-

torias envueltas en draperías desplegadas de múltiples y abigarrados pliegues 
que se frotan· y se quiebran a los golpes repetidos e incesantes de una gubia 
nerviosa. 

No hay duda que el arte profundamente cristiano de Pedro de Mena tenía 
que informar más que otro alguno el de los escultores de la devota y religiosa 
colonia quiteña. Nvestros imagineros, lo mismo que nuestros abuelos, debían 
sentirse conmovidos ante el concurso de colores mundanos de las Dolorosas 
de cabeza levantada al cielo, de manos suplicantes y de gesticulaciones facia
les nobles y hermosas, e inclinados a la piedad mística con los movimientos 
graciosos de expresión tierna y amorosa, de matices sentimentales y de idea
lismo postizo de los San José y San Antonio con el Niño en los brazos. 
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Pero fuera de seguir los tipos de la escultura tradicional española, el escul
tor quiteño inventó nuevos modelos, borrando así en parte esa impersonalidad 
en el arte; bastante característica en las escuelas. Dentro de la misma escuela 
materna el escultor quiteño creó un tipo delnmaculada Concepción que no la 
hemos visto inscrita en el inmenso catálogo de la escultura hispánica. 

Una de las más hermosas creaciones del arte español es, indudablemente, 
la Purísima Concepción. La devoción fervorosa del pueblo hizo nacer esta 
figura, allá por el siglo xv; 
pero por la misma delicade· 
za del asunto y por su idea
lidad compleja, los esculto
res de aquel siglo y del si
guiente pugnaron en vano 
por plasmar el tipo, sin en
contrarlo; hasta que en el 
siglo xvi1, Montañés, en An
dalucía, y Gregario Hernán
dez, en Castilla, produjeron 
el modelo que luego había 
de ser catalogado en la ico
nografía cristiann, para ser 
después, en el transcurso 
del tiempo, copiado, imitado 
y difundido por toda la tierra. 

El tipo creado por Mon · 
tañés no fué mejorado por 
ninguno de los escultores 
españoles de aquel tiempo; 
ni Cano, ni Mora, ni Mena, 
ni Alonso M.artínez pudie
ron superarlo; fueron más 
bien sus pintores, Palomino, 

Frc. 50.- Inmaculada Conccvci6n. 
(Propiedad del a ulor.) 

(Foto Laso.) 

Ribera, Murillo y el mi~mo Cano, en sus telas los que, tomando la creación de 
Montañés, la enriquecieron y estilizaron, la hicieron evolucionar y desarrolla
ron hasta obtener figuraciones de veras maravillosas. En España, el tipo de 

· Montañés tuvo mejor aceptación que el de Hernandez; como que el primero es 
magnífico y verdaderamente bello dentro de su frialdad majestuosa e imponen
te; mientras que el segundo, si bien es el brote muy sentido de ternura, de de
voción y de amor hacia la inocencia y la frescura virginal de la Madre de Dios 
en su purísima concepción, es feo como tipo, vulgar como línea, y hasta de
fectuoso como forma; y si en Castilla el mismo Hernández y sus discípulos. 
multiplicaron el tipo, apenas se exteiJclió por la costa cantábrica. 
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A Quito llegaron ambos modelos;· no hay duda alguna en ello. Así lo de
muestran imágenes similares inspiradas en aquéllos; pero los escultores prefi
rieron seguir el tipo de las estilizadas por los pintores españoles, y muy espe
cialmente de las de Murillo, Ribera y Palomino. La que en el Museo del Prado 
existe de este último artista, fué, sin duda, la que más agradó al migticisino 
quiteño, para satisfacer el cual los escultores de la colonia labraron estatuillas 
primorosas, en las cuales el porte de beatitud con que la Virgen lleva la cabe
za levantada al cielo y la expresión devota de sus manos juntas, se completan 

con el grupo de ángeles, que ya 
no se le ponen a los pies de la Ma
dre de Dios como escabel de ellos, 
sino voltejeando a su alrededor, 
hundiéndose en los pliegues de su 
manto azul, que flota al viento, co
mo sus cabellos esparcidos por su 
cabellera deshecha. Este paganis
mo cierto con' que se habría podido 
representar a Venus con los Amor
cillos, agradó mucho más a los es
cultores quiteños que el frío hiera
tismo de las Purísimas de Monta
fíés, de Gregario Hernández o de 
Alonso Cano.' Nuestros escultores 
hicieron lo que no logró hacer el 
mismo Pedro de Mena, que aunque 
en sus Inmaculadas usó de grupos 
de ángeles, los usó con resultado 
deplorable, como puede verse en 
la de Alhendín, la del convento del 

Fro. lil. ~ Un Cristo de iglesin pueblerinn. 
(Fato Laso.) Angel Custodio y la de Marchena, 

en las cuales los ·ángeles intervie
nen sin nexo alguno con la Virgen, formando peana pobre y rebuscada, o bien 
danzando en el aire, como en la última de las nombradas, impropia de tan gran 
artista. Es claro que, estéticamente consideradas, las imágenes de los artistas 
españoles ya nombrados son más esculturas que las de los quiteños; pero aun 
cuando las de éstos sean muy pictóricas, el resultado obtenido es mucho más 
agradable, propio de las creaciones bien sentidas con vista intencionada a un 
resultado (fig. 50). 

Pero la escuela quiteña creó, además, un tipo de Concepción hasta hoy 
inédito en la Historia del Arte y desconocido en la iconografía mariana y reli
·giosa, según ya lo dijimos. En él se representa a la Virgen joven y bella, sin 
que su rostro denote el más leve dolor. Con un pie sqbre la luna, pisa con el 
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nlm el cuerpo de la infernal serpiente, a la cual-por otra parte-la tiene SU" 

ll'lu con una cadena que la lleva en la mano, ocasionando todos estos movi
llli<~lltos una hermosa línea, llena de nobleza y elegancia, que contornea a la 
lli~lll'él. La Virgen no mira al público: sé entretiene más bien con la serpiente, 
<'llyn preocupación manifiesta con la vista y con todos sus ademanes. No se 
V<~ en su actitud ningún transporte místico en el detalle más pequeño de grave 
di!~llidad, ni .otro alguno declamatorio ni arranque varonil de fortaleza. Al con
lrmio: hay en su línea un refinamiento de noble delicadeza femenina y una 
<'ollfianza humilde en la alta y privilegiada 
ro11dición en que se encuentra esa mujer: 
Madre de Dios y concebida sin mancha, cua
lidades que manifiestan la fuerza y el vigor 
del misterio y dejan adivinar· la sublimidad 
que encierra. El conjunto de la figura es ar
lllónico, y la línea ondulante que marca con 
la inclin.ación del cuerpo es, sin disputa, más 
hermosa, o, al menos, más agradable y atrac
liva que la rígida de la Concepción de Mon
tañés. No es la Virgen llena de 'majestad 
por el misterio que en ella se ha cumpli
do, sino la mujer humilde sublimada por el 
favor del Altísimo; la misma que cuando el 
úngel le auunció el misterio de la encarna, 

· ción del Hijo divino, contestó, cabizbaja: 
«Hágase en mí según tu palabra». Creemos 
que de las diversas maneras de representar 
el misterio de la concepción de María, la más 
conforme con el realismo español es la qui-
teña (fig. 49). Fra. 52.-El Crucifijo clel coro del 

convento del Tejar, en Qufto. 
El grupo escultórico es escaso en la es- (Foto Norofia.) 

tatuaria quiteña, a menos de considerarlos 
tales las agrupaciones de los Belenes y Calvarios, y las que representaban 
la Sagrada Familia, los Misterios de la Asunción, la Venida del Espíritu Santo 
y la Ascensión. Grupos escultóricos conocemos muy pocos en nuestra esta
tuaria; pero sí muchos en el bajorrelieve. El del entierro de Cristo fué el pre· 
ferido de los imagineros quiteños, Ílamado por estos «Sábana Santa». Un 
ejemplar primoroso es el que tiene la Cated.ral de Quito, ejecutado en dos 
trozos de madera por el célebre Caspicara, en donde no se sabe qué admi
rar más: si el acierto feliz en la composición del grupo, unido, como lo preco
nizaba Miguel Angel, o la perfección de sus detalles. La Dolorosa, bella como 
mujer, tiene para su dolor los conocidos recursos expresivos que para ella 
consagraron Gregario Hernández y Pedro de Mena. El Cristo conmueve por 
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la realidad de sus dolores y la correcc10n de sus formas anatómicas, por 
otra parte modeladas con diferencia plástica de valores y verdadera inspira

Fra. 53.-Qwito. Basílica de la Merced. Martirio 
ele Sau Hamóu Nonnato. 

(Foto Laso.) 

ción y sabidurfa ·artísticas (lá
mina XX). 

Otro grupo hermoso de la 
escultura quiteña, debido tam· 
bién al mismo Caspicara, es el 
de la Asunción de la Virgen, 
que se halla en el nicho supe· 
rior del retablo de San Anto
nio, en la,iglesia de San Fran· 
cisco. Hecho y compuesto para 
el sitio hay alguna unidad en 
su conjunto, y la resolución de 
las diversas agrupaciones parQ 
dates de los apóstoles y de los 
ángeles es un verdadero acier
to, que indic~ el gran talento 
del príncipe de nuestros escul
tores del siglo XVIII. 

En San Agustín hay otro 
grupo de un interesante San 
Nicolás con las almas del Pur
gatorio, desgraciadamente és~ 

tas muy mal ejecutadas. 
Grupos formados con figu

ras aisladas tenemos muchos: 
desde el Bautismo de Cristo, 
por Diego de Robles (fig. 5.a), 
hasta el Cristo de la columna, 
con San Pedro arrodillado (lá .. 
mina XVIII), y los innumerables 
de los Calvarios (figs. 11, 14, 
47, 164, 165, 168 y 170), de 
la Sagrada Familia, San joa-, 
quín y Santa Ana y los Bele
nes. Acerca de éstos debemos 
hacer notar que su existencia 
en Quito no data sino del si

;lo XVIII y su apancton marca una época: la de la escultura de género. La 
nayor parte de las figuras llamadas «de Nacimiento» no son otra cosa que re
lresentaciones de las costumbres indígenas, mestizas y criollas del país: el 
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ll!dio pastor, el mestizo borracho asistido por su mujer, el zapatero remendón, 
(~1 guitarrero, la india vendedora de gallinas, el peluquero, etc., amén de los 
consabidos reyes 
11wgos y su séquito, 
la Virgen, San José, 
d Niño y los pasto· 
res y toda clase de 
<lllimales. A pesar 
ele que la escena de 
Belén se prestaba á 
la escultura comer
cial, los escultores 
quiteños han dejado 
bellísimas «figuras 
de Nacimiento», así 
grandes como pe· 
queñas (fig. 32). 

La Asunción de 
la Virgen fué tam

Frc. 5!.-San Mateo y San Lucas, Evangelistas. Deeoración poli
cronm del prcsiJiterio de San Franeisco, de Quito. 

(Foto Noroi\a.) 

bién representada en Quito con un realismo muy castellano: la Virgen, enfer
ma, agonizante o muerta, recostada en un lecho y rodeada de los apóstoles. 
Ha sido la representación más extendida en el pueblo devoto, y así como no 
no hay casa en el 
Ecuador que no ten
ga al menos un 
Cristo trucificado 
antiguo, un Belén y 
algunos santos en 
urna, rara ~saque
lla que no posea su 
Virgen del Tránsi
to, como suelen !la· 
maria (fig. 59). 

No hablemos de 
· los crucifijos, por

que su número es 
inmenso, lo mismo 
que sus actitudes y 
tamaño. Excusa

Fm. 55.-San Marros y San .luan, Evnngelistas. Decornción poli
croma tlel presbiterio de San Francisco, ele Quilo. 

(Foto Noroñn.) 

do es decir que, en medio de tanta cantidad, hay muchos de verdadero mérito. 
No pueden ser más hermosos los dos pequeños de la sacristía de San Francis
co, ni más emocionante que el de San Roque, de Olmos; ni más perfecto que 
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el Cristo agonizante de la capilla del Sagrario, obra de Zangurima. Y comQ 
éstos y mejores los hay por centenares (figs. 51, 52, 163 y 164). 

En cambio los Ecce-Homo son más raros. Casi se hallan relegados exclu· 
sivamente a la Iglesia y no faltan algunos interesantes en todas, absolutamen
te en todas las iglesias ecuatorianas, constituyendo su tipo una originalidad. 
quiteña por el excesivo realismo, a veces exagerado, con que lo trataron sus 

FIG. 5G.-Detalle del retablo de la lámina XI. 
(Foto Laso.) 

escultores. Siempre se muestran en sillones de cuero o de plata, con manto 
púrpura sobre los hombros, cuando no íntegramente vestidos, y con peluca 
natural. En el Carmen Antiguo hay uno, raro, que descansa el rostro sobre su 
mano derecha, con tristeza infinita, y en el Carmen Moderno, otro, arrodilla" 
::lo sobre un Mundo, y en otras iglesias algunos de una realidad impresionante. 
El de Cantuña, el Cristo del Amor de la Merced y otros, son por su realidad; 
10mbres vivos y efectivos, seguramente observados del natural por el artista. 
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No hay figura como el Ecce-Homo en la cual se sienta mejor el influjo budís· 
Uco en la escultura quiteña (figs. 40, 73 y 143). 

Nuestros escultores no hicieron Cristos yacentes; pero la piedad del pue
blo redujo a esa actitud a aquellos Cristos hechos con goznes en los brazos 
para la popular ceremonia del Descendimiento el día de Viernes Santo. Uno 
de los más hermosos entre estos Cris· 
tos es el que posee el pueblo de Ato· 
cha, en la provincia de Tungurahua. El 
que ilustra este libro es de los inferio
res, y sólo lo ponemos por ser caracte
rístico, hecho en palo de balsa (figu · 
ra 176). 

Como retratos poseemos dos exce
lentes: el del comisario D. Francisco 
de Villacís, caballero de la Orden de 
Santiago, que se halla sobre su tumba 
en la iglesia de San Francisco, es del 
siglo XVII, y el del obispo O. Andrés 
Paredes de Armendáriz, que se halla 
en el presbiterio del Carmen Moderno, 
es de mediados del xvm. Ambos son 
magníficos, pero el segundo superior 
al primero (figs. 3, 9 y 57). 

Y para concluir este capítulo dire
mos algo sobre el bajorrelieve en la 
escultura quiteña. 

Obra de ficción, que tiene del arte 
plástico, del pictórico y del arquitectu
ral, el bajorrelieve es el lazo de unión 
de las artes del dibujo. Para fijar un 
sentimiento no se sirve de la belleza 
total de Ja forma, Sino de Un ligero COn- JPIC:. 57.--Qnito. El ol.Jispo Paredes de Ar-

d d 1 1 d b memlúriz. Jg·lesin del Carmen Moderno. torno, entro e cual e artista e e 
agotar la ciencia de las masas y cuidar 

(Foto Laso.) 

de su equilibrio y gradación. El bajorrelieve es esencialmente narrativo cuando. 
tiene por objeto un grupo, y en ello se parece a la pintura. El escultor, en este 
caso, debe tener ingenio pintoresco para ejecutarlo. 

Nuestros artistas hicieron el bajorrelieve ya de figuras aisladas, ya de 
grupos; unas veces en madera, otras en piedra, otras en estuco; pero en todas 
policromado. Usaron las figuras aisladas en bajorrelieve para la decoración de 
frisos;· de púlpitos, de sillerías de coro y de retablos. Los frisos de la iglesia 
de San Francisco, con sus teorías de santos de la Orden, policromados; los 
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púlpitos de la Concepción y de Santa Clara, con sus paneles de los cuatro 
Evangelistas decorando la tribuna, y los espaldares de todos los púlpitos qui
teños, que lucen preciosas tallas de vírgenes y santos; las sillerías de coro de 
San Francisco, San Agustín y la Merced, y los retablos de algunos altares del 
claustro bajo franciscano, del altar del Calvario, de Santa Clara, que muestra 
una interesante Magdalena, recostada de lado, de tamaño natural, y otro de 
los altares laterales de la misma iglesia, en donde se admiran las figuras ya
centes de David y San Luis, rey de Francia, las colosales figuras de Doctores 
y Evangelistas que decoran las pechinas de los arcos torales de la Merced, 

el Sagrario y la Compañía,. pue
den ser,ejemplos de bajorrelieves 
de figuras aisladas en madera (fi
guras 1, 7, 8, 86, 87 y 155). 
Los bajorrelieves de figuras ais· 
ladas én piedra son más raros; 
podemos citar en este momento 

. los cuatro Evangelistas del pie de 
la cruz de la Merced, una preciosa 
virgen en el dintel de la puerta 
de calle de una casa particular en 
la calle García Moreno, y otra 
que decora la puerta de una casa 
en la plaza Sucre. Esta se halla 
policromada. 

Como ejemplos de grupos en 
bajorrelieve tenemos: el admira
ble de Cantui'ía, ~La Impresión de 
las llagRs a San Francisco», obra 

F10. lí8. - Drcoración tallada en el altar c1e d 
San Antonio de la iglesia franciscana de Quito. e Caspicara; los que representan 

(Foto Laso.) diversos pasos de la vida de San 
Ignacio de Loyola y San Francis

co Javier, en la iglesia de la Compatlía; de la vida de San Antonio, en la igle
sia de San Francisco, y de la de San Pedro Nolasco y San Ramón Nonnato, en 
la Merced, y los originalísimos que narran la vida de Sansón y del bíblico 
José, que se encuentran decorando las enjutas de los arcos de la nave central 
del templo de la Compañía. En este mismo templo se admiran varias cabezas 
de santos, ejecutadas en estuco y policromadas, que ilustran el intradós de los 
primeros arcos formeros de las capillas laterales: esculturas verdaderamente 
magníficas (figs. 53, 54, 55, 58, 93 y 169 y lám. XXIV). 

Los artistas quiteños trabajaron también frisos de animales para la decora
ción, siendo el más bello el que se encontraba antes en la sacristía de Guápulo 
y hoy se halla perdido, y, además, muchas figuritas de media talla para la or-
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namentación de frisos y revestimientos con motivos florales, y no pocos santos 
para la devoción de los fieles. Nosotros poseemos, por ejemplo, un precioso 
San jerónimo, policromado. 

Pero la técnica de nuestros escultores en la ejecución del bajorrelieve es 
deficiente. No sabían tratarlo con aquella valoración delicada de la escuela 
italiana del siglo xvm. Se contentaban con cortar las figuras en el sentido de 
su eje y pegarlas en un tablero. La perspectiva no la conocían. Apenas si, 
parn simularla, achicaban las figuras. Por otra parte, no debemos olvidar que 
la media talla era la dominante en la técnica del bajorrelieve en los siglos xv1 
y xvn. Sin embargo, no dejemos de encomiar los maravillosos relieves que de
coran la archivolta de las puertas de la Catedral y la entrada a su sacristía, de 
los cuales nos ocuparemos en otro capitulo (figs. 113, 114 y 116). 

Fw. 59. - Ln Virgen del TráJJsito. El 
colmo del realismo en la imaginería 

quitcfía. 
(Foto Laso.) 
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L.ür. XII.-El i·eLublu de la ea¡¡illa tle In Virger1 tle Lnrelo t;ll la igle:,;in'- de lo, 
.it'HUflaN de <!uilo.. La l'Nl:tl.un dt•. la Viq,;t~n eil l'N[IHitoln, llt~vnd:l a pt·inl'i[lioH 

del siglo XVII. 
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Techos y artesonados 

IN duda alguna, ef afán de fOS misionerOS para dar af CUltO CatóliCO en li:l.:> 

tierras indígenas americanas todo un aparato de hijo y solemnidad que, 
impresionando a sus hijos, Jo redujera de lleno, y hasta con cierta imposición, 
a la religión católica, hizo que, dejando· a un lado las formas puras del Rena
cimiento italiano y la línea seca de Herrera, adoptaran el barroco andaluz en 
las iglesias de sus colonias, desarrollando en el interior de ellas, con aparato 
deslumbrador, techos, artesonados, revestimientos y grandes retablos plate
rescos, barrocos y churriguerescos, en madera dorada. A este sentimiento y 
a esta idea se debió en gran parte el intenso cultivo del arte escultórico en las 
colonias; naturalmente, en aquellas donde se pudieron aprovechar las faculta
des del indio y del mestizo. 

Los primeros modelos de techos en Quito se encuentran en la iglesia de 
San Francisco, siendo los del coro y del cimborio del crucero-cupulares am
bos-los mejores que existen en América (figs. 62 y 64)~ Cuando se construyó 
la iglesia, la nave central y la transversal eran íntegramente cubiertas con ar
tesonados mudéjares, y con ellos permanecieron hasta 1755, en que un formi
dable terremoto destruyó todo el artesonado de la nave central, desde el cru
cero hasta el coro, y no se le repuso sino en 1770, con otro de distinto estilo, 
que apenas armoniza con el revestimiento del cuerpo de la iglesia (fig. 63). 

Esos techos mudéjares fueron bien pronto imitados en la iglesia de San 
Diego, 1600, y más o m~nos, en la misma epoca en Santo Domingo y en la 
antigua y primitiva iglesia Catedral, principiada en 1546 por el Bachiller don 
Garcí Díaz Arias, primer obispo de Quito, por orden de Carlos V., continuada 
por el Arcediano D. Pedro Rodríguez de Aguayo, gobernador de la Diócesis, 
en sede vacante desde· 1562 hasta 1566, y concluida por Fr. Pedro de la 
Peña, sucesor del Sr. Díaz Arias, en 1573; y si no conocemos al autor de los '-
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techos de San Francisco, Santo Domingo y San Diego, sabemos por Fr. Regi
naldo de Lizárraga que el de la Catedral lo hizo un dominicano, probablemen• 
te el mismo que labró el de su iglesia, pues hasta se le parece. 

El edificio de la iglesia Mayor es de adobe-dice-, la cubierta de madera muy 
bien labrada: labróle un religioso nuestro Frayle lego de los buenos oficialés que 
había en España. 

El actual techo de la Metropolitana de Quito, menoscabada también por el 
terremoto de 1755 y arreglada por el Cabildo eclesiástico en 1800, por empe

FrG. GO.~'l'echo eslncallo lle la sacristía 
de la iglesia de la Oompafíía de Jesús, 

en Quito. 
(Foto Nor01ía.) 

ños del barón de Carondelet, presiden~ 
te de la Real ~udiéncia, bajo la direc
ción del coronel Francisco Eugenio 
Tamariz, arquitecto español, recuerda 
los alfarjes de la antigua; aún afirma
ríamos que este arquitecto no quiso 
sustituir la obra.anterior, sino reempla
zarla con otra semejante, tal vez utili
zando los residuos de la antigua; pues 
los alfarjes actuales en los techos de 
la Catedral y Santo Domingo son 
idénticos. 

En los claustros bajos de San Fran
cisco, Santo Domingo, la Merced y 
San Agustín, existieron también techos 
mudéjares que lucieron sus entalladu
ras y labores con la riqueza de las 
molduras de la galería de cuadros que 
cubrían las paredes de esos claustros, 
como se puede todavía ver en San 
Agustín, riquísimo depósito de la pin
tura quiteña. Los terremotos, por una 
parte, y la mala calidad de la madera, 
por otra, han privado a Quito y al arte 
de los primores de aquellos techos, de 
los cuales sólo existen restos en algu 
nas partes del claustro de San Agus

tín, y sólo los piñones, en el de la Merced, fuera de los pequeños de los án- · 
gulos que se conservan aún intactos en San Francisco y la Merced. Los de 
este convento son combinaciones sencillas geométricas de molduras doradas; 
pero los de San Francisco son formados por diseños floridos, entre los que se 
destacan cuatro ángeles de media talla en un fondo pintado. A juzgar por los 
restos que se encuentran de los antiguos techos de los claustros de San Agus-
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!fn y la Merced, éstos debieron ser de casetones con ornatos varios: unos de 
talla, dorados, y otros pintados a colores. No fueron escasos los techos en que 
alternaban las lacerías geométricas talladas y doradas con diseños floridos 
pintados a varios colores y telas pintadas, Dos ejemplos magníficos de esta 
clase de techos tenemos en el narthex de la iglesia de San Francisco y en la sala 
capitular de San Agus· 
tín: el primero, de 
estilo Renacimiento, 
lleva una decoración 
t a 11 a da geométrica, 
con motivos desarro· 
liados a base de cir
cunferencias unid as 
entre sí en líneas pa
ralelas. En los puntos 
de contacto se en· 
cuentran otras circun
ferend:=ts más peque
ñas, dentro de las cua
les se hallan cabecitas 
de querubines, con 
cuatro alas unas y 
con dos otras, El cen
tro de las circunferen· 
cias grandes está ocu
pado, a su vez, por 
una representación 
del sol incaico, moti
vo que delata, como 
otros tantos, la pre
sencia de artistas in
dígenas. Los espacios 
formados por el en
cuentro de cuatro 
segmentos de círculo, 
sé hallan decorados 

Fra. Gl.-Techo del nill'thex de la iglesia ele San Francisco 
en Quito. 

(Foto Laso.) 

con hojas y ornamentación liheal, y los que quedan entre las decoraciones es
cultóricas de las circunferencias grandes, con ramas y flores pintados a todo 
color. Pero no todas estas tienen esa decoración En dieciocho de ellas se ha 
sustituido con cuadros al óleo sobre tela, que representan escenas del Antiguo 
Testamento. Este techo'·es contemporáneo de la iglesia, pues ya hablan de él 
las primeras descripciones cte(convento franciscano en el siglo xvu (fig. 6Í ). 
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Superior es el de la Sala Capitular 'de San Agustín, en el cual cincuenta 
cuadros en sus respectivos casetones de molduras talladas y doradas, bordean 
un artesonado de figuración geométrica, dentro del cual se hallan otros doce 
cuadros cubriendo la más hermosa sala de los conventos de Quito (figs. 65, 
66, 67 y lám. I). 
. Los techos de Quito a que nos referimos son de varias clases: techos de 

FIG. (i:!.- Q·wito. Iglesia de San Jl'rancisco. 'l'ecbo mudéjar del coro. 
(Foto Laso.) 

estructura plana visible; techos de estructura angular; techos de pares y nudi
llo, cubiertas cupulares y artesonados. 

Como ejemplo de techos de estructura plana sin vigas visibles, tenemos 
la cubierta del narthex de la iglesia de San Francisco, la de los cuatro ángulos 
del claustro bajo principal del convento franciscano y del de la Merced, la del 
claustro bajo del ,convento de San Agustín, la de la sacristía del santuario de 
Guápulo y las dos de la nave transversal de la iglesia de Santo Domingo. 
Las·~ de la iglesia y convento franciscano tienen su decoración esculpida y pin
tada con marcado acento renacentista, aunque siempre recordando entre sus 
motivos florales los arabescos musulmanes en zig-zag o ajedrezados, además . 
de otros geométricos a base de círculos combinados, diagonales, espigas, es
trellas, motivos puramente fantásticos sin que falte el sol indiano y, a veces, 
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L.ür. XIII.-Qnilo. IGI nwgnítico JlÍilJlito tlL• In iglesia tlo Snn Francisco. 
(Foto Laso.) 
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.'iguras de carácter extravagante. El techo del claustro bajo de la Merced re
cuerda los artesonados del Palacio Real, anexo al monasterio de Santas Creus, 
y de la Sala capitular del convento de Toledo; se diría una imitación de am
bos. Es de lazo simple, los centros de los temas corresponden perfectamente 
a los ejes de simetría, formando de esta manera series lineales en forma reti
cular, en cuyos casetones se hallan piñas colgantes de una roseta, de legítimo 
abolengo árabe (fig. 68). 

Como ejemplo de techos de estructura angular, citaremos Jos de la Cate. 

li'IG. (iil.~(,lni.to. Iglesia (le San Frnncisco. '!'echo tnllado qne cnbrc la nnve 
princi pa 1. (Foto Laso.) 

dral y de Santo Domingo. Son también árabes, pero no los describimos ni nos 
detenemos a considerarlos por carecer de interés escultórico. 

El sistema de pares y nudillo, fundamental de los techos andaluces, ha 
sido adoptado en algunas iglesias quiteñas con admirables resultados. Sabido 
es que lo característico de estos techos es la manera ele intersección de sus 
caras, formando una cubierta de línea artesonada, pero que da lugar por enci-

. ma de ella, al techo, a dos vertientes. De pares y nudillos sor los techos de 
la Sala capitular de San Agustín, el que cubre la nave central de San Fran
cisco, el del presbiterio de San Diego, el del coro y crucero de San Francisco 
y el de Santo Domingo. Los dbs primeros son de estilo Renacimiento, aunque 
recuerdan siempre el morisco en sus combinaciones geométricas; el tercero es 
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completamente mudéjar, como lo son también los cupulares del coro y cruce
ros franciscanos y del crucero de Santo Domingo. Ponemos éstos entre los de 
pares y nudillo, porque dentro del arte mudéjar se consideran los cupulares 
como derivados de aquéllos. Los cupulares del coro y crucero franciscanos 
son verdaderamente maravillosos Concentrada su estructura y suprimidos los 
tirantes, se origina en ambos techos una bóveda de harneruelo, que partiendo 
de un octógono central regular, termina en otro octógono, pero rectangular, 
después de haber inscrito al primero en una figura cuadrada. El centro está 
adornado con un racimo de mocárabes y su superficie con almizcates y almo-

l!'w. <i'l.- (Jwito. Iglesia de San Francisco. Teeho de lazo morisco apeado sobre 
un precioso friso ele santos ele media talla. 

(Foto Laso.) 

cárabes. Este techo recuerda mucho al justamente célebre de San Juan de la 
Penitencia, en Toledo. junto al almarvate corre un friso dividido en paneles 
adornado con cuarenta y dos santos policromados de media talla, produciendo 
este detalle un conjunto extraño de elementos moriscos y semibizantinos. Una 
decoración &imilar, pero de la fauna fantástica, tenía el friso del techo plano 
del recamarín de la iglesia de Guápulo. 

Más complicada y admirablemente desarro!Iada es la labor del cupular del 
coro de San Francisco: maravilloso ejemplo del arte atrevido de los moriscos. 
Es aquél toda una floración rosácea, graciosamente concebida y bien ejecu
tada. No encontramos por hoy otro igual, entre los célebres de España, al 
cual pudiera compararse. 
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1 ·:1 lecho de la Sala capitular de San Agustín es también de pares y nudi
llw: .v sus faldones vienen a formar, como ya dijimos más arriba, un friso in
l'lliiudo, decorado con telas que representan a varios santos dentro de fina 
111old11ra tallada y dorada. , 

1 >ebemos ad.vertir que los techos enumerados fueron trazados muchas ve
,.,,s por los carpinteros que se encargaban de la obra de talla, pues se sabe 
t¡llt~ para los árabes ebanistería y carpintería eran una sola cosa. Pero en 
( )ulto, muchísimas veces los oficios de ebanista y escultor estaban también 
t'OIII'ttndidos. Así, vemos cómo para ciertos remiendos del techo bajo del claus
lro de la Merced y para la hechura y aderezo de las molduras de los arcos y 

Fra. 65.-Q?tUo. Convento de San Agnstín. Detalle del techo de la Sala Capitular. 
(Foto Noroña.) 

de las esquinas del claustro, se contrataba en febrero de 1653 al carpintero 
Diaguillo. 

No conocemos los nombres de los escultores que trazaron estos techos, ni 
la fecha fija en que fueron hechos. Los dos mudéjares de San Francisco fue
ron, sin duda alguna, labrados por moriscos a fines del siglo XVI, el de la nave 
central de la misma iglesia en 1756, el de San Diego a principios del siglo 
xvll, lo mismo que el techo del claustro de San Agustín y el de su sala capi
tular; el de Santo Domingo, también mudéjar, es del mismo siglo xvn. El úni
co techo cuya historia y autor conocemos perfectamente es el del convento de 
la Merced. Fué el escultor Gabriel Guillachamín, quien en 1652 entregó ese 
techo a los padres de la Merced. A fines de aquel año lo recibían los frailes y 
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FIG. GG.-Quito. Convento de San Agustín. Detalle de la Sala Capitula.r. 
(Foto Laso.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Q 
<:0 FrG. ü7.-Qu'ito. Convento de San Agustin. Detalle de la Sala Capitular. 

(Foto Laso.) 
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se preocupaban de colocarlo. El 30 de diciembre se compraban los primeros 
clavos «pa. clabar la tablasón del claustro» y al día siguiente entregban a 
Francisco Pérez, dorador, setecientos cincuenta patacones para dorar ese 
techo «a cuenta de tres mil en que se concertó toda la obra». A mediados de 
enero de 1653 se comenzaban a clavar los florones del artesonado con clavos 
de ala de mosca. Mientras tanto, el escultor Melchor y el carpintero Diagui
llo reparaban los revestimientos de madera de los arcos del claustro y de sus 
mismos artesones. A mediados de aquel mismo año se hallaba completamente 

FIG. GS.-QuUo. Convento de la Merced. '!.'echo del claustro Jmjo principal (cletnlle). 
(Foto Laso.) 

concluído ese artesonado, dorado y pintado por el mismo dorador Francisco 
Pérez. 

Pero, además de estos techos de madera, herencia hispano-romano-morisca, 
tenemos otros en yeso. Estos corresponden ya a las construcciones de fines 
del siglo xviÍ y principios del xvm, es decir, a la época en que habiéndose aban
donado el uso de los primeros, son los segundos que vinieron a sustituírlos en 
España. Pero también en ellos los temas y la inspiración son árabes. Sabido 
es cómo el arte renacentista alcanzó a desalojar en España el adorno mudéjar 
sustituyéndolo con los grutescos italianos; pero no se debe ignorar que las 
formas y estructuras moriscas se hallaban tan arraigadas en el arte español, 
que, aun dentro del renacimiento, siguieron viéndose en los artesonados rena-
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centistas aquellas formas . Descansando sobre el entablamento clásico del 
renacimiento se ve muy frecuentemente un artesonado oriental o morisco, 
como pasa en Quito con el de la iglesia de la Compañía y su imitación el de 
la Merced; el primero, de fines del siglo xvn; e 1 segundo, de principios 
del xvm, fijamente de 
1716, y ambos con su 
decorado que no pasa 
de ser una transforma
ción franca de la orna
mentación morisca. 
Ejecutadas en estuco, 
sus lacerías son dora
das y aparecen sobre 
un fondo rojo, de vez 
en cuando realzadas 
por alguna oportuna 
coloración blanca y 
rosada (figs. 46 y 70 
y lám. VIII). 

En una y otra de
coración que, dicho 
sea de paso, no es ex
clusiva de los arteso
nados, sino que tam
bién cubre las paredes 
del templo, bajan por 
sus pilastras y contor
nean las archivoltas y 
el intradós de los ar
cos, los artistas han 
desplegado una imagi
nación inagotable. 
Fuera de los elemen
tos puramente geomé
tricos empleados prin-
cipalmente para la de- Fw. üD.-Qnito. Un detalle del interior ele San IPrancisco. 
COraCÍÓn de )aS pilaS- (Foto Noroña.) 

tras y paredes, los ar-
tífices han echado mano para sus arabescos, de las hojas de acanto, uvas, pal
metas, serpeantes, helechos, pi~as y vástagos vegetales, que, estilizados con 
gracia excepcional, se entrelazan y corren cruzándose en todas direcciones y 
llenando tocios los espacios con sus combinaciones magistralmente dibujadas y 
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resueltas. En el artesonado de la iglesia de la Compañía se nota, además 
una curiosa y bien encontrada imitación de la decoración simbólica mahome· 
tana sacada de los caracteres de su escritura cúfica o cursiva, combinados ar· 
tísticamente y aplicados, en especial, como ornamentos de relleno. En efec
to, en los arcos fajones que refuerzan la bóveda, encontramos una decoración 

. ~ .. 

II'IG. 70.-(J,nUu. Ln fnstuosu decorneión ele ln iglesia de In 
Compnñín de JesúH. 

(Foto i\ioscoso.) 

que imita admirable 
y perfectamente la 
resultante de la es
critura cúfica; se 
diría, a primera vis
ta, que son grandes 
letreros musulma
nes puestos allí por 
los artífices que los 
trabajaron. 

Considerando 
la decoración en su 
detalle, aparece re
cargada, pues no 
hay espacio vacío 
por pequeño que 
fuese; pero las ma
sas se hallan tan 
bien distribuidas, 
que los dibujos dife· 
rentes se distinguen 
con asombrosa niti
dez y se los sigue y 
contempla con gusto 
singular, percibién
close las finuras y 
delicadezas de eje
cución de todo ese 
conjunto de lace
rías, de todo ese la
berinto aparente de 

líneas geométricas. Añádase a esto el oro del estuco y los colores enteros y 
brillantes del fondo y se imaginará la fascinación que pueden ejercer la mag
nificencia y riqueza de semejante ornamentación (fig. 183). 

La decoración de la Merced es, como dijimos, una variante de la de la 
Compañía, pero menos interesante (fig. 127). 

La decoración para elestuco dibujaban los pintores. Las lacerías se apli-
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<'ni>un en seguida por los escultores sobre la ornamentación mural grabada. 
l'or entonces ya se conocían en Quito los dibujos a escala y las monteas, de 
lns que los artistas sacaban las plantillas, lo cual simplificaba el trabajo que 
ln11 complicado debió ser para los ejecutores de las techumbres arriba enume
rndas, correspondientes a los fines del siglo xv1 y principios del XVII, cuando 
los artífices tenían como guía en las complicadas lacerías ciertos croquis que 
ll~s recordaban la disposición y orden de los cruces. Lo que se pagaba enton
ces a los dibujantes por su trabajo de calco era el de dos reales diarios. 

Fuera del artesonado en estuco de la iglesia de la Merced, tenemos otros 
en el mismo convento; el de la bóveda del callejón del claustro bajo principal 
para pasar al segundo claustro, el del cimborio que cubre el encuentro de los 
dos claustros superiores y el de las bóvedas de algunas de las primitivas cel
das (fig. 71). 

Fw. 71.--Clanstro bnjo princi
pal de.! convento de la Merced 

tlc Quito. 
(Foto Noroñ<t.) 
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L,íM. XTV. Qnilo. Mnm]Hll'n monnmnntnl (]p ln iglr~in pnl'l'or¡ninl drl ~n~rnl'io. 

(Foto Laso.) 
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V 

Retablos 

OMO una ampliación de los dípticos y trípticos que los capellanes de los 
ejércitos cristianos solían llevar consigo para celebrar los divinos oficios 

en los altares de campaña, se inventaron los retablos, que, divulgados y con
servados tradicionalmente por España en sus iglesias, durante la Edad Media 
y el Renacimiento, comenzaron su ascenso artístico en los comienzos del 
siglo xv, con Pedro Oller, el escultor del retablo del altar mayor de la Catedral 
de Vich; con johan de Vallfcigona y Guillem de la Mota, autores del de la Ca
tedral de Tarragona; con Gil de Siloé y Diego de la Cruz, autores de los reta
blos de Santa Ana, en la Catedral de Burgos, y de la Crucifixión, en la Car
tuja de Miraflores, y llegaron a su más alta cumbre en el siglo xv1, con Berru
guete, juan de Juni y Forment, y en el siglo xvu, con Gregario Hernández, 
Montañés y Alonso Cano. 

Con la estatuaria de madera policromada, pasó también a Quito el retablo 
español con todos sus caracteres, ideales y conceptos, que fueron luego en 
parte reformados por la absoluta carencia de mármoles, las dificultades insu
perables de la fundición en bronce, la aptitud y habilidad artística de los indí
genas y criollos, y la riqueza inmensa de oro y plata en estos territorios. Y 
así, el retablo, que al principio, como en España, sólo ocupaba una parte de 
la pared o, a veces, toda la pared frontera de una capilla, comenzó a invadir 
el presbiterio de la capilla mayor, extendiéndose luego a toda la iglesia en 
forma de revestimiento tallado, pintado y dorado, de modo de no dejar pilas
tra, arco, bóveda y espacio del interior del templo sin cubrirlo. Ejemplos pre
ciosos de revestimiento general con madera tallada tenemos en la iglesia de 
San Francisco y en la capilla del Rosado en la iglesia de Santo Domingo (figu
ras 78 y 79 y lám. VIII); íntegramente dorado el primero, y en rojo y oro el 
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lfrn. T2.~Q·nUo. Un retnblo de ln igleHia \le la Conc¡;¡wiún. 
(Foto Laso.) 
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Fru. 73.--QúUo. Uno de los r<:Jtablos lle la iglesia del Carmen Antiguo. 
(Foto Laso.) 
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segundo. Como consecuencia de esto, el retablo absorbió gran parte de la 
vida de la escultura quiteña colonial; había tanto trabajo, que los escultores y 
doradores se multiplicaron hasta contarse por centenares sólo con ese objeto, 
amén de Jos que se dedicaban a tallar púlpitos y sagrarios, candeleros y can
delabros, puertas y mamparas, urnas y mariolas, credencias, atriles, sillones, 
bancas, cimborios, baldaquinos, confesonarios, ambones y mil otros obje
tos del mobiliario eclesiástico, sin contar a los imagineros, que se dedica
ban exclusivamente a esculpir estatuas para las iglesias y para las casas y ora
torios privados, y a los que se ocupaban del mobiliario civil: cofres, cajas, 
huchas, catres, armarios, bargueños, escritorios, costureros, sillas, moldu
ras, etc. Quito se vió entonces convertido en algo así como una colmena de 
abejas, por obra y gracia de sus escultores. De ahí que no debemos sorpren
dernos que, terminadas las obras de construcción y decoración de iglesias, los 
escultores quiteños hubieran empezado a inundar con sus obras toda la Amé
rica, inclusive el mismo México, que contó también en su seno con un buen 
núcleo de escultores que tallaron la embriagadora decoración de sus cien igle
sias. He aquí lo que a este respecto dice Sartorio en su informe a Mussolini, 
sobre la misión artística que le confió para América en 1924: 

La scultura delle chiese del Messico non diferé nel primo momento della scultura 
sacra che ebbe il suo centro in Quito, atzzi molle scultara qaitene si vedono in 
queste chiesse. 

Los retablos no siempre fueron diseñados y ejecutados por un mismo escul
tor. Algunas veces así sucedió, como el caso del retablo del presbiterio de la 
Basílica mercedaria, dibujado y tallado por Benardo Legarda a principios del 
;iglo xvm, o como el de la capilla de Santa Ana, por Caspicara, en la iglesia 
1e la Catedral; pero otras, el trabajo de concepción y ejecución se dividió 
mtre varios artífices; uno dibujaba el' proyecto y otro lo llevaba a cabo, como 
>asó con el retablo del Santuario de Guápulo, diseñado por Marcos Tomás 
:::arrea y tallado por Juan Bautista Menacho a fines del siglo xvn. Pero en uno 
·otro caso ponía sus manos otro individuo: el ensamblador, a quien se le en
·egaba el dibujo pará que corte, talle y una las piezas de madera del retablo. 
:1 retablo quiteño sufrió las influencias de los estilos plateresco (siglo xv1), 
arroco y churrigueresco (siglos xvn y xvm), y dentro de estos tres estilos que 
~racterizan sus épocas ha dejado modelos verdaderamente únicos de arte 
ecorativo escultórica y creación arquitectónica, a veces originalísimos por 
1 mezcla con detalles y elementos del estilo indígena americano y del 
;iático. 

El retablo quiteño, como el americano ~n general, no se parece sino muy 
>co al europeo. 

Para los americanos, el retablo en madera llegó a ser un pretexto para de-, 
)Strar la riqueza del Nuevo Mundo. Nuestros antepasados se gozaban en 
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ver resplandecer tos templos con los reflejos del oro, y para ello exigieron de 
los escultores no sólo cubrir las capillas laterales y el presbiterio con revesti
miento de madera tallada, sino que muchas veces llevaron éste, como hemos 
ya dicho, a toda la superficie interior del templo. 

El retablo quiteño es, pues, un verdadero monumento de riqueza. Según 
la altura del espa
cio que debe cubrir 
o la importancia que 
quiera darle, tiene 
uno, dos, tres o más 
cuerpos, subdividi- ' 
dos en paneles por 
medio de columnas. 
Nuestros retablos 
de los siglos xvi y 
xv11 son, indistinta
mente, platerescos 
o barrocos, y los del 
siglo XVIII, churri
guerescos o roco
cós. Tal vez el más 
típico entre los re
tablos puramente 
platerescos fué el 
de la iglesia de 
Guápulo, que cu
bría el testero del 
presbiterio y que no 
se le conoce sino 
por un cuadro de 
Miguel de Santia-
go, pues se quemó .,_ ---·-
en un incendio en 
1835. Los primiti
vos que hoy exis-

FIG. 74.-Qnito. El retablo central de la iglesia de Cantuiía. 
(Foto Laso.) 

ten son los dos de los altares grandes del Santuario arriba nombrado, tres pe
queños en San Francisco y los de los altares de los cuatro ángulos del claustro 
bajo del convento franciscano. En cambio, los retablos barrocos y churrigue
rescos abundan, con sus frontones abiertos, sus columnas salomónicas, gru
tescos, uvas y pámpanos, y algunos de ellos son verdaderamente preciosos, 
como el del presbiterio de San Francisco; los laterales de la Merced, todos los 
del Hospital, la Compañía y San Agustín. 
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Fw. 75.-Qnito. Reta!Jlo de dos nichos en la iglesia del I-IoRvital. 
(Foto J.aoo.) 
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Fw. 76.-Q,nito. Retablo \le un,nicllo en la iglesia del Hospital. 
(Foto Laso) 
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Como ejemplos de retablos estilo rococó, introducido en España a media
dos del siglo xvn1, tenemos algunos en el Carmen Antiguo. 

Ciertos retablos de la época plateresca tienen en sus compartimientos, se
parados por columnitas, bajorrelieves, como se ve en los del claustro del con
vento de San Francisco, en vez de los nichos con estatuas o molduras con 
cuadros pintados. 

Generalmente, en la escultura quiteña, un retablo es un gran pórtico con 
entablamento y columnas, flanqueado a veces por nichos para estatuas o cua
dros, terminado por frontones y pináculos, florones o remates de coronamien
to y dorado completamente. La división de los compartimientos se hace por 
columnas, por pilastras decoradas o por embutidos. L,as columnas son de di
versidad infinita, siendo las más preferidas las corolíticas, cuyo fuste está co
ronado con guirnaldas en espiral, las cubiertas de follaje con imbricaciones, 
las anilladas, estriadas, rústicas y salomónicas. El capricho del artista ha in
ventado también otras formas estrafalarias de columnas. 

Las pilastras decoradas son, unas veces, sencillas, como las de los altares 
del Carmen Antiguo (fig. 73); otras, recargadas de rica ornamentación re
nacentista, como un precioso altar del Hospital, ejecutado en oro y rojo 
(fig. 75), y otras llevan una decoración sobresaliente en espirales, a manera 
de larga ménsula, como se muestra en el primer cuerpo del retablo lateral de
recho de la capilla del Comulgatorio y ene! de la capilla de Villacís, en San 
Francisco (figs. 77 y' 83). 

Muy común es la división de los compartimientos del retablo por medio de 
embutidos. Así se halla formado el segundo cuerpo de los retablos del presbi
terio y de la capilla de Villacís, en San Francisco, y el último del retablo del 
presbiterio de la capilla del Hospital (fig. 83). 

Como ejemplo de un tipo especial de retablo, del que se hallarán pocos, 
citemos el del Calvario de San Diego, en el cual, aquél se destaca sobre un 
nicho lleno de pequeños espacios cuadrangulares, separados con molduras 
doradas, donde se alojan pinturas de ángeles de forma característica o se han 
puesto espejos (fig. 172). 

Otro tipo raro es el del retablo del testero de la sala capitular de San 
Agustín, derivación, o más bien dicho, ampliación o agrandamiento del reta· 
blo portátil del siglo xvm, o de los caseros que se conservan todavía en los · 
oratorios privados de muchas casas quiteñas: un gran pórtico de arco semi
circular, en donde están inscritos dos nichos de igual forma, flanqueados por 
columnas salomónicas churriguerescas, y en los cuales se alojan las estatuas 
de la Virgen de los Dolores y San Juan. Dividiendo o separando los dos nichos 
se halla un precioso crucifijo, enorme, inscrito en una moldura y abrazando 
los dos nichos y las dos figuras. El Cristo es uno de los ejemplares hermosos 
de la escultura quiteña, y es, tal vez, de Olmos, el mismo autor del Cristo de 
la Agonía de la iglesia de San Roque (fig 164). 
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Como puede verse por los ejemplos que citamos, el retablo quiteño es un 
pretexto para teatralizar ricamente los templos. El objeto del retabío para el 
escultor quiteño es la ostentación de riqueza de formas, puestas allí capricho' 
samente, pero nunca iló
gica o desordenadamen
te. Adornar el templo, 
pero adornarlo con múl
tiples figuras escultóricas 
y con el brillo del oro, 
alguna vez sobre fondo 
rojo, como en los reta
blos del Hospital y de la 
capilla del Rosario, en 
Santo Domingo: he ahí 
lo que se proponían nues
tros artistas al labrar sus 
retablos. Partiendo de 
este concepto. de lo colo
sal mente rico, nada fué 
más natural que exten
dieran la manera del re
tablo a las paredes, a las. 
bóvedas y a las pilastras 
de todo el templo, llenán
dolas de revestimientos 
tallados y dorados en 
profusión formidable. Así 
se explican las decora
ciones del templo de San 
Francisco, cuya cruz, for
mada por el presbiterio, 
la nave principal y la del 
crucero, es un solo y con
tinuado retablo, inclusive 

· los magníficos artesona
dos que la cubren. El reta
blo quiteño no cuenta na· 

l<'IG. 77.-Qu-ilo. El últÚ110 retablo que ~:;e colocó en lu 
iglesia lle Sun Francisco, por el año 1730. 

(Foto Noroña.) 

da, no narra ninguna historia religiosa; sólo tiene el mágico poder de producir 
una conmoción teatral de magnificencia y expresar un misticismo inédito en la 
pasión religiosa de quien no fuese americano. El escultor que lo fabrica pone 
mucho calor en escoger las formas más caprichosas, más difíciles y que le pa
recen más bellas, para mezclarlas como mejor imagina dentro de medios deco-
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Fw. 78.-Qwito. La estupenda c1ccornci(Jn del presbiterio ele la iglec;in tle 
San li'rancisco. 

(Foto Laso.) 
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Fw. 79.-I•Jn el nicho superior del retnblo se ve el Bautismo lle Cristo, de Diego 
ele Robles, y en el centrnl, ln ConceiJdón, lle Legan1a. 

(Foto Laso.) 
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rativos tal vez nuevos, soldándolos con ·movimientos diversos, violentos y 
fantásticos de líneas que, llamando la atención del espectador, ya de un lado, 
ya de otro, no dejan de producir un goce estético. Y en ese monumento recar
gado de formas hace destacar en nichos encanhidoras estatuas llenas de ese 
naturalismo castellano que, unido a la interpretación oriental de las figuras re
ligiosas aportada por los artífices asiáticos convertidos traídos a Quito por los 
franciscanos, ha producido símbolos iconológicos desconocidos en Europa. 

El más interes;mte retablo que tiene Quito es, sin disputa, el de 1<1 capilla 
Mayor de San Francisco, que llena todo el presbiterio. Levantado a fines del 
siglo xvr, su estilo es barroco, con influencias del Renacimiento flamenco y 
algunos recuerdos orientales (figs. 78 y 79). Para aprec,iar su verdadero carác
ter es preciso tener en cuenta la descripción que de él hace Fr. Diego de Cór
dova y Salinas en su Coránica de la Religiosíssima Orden de los doce Após
toles del Perú, parafraseando la que le enviaron para su obra en 1650 los 
frailes de Quito, durante el provincialato de Fr. Fernando dé Cózar: 

El retablo del altar mayor-dice-, poblado de estatuas, a imitación del Panteón 
de Roma, da vuelta toda la capllla Mayor en redondo, todo de cedro; obra superior 
por la valentía del arte y escultura con que la labraron escogidos artífices. 

Desde 1713, en que se despojaron al retablo todas sus estatuas, se le 
quitó una parte integrante de su carácter y belleza, que vinieron todavía muy 
a 1nenos cuando a mediados del siglo xvm se sustituyó el sagrario de madera 
tallada con otro que, aunque más rico por sus labores y columnas de plata, no 
obedece a la ordenación con que fué trazado por su autor. La sustitución del 
sagrario no parece que desagradó a nuestros abuelos, pero sí la de las esta
tuas de los santos por los cuadros de los apóstoles, que hoy existen todavía. 
Se expusieron quejas ante el Comisario general de Indias, Fr. joseph de 
Sans, quien, acogiéndolas, dictó una patente el 13 de agosto de 1717, en la 
cual encontramos los siguientes conceptos: 

Otro si a viendo tenido noticia de que el M. R. P. Comiso. Genl. Fr. jose de 
Quadros mando y dio orden para q.· del Retablo del altar mar. de nro. Convto. de 
S. Pablo de Quito se quite las efigies de tabla o bulto de S. Pablo Apostol de 
N. P. S. Domingo S. Buena va. San AJJtonio de Padua y otros santos de la orden 
todos de estatura perfecta adornados los nichos donde estavan colocados de conchas 
dorados cada uno en su pedestal o piania q. autorizavan y hermoseavan al retablo de 
dho. altar maior, y q. en su lugar se pusieren las pinturas de los liensos o cuadros de 
los Apostoles q. antiguate. tenia dho. altar maior con sentimiento no solo de los reli
giosos sino tambien de los seculares sobre q. tenemos diferentes cartas de personas 
desapasionadas: Mandamos a V. P. R. q. luego q. resiva esta nra. Patente de las pro
videncias nesesarias para q. se coloquen en dicho altar mar. las efigies de tabla de 
dihos. S. S. en los nichos q. antes estavan por ser mas bien vistos de todos q. Jos 
cuadros q. sean puesto en el, y al presente tiene diho. retablo. 
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Han pasado, sin embargo, más de doscientos años, y aquel mandato no 
·.se ha cumplido. El entusiasmo despertado en Quito desde hace algún tiempo 

Fra. 80.-llil bello retalllo ele San Hamón Nonnn l:o en la bar,;ílica de la Merced, 
en Quito. (Foto Lo.so.) 

por la conservación de nuestra riqm~za artística colonial, parece que ha movi
do ya los resortes que pudieran realizar la reposición del retablo a su estado 
anterior, lo cual no ser fa difícil, desde que existen todas las rstatuas que de 
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Fw. 81.-Precioso retnlllo del vresbilerio ele In Iglesin del Cnrmen Moderno, 
en t}uito. 

(Poto Laso.) 
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esos nichos se quitaron por mala orden del P. Quadros, del P. Chaberú y del 
Capítulo del año 1713. Es verdad que hay una dificultad, la de rehacer los ni
chos, cegados completamente para recibi~ las telas, pues se han quitado sus 
conchas talladas y se las ha sustituído con tablas; pero tal dificultad es bien 
pequeña, como cualquiera alcanza a comprender. De todas maneras es nece
saria aquella restauración, que la estética impone, tanto como el respeto a la 
magnífica obra de arte como es ese retablo. 

· Con esta digresión, seguiremos en la presentación del retablo franciscano, 
y para ello copiemos la descripción que hicimos en el volumen primero de 
nuestro citado libro Contribuciones a la Historia del Arte en el Ecuador: 

Subamos ahora al presbiterio por los seis escalones de la ·grada de alabastro 
Todo él es una pura maravilla y un solo retablo dividido en nueve partes: una cen
tral, correspondiente al altar mayor, y ocho laterales, separadas por columnas de fuste 
acanalado con grutescos en el tercio inferior, terminadas en un capitel historiado capri
chosamente con mascarones y figuras colocadas sobre hojas de acanto. Estas colum
nas se levantan sobre una base ornamentada con una cartela de estilo renacimien
to. Entre la segunda y tercera base de cada lado hay un bajorrelieve que representa: 
el 9e la. derecha, a los evangelistas San Marcos y San Lucas, y el de la izquierda, 

· a San Juan y San Mateo, con sus respectivos atributos, envueltos y encuadrados en 
mil follajes y grutescos. Las columnas con sus correspondientes pedestales y zócalo, 
descansan sobre un estilo bato muy finamente construído, interrumpido por las puertas 
de entrada a la sacristía y las que, situadas en las puertas de la última columna y las 
pilastras del arco toral del presbiterio, conducen a la capilla lateral de Santa Marta, 
la de la izquierda, y hacia la entrada de la capilla de Villacfs, la de la derecha. Los 
espacios entre los fustes de las columnas están divididos en dos partes: en la inferior, 
para dar cabida a ocho nichos antes ocupados por estatuas de santos y hoy cegados 
por ocho telas con las imágenes de los Apóstoles, y en la superior, para colocar otras 
estatuas similares. Encima de esta columnata y de un arquitrabe sencillo y elegante 
corre un friso cortado por salientes colocadas sobre cada capitel y decorado con cabe
zas y follajes Luego viene una cornisa cortada y sobre ella seis tfmpanos en cuya 
rampa se hallan recostadas figuras que represen! an las Virtudes teologales y cardi-' 
nales. 

En el medio de este primero y principal cuerpo del gran retablo que estamos 
describiendo se encuentra el altar mayorr, lo más rico de todo el presbiterio. Lo forma 
una gran mesa sobre la cual se levanta una escalinata de espejos adornada de ser
peantes de plata, que conduce al sagrario, formado de un portal de cuatro arcos escar
zanos, cuyas archivoltas están cubiertas de un marco de plata que encuadra e.spejos, 
sobre los cuales se extienden vástagos de vid tallados en pl&ta. Los arcos descansan 
sobre ocho columnas salomónicas de plata. La puerta corrediza del sagrario es también 
espejada y sobre ella se ha figurado en plata el símbolo del Padre Eterno con rayo5 
de luz en su contorno, y al pie, unos racimos de uvas. Primitivamente, cuando se hizo 
el gran retablo del altar mayor, el sagrariq fué de madera tallada y formaba una sola 
decoración con el conjunto. A mediados del siglo XVIII se lo enriqueció. Destruyé
ronse las molduras ele plata de todos los espejos, lo que produjo el precio de treinta 
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marcos cuyo valor se utilizó en hacer varias alhajas que se depositaron en la sacristía, 
y compráronse otros espejos mejores para colocarlos en el nuevo sagrario de la mane
ra como ahOra se encuentran. Aún se conservan los rastros de haber sido cortada la 
madera del retablo para cambiar el antiguo sagrario con el que hoy existe, encima del 
cual se halla un gran tabernáculo cuya entrada es un arco de· espejos realzados de 
ramos de hojas y flores de plata. En él se encuentra una estatua de la Inmaculada 

Concepción, obra deBer
nardo Legarda, escultor 
de fines del siglo xvn y 
principios del xvm. 

Luego viene el se-
' gundo cuerpo del reta-· 

blo, destacándose en su 
centro otro tabernáculo 
ejecutado a líneas rec
tas, como para que la vis-. 
ta del espectador descan
se de tanta curva, y allf 
encontramos el grupo 
escultórico de Diego de 
Robles, el primer escul
tor de la Colonia, repre
sentando el bautismo de 
jesucristo. A un lado y 
a otro de este ta ber
náculo, y sustituyendo 
las seis columnas centra
les del cuerpo inferior, 
se han puesto seis em
butidos, dos de los cua
les, los del centro, hacen 
veces de cariátides que 
sostienen un capitel com
puesto, sobre el cual se 

Il'ra. 82 -Hermosas pnerlas del Convento clel Tejar. apoya un frontón entre-
(Foto Norofia.) cortado para dar .cabida 

a una gran paloma, sfm
bolo del Espíritu Santo. Los otros cuatro embutidos tienen la figura de ángeles oran
tes, y entre .ellos se hallan cuatro grandes telas obturando los nichos que antes ocu
paban estatuas. Junto a los arcos torales termina esta decoración con un cuadro que, 
sostenido por ángeles, contiene la imagen de un santo de la iglesia. Encima de esta 
parte del cuerpo central que dejamos descrita, corre un friso decorado, parte con or
namentos lineales y parte con aplicaciones de eleml"ntos decorativos, como floreros 
y ramas destacadas, y luego una gran cornisa sobre la cual descansan diez y seis re
tratos de cardenales de la iglesia romana en sus respectivos cuadros, formando el re
mate de este hermoso retablo. En la mitfld, una colosal estatua del Padre Eterno 

90 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



domina el conjunto. Dan luz al retablo dos ventanas laterales que, como todo el pres· 
biterio, se hallan revestidas con tallas doradas y pintadas en rojo y verde. 

Magníficos son también Jos retablos grandes del crucero de la misma igle
sia franciscana, con sus coronamientos indochinos; los de la Merced, imitacio· 
nes superiores al modelo-los de la Compañía-; la colección de altares late· 
raJes de San Agustín; el magnífico y rico del presbiterio del Carmen Moderno, 
probable obra de Legarda, el mismo autor del presbiterio de la Merced; el 
altar de la Virgen del Sagrado Corazón, en la capilla del Sagrario, sus dos 
laterales y el primero de la nave lateral izquierda; ·el de Santa Ana y el de 
San Pedro, en la Catedral; los dorados sobre fondo rojo de la iglesia del Hos
pital, y, sobre todo, el conjunto de altares y el revestimiento, también en rojo 
y oro, de la capilla del Rosario, en Santo Domingo. No ponemos en la iista 
los altares de la Compañía, porque acerca de esta iglesia nos ocuparemos en 
capítulo separado. 

FJG. F\3.- Retablo de la capilla 
rle Villncís en Snn Fnmcisco, 
ejecutado por el ailo de HiGO. 

(Foto Noroíía.) 
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L~M. XV.-Un lwrmo.so detalle de la fachada del templo de la Uompaiíin de ;resús. 
(Foto Noroña.) 
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VI 

Sagrarios, púlpitos, mamparas y mobiliario eclesiástico 

UNQUE los sagrarios y tabernáculos datan de la época de Constantino, no 
formaron parte del altar sino desde el siglo xv en que se los colocó en 

el centro y parte inferior del retablo, como los vemos ahora No nos debe, 
pues, tomar de nuevo el que, formando el sagrario y tabernáculo parte inte
grante del retablo, los escultores de éste hayan puesto especial interés y cui
dado en tallarlo de manera excepcional, considerándolo casi siempre como el 
centro propio de su obra, a lo menos en los retablos presbiterales. 

Nada más precioso como los sagrarios y tabernáculos quiteños. Los hay 
de un arte acabado y de una inmensa riqueza. Pero estas maravillas no se 
hallan siempre visibles, sino ocultas en el interior. Así, los sagrarios de los re· 
tablos de Cantuña y San Diego, de escasa ornamentación exterior, llevan en 
su interior verdaderos prodigios de talla y escultura; se diría un amontona· 
miento recargado de figuraciones de toda clase, principalmente florales y geo
métricas. Y si los sagrarios del Carmen Moderno y de San Francisco mani
fiestan suma riqueza por la plata y espejos de su revestimiento aparente y 
por su presentación externa, no es menorrla que contienen en su interior. En 
la iglesia de San Francisco, en uno de los altares laterales de la nave derecha. 
hay un tabernáculo pequeño que pasa desadvertido, porque su figura exterior, 
desgraciada y miserable, no hace inaginar que tras esa aparente pobreza se 
hallan escondidas preciosas joyas de la escultura quiteña: unos bajorrelieves 
que adornan las paredes de aquel mueble, trabajo escultórico de una delica
deza y perfección sin iguales. Cada vez que nos hemos parado a contemplar 
esa maravilla, hemos también reflexionado en el carácter humilde de nuestros 
artistas, a quienes no sólo les importó muy poco el que su nombre pasara 
conocido a la posteridad, sino que hasta escondieron algunas veces la exce-
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Fw. 84.-Quito. El púlpito ele ln igle¡;ia t1el Sagrario. ¿ 1690? 
(Foto Lnso.) 
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lencia de sus obras, como hechas por ellos únicamente para la gloria de Dios, 
mas nunca con la humana pretensión de glorificar su propio nombre o deleitar 
a sus semejantes. 

No son menos importantes las sillerías de coro existentes en los conventos 
ele Quito. La primera en edad es la de San Francisco, obra de Fr. Francisco 
Benítez, religioso quiteño que floreció durante la primera mitad del siglo xvn. 
Como todas las sillerías de coro, tiene dos hileras ele asiento, una alta y otra 
baja; la alta con 41 se!lia de elevados respaldos y doseletes que van hasta 
media altura ele las paredes del coro, y la baja con 40 subselfia de respal-

l<'w. 85.-0uito. Convento de San Agustín. Detalles de la sillería de la sala 
cn[lilul;il'. 

(Foto Noroíia.) 

dos sencillos, pequeños y muy pocos adornados. Los asientos de cada silla 
pueden levantarse hasta la posición vertical, gracias a bisagras que los su
jetan, para dar comodidad al religioso cuando se pone de pie, formándole 

( 

aquel apoyo disimulado, llamado por los frailes «banco de la paciencia», que 
les permite algún descanso durante ciertos largos oficios de las festividades 
religiosas. Los doseletes llevan una curiosa decoración de madera talladat 
pintada y dorada, dividida en paneles por medio de semicolumnas rústicas, 
adornadas con flores y frutos. Los paneles están ocupados por cuarenta y 
cinco figuras de ángeles y santos de la orden franciscana, trabajados en media 
talla y policromados. Ocupa el centro de esta teoría, la Virgen (figs. 87 y 155). 

La sillería del coro de la iglesia de la Merced es una imitación franca de la 
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de San Francisco, y si sus medias tallas de los paneles no tienen el carácter 
encantador que poseen las de aquella iglesia, su conjunto es, indudablemente, 

de mayor riqueza es
cultórica. Sus labores 
forman un solo todo 
con el jube y las puer
tas de entrada a los 
órganos Jatemles y $On 
de acentuado estilo ba· 
rroco. Desgraciada~ 
mente no las han dora
do, prefiriendo, en 
mala hora, pintarlas de 
amarillo y siena, ocul
tando con una espesa 
capa de color las fine
zas esct¡ltóricas de la 

. talla, con lo que des
merecen inmensamen
te las labores de sus 

Fw. SG.-Qnito. Silledn del coro de San A~~:t~~~oroJ1a,J paneles y las hermosas 

y simpáticas columnas 
báquicas que los separan. No olvidemos que el coro de San Francisco es de 
principios del siglo xvn y el de Ia Merced de principios del XVIII, por lo cual 

IPra. 87.-Qwito. Sillería (lel eoro de Snn Francisco. 
(Foto Noroña.) 

llama la atención 
que el churrigueris
mo que se nota ya 
en los retablos de 
esa época, no hu
biere informado la 
ornamentación del 
coro y de la sillería 
de nuestro templo 
mercedario. 

La sillería del 
coro de San Agus
tín es copia de la de 
San Francisco y aún 
podría decirse que 
es obra del mismo 

autor, si no tuviéramos en cuenta la distancia que media entre la ejecución de 
una y otra, pues se!lia y sabsellia son idénticas en ambas sillerías. En cam-
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L.\:~.r. XVl.-Q·uito. La fuente del patio principal del convento de la Merced. 
(Foto Laso.) 
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bio la talla de los santos que decoran los respaldos de las seflta so •. _ 
más diestro que el manejado por Fr. Francisco Benítez y sus oficiale~ 
coro franciscano (figs. 26 y 86). 

Pero los agustinos tienen en 
su sala capitular la más hermosa 
sillería de la época colonial. La 
forman dos hileras de bancas de 
cedro, una superior y otra inferior, 
con ca pací dad para doscientas 
personas. Pocas veces la elegan
te y rica ornamentación del Re
nacimiento ha podido adquirir 
mayor encanto como en estas 
bancas, íntegramente caladas a 
manera de encaje. La perfecta 
ejecución de sus admirables moti
vos decorativos florales se deja 
notar en esta sillería aún más que 
en otros objetos de talla, porque 
dicho mobiliario no se halla estu
cado ni dorado, sino, como dicen 
los entalladores, al natural, per
mitiendo así apreciar los más de
licados detalles formados por la 
gubia, hábil e imteligentemente 
conducida, Quizá el dorado le 
habría comunicado mayor riqueza 
aparente; pero no hay duda que 
con el estuco hubiera perdido to
das las finuras artísticas que cons· 
tituyen el encanto de esta sillería 

. (figs. 13, 66, 67 y 85 y lám. 1). 
Las bancas talladas no eran ra

ras en la época colonial, y si es ver
dad que los amplios canapés de los 
salones de nuestros abuelos eran 
hábilmente tallados, llevaban una 
decoración sencilla, mientras en 
los destinados a la iglesia, esculto· 
res y entalladores ejecutaban ma
ravillas. Ahí tenemos en cualquie
ra de los conventos e iglesias de 

I•'w. 8(',.-----, Q·nilo. El comulgatorio rle lns reli
giosas en la iglesia ele la Concepción. 
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uito primorosos escaños 
mo los que aún lucen San 
ancisco, San Agustín y la 
Jmpañfa, de dibujo tan 
ecioso y delicado, que son 
~nos de tomarse en cuenta 
mo modelos verdaderos 
. arte y signos de la altísi
l cultura artística a que 
gó Quito durante la época 
la dominación española. 
Los púlpitos son otro de 

; asuntos en 1 os cuales 
estros escultores realiza-
1 prodigios de tallado. 
Tal vez influyó mucho la 

velería por un mueble re
ioso recien introducido 
onces en la forma que 
v se le conoce, pues si 
n en el siglo XIV se adop· 
~1 sistema de púlpitos, el 
navoz no se introdujo 
) en el XVI. Muchísimo 
;tó el mueble a nuestros 
stas, como lo demuestran 
extraordinario cariño y 
1ecial empeño con que 
11pre lo labraron, conser
ido la forma exagonal ya 
boga desde la época oji
. Casi no hay templo qui
J que no exhiba un púl-
1 primoroso, y cuando no 
xhiben, es porque el que 
ieron lo destruyó la igno
:ia, como pasa en Santo 
ningo, en donde al anti-

ha sucedido otro sin 
:ia alguna en su forma, 
ualidad apreciable. 
Larga sería la lista que 

3' 

lPIG. 89.-Qwito. llil púlpito de la iglesia del Uarmcu 
Moderno. 1740. 

(Foto Lnso.) 
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Fw. 90.-Q·uJto. JiJI púlpito de la igl<'sin 
(]el Tlm;pitnL 

(Foto Laso.) 

pudiéramos formar de los púl
pitos quiteños si quisiéramos 
presentarlos a todos. Los más 
célebres son: el de San Fran
cisco (siglo xv1), el de la Con
cepción ( 1630), el de Santa 
Clara (1660), el de lá Compa
ñía (1675)?, el del Sagrario 
(1690)?, el de la Merced (1692), 
el de Guápulo (1716), el del 
Hospital (1735), el de San Die
go (1738) y el del Carmen Mo
derno (1740). Por sus formas ca
racterísticas pueden reducirse 
a cuatro tipos: al primero perte~ 
necen los de San Francisco, la 
Compañía, el Sagrario y la 
Merced; al segundo, los de 
Santa Clara y la Concepción; 
al tercero, el del Hospital, el 
del · Carmen Moderno y el de 
Guápulo, y al cuarto, el de San 
Diego. El primer tipo quedará 
entendido con la descripción 
que hacemos del púlpito de la 
Compañía en el capítulo final 
de este libro. El segundo se 
distingue por la utilización del 
bajorrelieve en la decoración 
de la tribuna; en efecto, cada 
panel correspondiente a cada 
lado del exágono, está deco
rado <:.on una figura de los cua
tro evangelistas ejecutada en 
media talla y completamente 
dorada. Los del tercer tipo 
conservan en su tribuna yesca
lera el lineamiento general del 
primero; como en éste, encon· 
tramos en aquéllos la separa
ción de los paneles por colum
nas retorcidas, nichos de forma 
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Fw. fll.-Qu.lto. 'l'PmpJo rle la Com¡mi:íía rle .Jesús. ID! rico púlpito je;:ní!ico ck;:
tactmc1ose sobre el vrccioso estucado de la pilastra que le sirve de apoyo. Hi75. 

(Foto Laso.) 
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idéntica ocupados con estatuas y el pasamano de la escalera tallado y calado; 
pero exageran la importancia del portavoz, que no es la sencilla cubierta con 
guardamalletas de los púlpitos de San Francisco y la Compañía, sino un ver
dadero y pesado monumento, de tanto interés por su tamaño, formas decora
tivas y ejecución, como la tribuna, y cuya dibujo general es una espesa serie 
de molduras circulares inscrita en otra de poligonales de menor espesor, sobre 
las cuales se levanta una 
pirámide decorada con ser
peantes y otras figuras orna
mentales y cuyo remate es 
la estatua de algún santo de 
la iglesia católica. Este tipo 
de púlpitos es muy monu
mental y de gran aparato, y 
los ejemplos que de él tene
mos son tan magníficos 
como el justamente celebra
do de San Bias del Cuzco, 
que pertenece a este grupo. 
Como éste, el de Guápulo 
no tiene sustentante, particu· 
laridad que le comunica una 
mayor elegancia; los del 
Carmen y del Hospital sí lo 
tienen, y ambos muy pa
recidos: una cariátide embu
tida que levanta la tribuna 
con sus brazos. Al cuarto 
tipo de púlpitos pertenece 
el de San Diego, sencillo 
por su forma y claro por su 
simbolismo. Su tribuna es 
un cáliz de hermosa línea y 
proporciones, al que se as
ciende directamente por una 

l!'IG. D2.-1Dl púlpiLo de la igle8ia de ln Concepción. 
(Foto Laso.) 

escalera de bien tallado pasamano; su tornavoz, un sencillo dosel coronado 
por una estatua y unido a la cátedra por un pequeño retablo. Reproduzcamos 
la descripción que de esta joya del arte quiteño hicimos en el volumen primero 
de nuestro libro Contribuciones a la Historia del Arte en el Ecuador: 

El sustentante de la copa está formado de siete figuras superpuestas en un fuste, 
todas distintas y unidas con tal gracia, que su nexo lo explica la más distraída imagi-

101 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nacton. La copa es un primoroso conjuntd de ornamentación, cincelado como hiciera 
un orfebre la más delicada joya, y está unido al fuste por un sólido asiento en el que 
las finezas de los cordones y molduras que los circundan, realzan las seis ménsulas de 
serpeantes puestas allí de puro adorno, pero bien consultadas para dar mayor vo
lumen a esta parte del cáliz y comunicar mayor elegancia a toda la figura. Viene luego 
un pequeño cuerpo intermedio a formar la base, sobre la que se asientan seis colum
nas retorcidas de capitel compuesto, rodeadas y cubiertas de pámpanos y de uvas, co-

lumnas que, al mismo tiempo de -- l 
¡ sostener el pasamano del púlpito, 
' formado por ligera moldura, dan 

lugar a cinco nichos en los que se 
alojan otras tantas estatuillas de 
cincó santos de la orden francis
cana. Los nichos están formados 
por una rica repisa de hojas y flo
res muy bien estilizadas y dos co
lumnas salomónicas que soportan 
un arco de medio punto, cuyas 
ricas molduras, formando un solo 
conjunto con la concha interior del 
nicho, están a su vez coronadas 
por ricos adornos tallados de la 
misma clase y en el mismo estilo 
que Jos del resto del púlpito. En
cima se destaca airoso el torna
voz, dividido en cinco partes cada 
una de las cuales la constituye una 
moldura decorada, de la que pen
de un encaje de madera,· y lleva 
encima tres remates pequeños a 
manera de lumbreras. Estas cinco 
partes convergen en el centro del 
tornavoz y se unen arriba en sus 
bordes por medio de gruesos ner-

;1 vios, que son volutas floronadas, 
': que terminan en su parte inferior 

en un piñón colgante y forman en 
la superior la base de un pequeño 

Fra. !J3.-IDI púlpito de lrt igl<'sia ele Santa Clara. 
(Foto Laso.) pedestal, sobre el que se ve una 

estatua de San Buenaventura en 
actitud de predicar. Este tornavoz se halla unido a la tribuna por medio de un peque
ño retablo fijo a la pared, en el que se ha puesto un bajorrelieve de San Diego entre 
dos columnas iguales a las seis de la copa del púlpito, y que sostienen un frontón in
terrumpido por una repisa, sobre la que se destaca el símbolo del Espíritu Santo. 
Al púlpito se asciende por una escalera, cuyo pasamano es toda una maravilla de dibujo 
ornamental y de tallado. Este pasamano se apoya en un pilar cuadrado de graciosa 
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Fw. !H.-(Jnilo. La joya tle la iglesia ele San Diego. 1761. 

construcción y se divide en 
dos paneles iguales, apenas se
parados por un ligero reborde 
decorado. Dos frisos corridos 
completan 1 a decoración de 1 
pasamano, que forman, como 
todo el resto de esta admira
ble pieza artística, un conjunto 
único, lo mismo por el dibujo 
que por sus detalles arquitec
tónicos y sus adornos escultó
ricos, para 1 os cuales se ha 
aprovechado de un mismo ele
mento decorativo: 1 as hojas 
serpeantes estilizadas y t"as 
uvas. El púlpito de San Diego, 
con los de San Francisco, la 
Compañía y Guápulo son, y 
serán siempre, las maravillas 
del arte nacional ecuatoriano, 
distinguiéndose el primero por 
la simpatfa de su línea, la uni
dad de su conjunto y la perfec
ción de sus detalles, entre los 
cuales es preciso anotar los 
cinco santos qué ocupan los ni
chos del cuerpo principal del 
púlpito, que no son las estatui
llas desproporcionadas del púl
pito de Guápulo, sino preciosas 
y acabadas obras de escultura 
en madera. Todo en él,. hasta 
su forma, concuerda más que eil 
otro alguno con el estilo plate
resco, en el que se han hecho 
todos los púlpitos antiguos de 
las iglesias quiteñas. El de San 
Diego es, como dijimos, un cá
liz, y un cáliz es tema propio 
de orfebrería, cuyo estilo es de 
los escultores españoles del si
glo XVI (Fig. 94 y lám. II). 

Otro de los motivos de 
exhibición artística para 
nuestros escultores fueron 
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los confesonarios, y, como invención que · se atribuye a los jesuitas, los 
la iglesia de la Compañía son de los mejores. De estilo churrigueresco, 
concuerdan con el de los retablos de las 
naves laterales y armonizan bien con el . 
estilo barroco del templo (fig. 95). 

Y entre los púlpiJos y confesonarios 
debemos colocar los ambones de las salas 
capitulares; entre los cuales se distinguen 
el de San Agustín y los que se hallan en 
la capilla del Rosario de 1 a iglesia de 
Santo Domingo. El primero, sobre todo, 
es una maravilla de tallado, cuya simpatía 
de línea, delicadeza de ejecución y riqueza 
de adornos deslumbran la vista y produ
cen una conmoción estética irresistible 
(fig. 13). 

En este mismo género de muebles re
ligiosos debemos incluir las tribunas de 
las iglesias, que al propio tiempo de ser
vir de reja en los oficios religiosos, son 

verdade
ro ador
no,dera
ra mag
nificen-
cia en la 

]I'IG. ü5. - Un confesonario como 
hay muchos en San Agustín y la 

(·nw¡nli1ia de .Jestís. 
(Foto Laso.) 

iglesia. Como ejemplo tenemos las de la 
Compañía, tanto las que situadas en el tes
tero de las naves laterales, dan vista a lo 
largo de ellas, como las que se han puesto 
encima ele las puertas de entrada al presbi
terio. Debemos tambíén anotar la que se 
halla en San Francisco, en la capilla de Vi
llacís, ele perfecto estilo moruno,. lo mismo 
en la combinación ele su reja como en el di
bujo de las imbricaciones o escamas de su 
base (figs. 2, 27, 138 :y 180 y láms. XXV 
y XXVI). 

Fru. l)(j: --illl púlpito de la iglesia pa
n·oqnial de Guú¡mlo, ejecutado en 
l7l(; por Juan Bantisttt !Vlc~Bacho. 

(l'oto Laso.) 
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Entre el mobiliario eclesiástico nada hay 
en el arte quiteño como las cómodas talladas 
de Santo Domingo, sobre las cuales se asien
ta una espléndida galería de cuadros, cuyas 
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LíH. ~"'!T.--El l'm1re Carlos. Cabe7.a de Han Dt>mardino de Sena. 
(Foto Laso.) 
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molduras unidas forman todas una decoración seguida de magnífico efecto por 
su lín~a arquitectónica y su tallado rico y bien ejecutado (figs. 100 y 101). 

Ni dejaremos de consignar la puerta del palacio arzobispal, las de la 
iglesia del Carmen 
Moderno, obras 
maestras, la prime· 
ra del siglo xvn y las 
segundas del siglo 
xvm, Jo mismo que 
la de una capilla del 
convento del Tejar. 
Pero la puerta talla
da más antigua que 
conocemos y que 
remonta al siglo xv1, 
como que lleva su 
inscripción: Acabó
se esta puet ta 14 de 
mayo de 1590, per
tenece a una capilla 
privada, la de la ha
cienda de la Ciéne
ga, en la provincia 
de León. Ella de
muestra la bondad 
de nuestros prime
ros escultores, y a 
por la hermosura 
del dibujo, ya, sobre 
todo, por las fine
zas de su ejecución 
(figuras 82, 136 
y 139). 

Y al hablar de 
las puertas no debe
mos olvidar las 
mamparas o ante
puertas, que aislan 
la nave principal de 

Frr:. !Ji.-Las preciosas puertnl:l tnlhulns ele la iglesia del Car
rnen Moderno. 

(Foto Laso.) 

la puerta de entrada a la iglesia. De ellas tenemos dos bellísimos ejemplos en 
la iglesia del Sagrario y en la de la Compañía. La primera de las nombradas, 
principalmente, es de veras primorosa: un conjunto arquitectónico monumental 
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sobre cuatro columnas retorcidas apeadas en un basamento decorado con es
pirales, volutas y roleos. Sobre esta mampara se apoya el coro, cerrado por 
un hermoso jube que viene a formar parte de la decoración de aquélla. Un par 

FIG. !JS.-I~n m::uupnra de la iglesia del Sagrario, vista de flauC'o. 
(Foto Laso.) 

de puertas lindamente decoradas cierra esta mampara (fig. 97 y Jám. XlV). 
Algo parecida a ésta es la mampara de la iglesia de la Compañía, aunque 

un poco inferior. Sin embargo, es también monumental y hermosa (fig. 177). 
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La mampara de la iglesia del Sagrario data de la primera mitad del si· 
glo XVIII. Se la acabó de dorar el 29 de noviembre de 1747, siendo curas de la 
parroquia los doctores D. Sancho de Segura y Zárate y D. José Maldonado, 
y mayordomo mayor D. Joaquín de Fuentes. . 

En otra cosa que lucieron su arte los escultores de los siglos XVI, :Xvn y XVIII 

FIG. 99.- Deta
lle (le una cómo
da en la sacrif>
tía de la Iglesia 
de San 1J'ran-

cisco. 
(Foto Laso.) 

Fw. 100.-Q·uito. La.s cómoclns de la sacristln. tle Snnto 
Domingo. 

(Foto Noroí'ía.) 

l<'ro. 101.-Detalle de la fig'üm anterior. 
(Foto Noroíía.) 

fué en los candeleros y candelabros eclesiásticos. No hay templo en el cual 
no puedan lucir preciosísimos candeleros monumentales de, más o menos, un 
metro cincuenta de alto, tallados magnlficamente y dibujados con gusto y ele
gancia encantadores. En la iglesia de la Merced hay todo un conjunto, que in-
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cita la envidia de anticuarios y aficionados; en San Agustín hay otra curiosa 
colección de candeleros para ceremonias fúnebres, compuestas de un modo 
macabro con calaveras y huesos alternados, tallados, policromados y dorados. 

r .. 
En Guápulo tienen algunos de 
sencillo fuste salomónico; y ade
más de ellos, dos de preciosa 
composición barroca dentro de 
una línea de elegancia rara. Pero 
la pieza más bella de la escultura 
quiteña en este punto es, sin 
duda, el ,tinieblario que posee la 
iglesia de la Merced. Ejecutado 
en los meses de marzo y abril 
de 1645 es verdaderamente admi
rable por su forma, su dibujo y 
su calado. En el fuste, muy cerca 
del pedestal, tiene la cabeza de la 

' 

1<'10. 102.--Macabt·os candeleros de la iglesia 
ele la l\iercecl·. 

Virgen en un frente, y en el 

FIG. 103.- 'l'iuieblario 
de la iglesia de ln Mer

cecl. Hi4G. 
(Foto Laso.) 
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(Foto Tinajero.) 

otro, la de Cristo, ambas 
policromadas (figs. 102, 
103, 104 y 105). 

l<'lG. 10<1.-Cnnd(~lero;; tnllfl\los tlcl siglo xvn. 
(foto w~vrin ) 
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Y nada decimos de las molduras, ni de los baldaquinos, urnas, cornuco
)ias, andas profesionales y mortuorias, todas talladas, que para el servicio 
~clesiástico esculpieron los escultores y tallistas quiteños, amén de las cajas có
nodas y armarios para guardar los ornamentos sagrados y de los revestimien
os de órganos, algunos de éstos preciosísimos como los que aún se conser
¡an en la iglesia de la Merced (figs. 127, 171 y lám. V). 

Fw. 105. -- Detnlle del púlpito 
del Carmeu MOllerno. 

(Foto Mera.) 
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L.í\r, XVllT.---El P. CnrloR. Ln Nc_gnf'i6n <lP Nnn PP<lro. Cnt:c(lrnl dP Quito. 
(Foto Laso.) 
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VII 

La escultura quifeña en piedra 

EREDEROS, sin duda alguna, los escultores quiteños de los siglos xv1 y XVII 

de los de El Escorial-que en el primero de los siglos nombrados pu
;ieran de moda en España la piedra y el metal-, trabajaron algunas estatuas 
y tallaron muchas ornamentaciones en piedra para la decoración de fachadas, 
imafrontes y portales de nuestras iglesias. 

Casi podríamos asegurar que la primera imagen religiosa que se labró en 
Quito se la hizo en piedra. Cuarenta años después de fundada la ciudad, 
~n 1575, encontramos a sus Cabildos eclesiástico y civil rindiendo culto público 
'l. una imagen de piedra de la Virgen de las Mercedes y, aún más, prometiendo 
~1 voto de una procesión solemne anual por varios milagros efectuados en pro 
:le la ciudad, durante algún tiempo y, principalmente, por haberla librado de 
los terremotos de ese año; lo cual significa, que aquella estatua es, como lo 
señala la tradición, contemporánea de la fundación de la ciudad. Esa imagen' 
~xiste todavía en Quito, en el altar Mayor de la Basílica mercedaria, y es de 
tamaño natural, de ,piedra andesita de las canteras de Pichincha. La estatua 
~s muy bien trabajada por hábil escultor, y la actitud del grupo, peregrina y 
~xcepcional en la iconografía religiosa cristiana, pues al Niño se le ha repre
sentado como suspendido del cuello de la Virgen, vacilando en el aire y a 
punto de caer al suelo. 

Reconocido el Cabildo, justicia y Regimiento de la ciudad, por haber libra
:lo a ésta del terremoto del 8 de setiembre de 1575, mandó trabajar una copia 
~xacta de aquella imagen, pero en un tamaño reducido de 60 centímetros, -
para colocarla en el mismo cráter del volc.á,n Pichincha, en donde permaneció 
más o menos 84 años, es decir, hasta 1661, en que se la bajó al convento 
de San Diego por disposición del mismo Cabildo civil. 
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Frá. JOfl.-Una escnlera eu el convento franciscnno de Q·uito. 
(Foto Laso.) 

112 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En ambas estatuas la Virgen está de pie, con el rostro un tanto inclina
do hacia su Hijo, a quien sostiene con la mano izquierda, mientras con la 
derecha empuña el cetro y presenta un escapulario. El Niño tiene sus ojos 
clavados en su Madre y está, como dijimos anteriormente, en una actltud ori
ginal y nueva, más que abrazado, suspendido de su cuello y como si se esfor
zara en buscar apo
yo a sus vacilantes 
y descalzos pies en 
el regazó materno. 
Ambas figuras se 

. hallan vestidas con · 
una sencilla túnica; 
la Virgen lleva, ade
más, un manto que 
le circunda el rostro 
a manera de toca, 
cubre el talle y des
ciende en amplios 
pliegues por las es
paldas. En el pedes
tal está esculpido 
un serafín con las 
alas extendidas. 
Toda la estatua es 
policromada y esto
fada. Por la anti
gua costumbre, tan 
arraigada en Amé
rica, de vestir con 
telas las imágenes 
sagradas y hasta cu
brirlas con sombre
ros (fig. 44), no se 
puede conocer fácil
mente estas esta-
tuas, pues ambas 

t<'IG. 107.- Qnito. Convento tle la Merced. Una escalera. 
(Foto Laso.) 

tienen actualmente siempre ocultas, bajo lujosísimos brocadas de oro y plata, 
sus formas escultóricas . 

. Otra preciosa imagen de pi~dra es la Virgen de los Hervideros de Baños, 
en Cuenca. Es un relieve tallado en piedr::t caliza, de forma cónica, de 14 cen
tímetros de altura;Ia imagen ocupa la mitad superior del cono. La escultura 
es preciosa y original. Representa a la Virgen dormida, la cual, con esa lan-
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l!'ru. 108.--Qnito. Detalle ele la raclmda de la iglesia ele la Uompaílía ele .J csús. 
(Foto Mena.} 
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guidez y abandono propios del sueño, sostiene al Niño, dormido también, en el 
regazo de su Madre: ésta, con la mano derecha sostiene la cabeza y la diestra 
de su Hijo, y con la izquierda le estrecha suavemente sus rodillas. La postura 
en que se ha representado a la Virgen es la de un caminante que, rendido de fa
tiga, se arrima casual
mente a una roca del 
sendero y cierra por un 
instante 1 os párpados 
abrumados por el sueño. 
La inclinación de la ca
beza sobre el hombro 
derecho es graciosa, la 
postura muy natural y 
los vestidos bien trata
dos. Lleva túnica roja, 
de anchos y abundosos 
pliegues, que se extien
den por el suelo, de
jando ver solamente una 
parte de su pie calzado. 
Cúbrele el pecho una 
angosta manteleta blan
ca, y sobre ella un man
to azul, cuya extremi
dad izquierda está reco
gida al cinto y sobre la 
cual descansan Jos pies 
desnudos del Niño, que 
viste, a su vez, amplia 
túnica blanca. Los bra
zos de la Virgen y del 
Niño van descubiertos, 
y la primera lleva su ca
bellera derramada por 
las espaldas. La pintura 

FIG. 109.-1 bU-'/''/'(/. Una cl'e las puertas del tle~-:trníclo Con
vento de los Jesuitas. 

(Foto X.) 

de la estatua es moderna, de apenas setenta años, y la corona sobrepuesta, 
por obra de sus devotos de Cuenca, ciudad en donde se la venera. ' 

No debieron ser muy raras las estatuas de piedra en Quito. En la iglesia 
de San Francisco había dos de piedra blanca de chispa o pedernal: una, que 
representaba a Cristo en el misterio de suAscensión, y otra, a la Virgen, en 
el de su Asunción. Ambas fueron hechas en el siglo xvm, para representar 
como entonces se solía hacerlo, teatralmente, en el presbiterio de aquella igle-
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sia, los misterios de la Ascensión yde la Asunción, haciendo subir, mediante 
hábil tramoya, dichas estatuas, entre nubes de incienso, -hacia el cimborrio del 
presbiterio, en donde se perdían, mientras doce estatuas de los Apóstoles, 
con la mirada hacia arriba, permanecían alrededor del presbiterio en ademán 
contemplativo. Un buen día, festejando la Ascensión del Señor, la tramo
ya falló y cayó de muy arriba la estatua del Señor, haciéndose pedazos y 

Ii'IG. 110.-Lo,; nr1mirDhle:;; tDIIDr1os del templo de la Uom
pllfíín en Quito. 

causando no pocos da
ños. Desde entonces 

- se abandonó el teatral 
simula_cro. La otra es-

' tatua de la Virgen tam
bién se encuentra hoy 
rota y completamente 
despedazada. No hf!-y 
que olvidar que la pie
dra pedernal es muy 
pes-ada, pero también 
muy vidriosa. 

Cuando durante el 
siglo xvn comienzan a 
levantarse en Quito los 
magníficos templos 
que hoy son preciosí
simas joyas del arte 
universal y orgullo de 
la ciudad y de Améri
ca, los escultores en 
piedra encuentran an
cho campo para -lucir 
su habilidad. Empiezan 
entonces a exhibirse 
los canteros, como hu
mildemente solían lla
marse los del gremio de 
escultores de piedra, 
durante la Colonia. 

(Foto Laso.) 
De esta época, tal 

vez la más primitiva talla que tenemos es la de la antigua puerta del convento 
dominicano. Es de fines del siglo xvr. Sobre dos columnas y dos pilastras dó
ricas se apoya un entablamento, cuyo friso es decorado con una simbología 
especial y referente toda ella a Santo Domingo, como que en ocho signos se 
compendia toda su vida (un ramo de azucenas, un Mundo coronado de una 
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cruz, una Cruz de Calatra
va, una cruz florenzada en
tre dos estrellas: una alta y 
otra baja, un perro con un 
cirio en la boca, una palma 
y una estrella), se levanta 
un nicho formado por dos 
columnas panzudas de for
ma inédita y una concha 
superior, y flanqueado por 
una decoración abigarrada 
de frutos, hojas de acanto, 
desarrollada en graciosas 
espirales. Sobre el mismo 
entablamento y en direc
ción de las columnas, dos 
curiosísimas bolas de coro-
namiento hacen las veces L 
de balaustres para soste

FIG. 111.- (,)nitu. P1wrta en In igleHin de Rauta Clara. 
ner una repisa, sobre la que 
se describe un arco coro

(Foto Noroíía.) 

nando el portal. Toda la parte superior de éste es policromada, lo mismo que 

Fw. 112.-Qnito. Otra puerta en 
la iglC'Rin t1c ,.;;nntn Clnrn. 

(Foto Noroíía.) 

una estatua de la Virgen, de tamaño menor que 
el natural, que se encuentra en el nicho. La es
tatua es del tipo de Virgen sentada que, deri
vado del correspondiente al siglo xm, llega a su 
apogeo en el xv, en los últimos tiempos de la 
época ojival. Llama la atención la posición de 
la imagen, que no corresponde al tipo tradicio- . 
nal de la escuela española del siglo xv, es decir: 
ni es la estatna de 1~ Virgen en pie que tiene el 
Niño sentado en el brazo izquierdo, de la cual 
hemos l~ado ya un ejemplo en la Virgen de las 
Mercedes de Quito, de mediados del siglo xv1, 
ni es tatnpoco la Virgen hija del sentimiento es
pañol, que se distingue por una belleza de ca
rácter más ideal; es más bien italiana, y se diría 
descendiente de la de Torrigiani, que está en 
el Museo de SeviJJa. La estatua es bien mode· 
lada y tiene- -Cierta acentuación de las formas 
femeninas, que no se ve en las otras estatuas 
de igual época. Los vestidos, aunque corres-
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ponden a la época y son pesados y gruesos, como lo exige el material, acusan 
muy bien la forma del cuerpo, y las ondulaciones de sus planos, la contrapo
sición de sus masas y, por ende, su claro oscuro, se hallan bien estudiados y 
mejor ejecutados (fig. 119). 

Son de época posterior las esculturas que decoran las dos puertas de la 

ll'IG. 113.-Port.afla ele piedra para el vaso del 
temvlo n su Hneristía en ln iglesia Cnl:eclral de 

Quilo. 
(Foto Wavrin.) 

iglesia de Santa Clara, acaba
das por los años de 1650. Son 
dos bajorrelieves que decoran 
los tímpanos de arcada trilobular 
de las puertas de esa iglesia y 
representan: el uno, la Corona
ción de la Virgen, y el otro, a 
Santa Clara, en una hornacina 
de bóveda aconchada y decora
da en su exterior, acompañada 
de San Francisco y de Santo 
Domingo, que flanquean el ni
cho. Es lástima que estos bajo
relieves, ejecutados sobre ladri
llo y estucados, se encuentren 
toscamente pintados a la cal, 
que ha formado una capa tan 
espesa que, naturalmente, des
truye los efectos de sus detalles. 
Sin embargo, puede apreciarse 
la bondad de la composición del 
grupo, en el que se distingue la 
simpática hermosura de la Vir
gen, la original y elegante postu
ra de jesucristo, la digna y apro
piada actitud sencilla del Padre 
Eterno y la técnica del ropaje. 
Aunque las figuras son de tama
ño algo mayor que el natural y 
por la estrechez de la calle no 
puede verse el grupo, ni foto

grafiarse sino el escorzo, no es difícil apreciarlo. La figura de la Virgen, in
fantil, llenade devoción, es profundamente religiosa, y muestra que el escul
tor, de pura cepa española, había sentido fervorosamente la inocencia, la 
pureza, la frescura virginal de María Inmaculada. Las cabezas de! Padre Eter
no y jesucristo son bastante bien trabajadas, con pocas cinceladas, las nece
sarias para cortar los planos de las masas y comunicar la dignidad bonachona, 
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:algo realista, a la cara del primero, y la enérgicamente expresiva, a la del 
segundo. El viejo Padre Eterno ya tiene demás con el peso del Mundo, 
que sostiene con su mano izquierda sobre la rodilla, y arropado completamen
te en los paños gruesos de su túnica y de su manto, apenas puede levantar 
su brazo derecho para sostener en alto la corona, pero lo levanta en actitud 
tranquila, cadenciosa y armónica, mientras su Hijo, que se ha encontrado de 
frente, se ve obligado a hacer un fuerte movimiento de su busto para tomar 
con la mano derecha la corona, 
engendrando este esfuerzo una 
:Jínea general del cuerpo her
mosa y elegante. Es verdad 
que la posición en que se ha
lla la figura planteaba el pro
blema de la colocación de la 
cara de jesucristo, que el ar
tista no quería ocultarla; pero 
el problema no ·1o resolvió, 
pues la cabeza está quebrada 
en la base misma del cuello 
por la forzada unión que allí 
.aparece con las espaldas de 
la figura. El problema resultó 
muy complicado debido a la 
colocación de las figuras en 
un mismo plano. En cuanto a 
los ropajes, todo lo que se di
ga es poco para alabar su fac
tura; los trapos están bien tra
tados, a pesar de su dureza 
.acusan las formas de las figu-
ras, sus arrugas se hallan bien 1 .. 

. - 1 
! __ ¡ 

·quebradas y dibujadas, sin án
gulos inverosímiles y con ver
dadero sentimiento escultórico 

Fra. 114.-La ac1mirallle cincelndura en piedra 
de una puerta de In Ca leclrul. 

(Foto Noroiía.) 

y comprensión de la realidad. Lo demás de este grupo es inferior en el con
junto, principalmente la nubes, cuya interpretación no puede menos que acu
sar un absoluto desconocimiento de la técnica (fig. 111). 

También es inferior por todo concepto el bajorrelieve del tímpano de la 
{)Íra puerta. En un nicho aconchado central se halla una imagen de Santa 
Clara y, flanqueándole, las de San Franc;i_sco y Santo Domingo. Adornan el 
nicho exteriormente dos motivos de espirales, que soportan repisas con dos 
.angelitos; encima de la concha hay otra figura que parece representar un ar-
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cángel.. La enorme capa de pintura con cal sobrepuesta a ambos bajorrelieves 
los daña completamente e impide apreciar las finezas de su talla (fig. 112) .. 

A esta misma época corresponde la puerta lateral ele la iglesia antigua de 
las Carmelitas, hecha, como se sabe, por el H. Marcos Guerra, arquitecto 
quiteño y coadjutor de la Compañía de jesús; pero como Re ha conservado 
sin pintarla ni encaJarla, se pueden apreciar mejor sus bellezas escultóricas y 
compararlas con sus compañeras de Santa Clara. Es verdad que no tiene esta 

puerta tímpano alguno, aun cuando se 
: intentó ponerlo, como lo demuestran 

las primeras dovelas del arco que exis
ten a los extremos, apoyadas sobre la 
cornisa; pero tienen un par de queru
bines, adornando las enjutas, parecidos 
a los que decoran las de las puertas de 
Santa Clara, que son preciosos trozos 
de escultura (fig. 117). 

Sabido es que los querubines fue
ron un motivo ornamental muy en 
boga en el siglo xvn y, sobre todo, en 
el xvm, encontrándolos pintados o es
culpidos en cuadros, estatuas y arqui
quitecturas. En Quito tenemos el más
precioso ejemplo ele esta ornamenta
ción en '¡a· archivolta del arco de la 
puerta principal de la iglesia Catedral, 
detalle primoroso de arquitectura y 
muestra patente de la destreza de nues
tros escultores del siglo xvm. Aquellos. 
once querubines del arco, los ocho flo-
rones de las pilastras y las dos figuras 

IJ'IG. 115.-La pnertn enomH~ ck Jlkdra llcl grotescas que decoran, a la manera gó-
clel cementerio franciscano ele Quito. 

(Foto Noroña.) tica, lús ángulos de las pilastras, bajo· 
sus impostas, son obras delicadas de 

1rte superior, modeladas con una exquisitez, con una elegancia y virtuosismo 
lelatadores de la fuerza de ejecución en el artista. No parecen tallados y es
:ulpidos con el buril o el cincel, sino labrados por manos delicadas y sabias, 
~n finísima arcilla, que después se ha endurecido. Hay algunos rasgos, de 
quellos que forman el nivel más bajo, el stacciato más ligero del bajorrelie
'e, en los cuales se. juraría ver la impresión digital dejada por el artista al 
primir la masa. Las curyas de las hojas, las de las plumas de los querubines,. 
sí como las del cabello, son admirables por la técnica (fig. 114). 

No menos interesantes, por su ornamentación escultórica, son las puertas. 
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L,í1r. XIX .. -l•il l'. CnrloH. Cnbe~n de Snu DiPgo. lgle:;in de Snnln Clnra, tle Quito. 

(l'oto Laso.) 
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laterales de esta misma iglesia, muy especialmente la central, que da hacia la 
plaza de la Independencia, en la cual aparece la decoración muy semejante a 
la de la puerta principal, aunque menos rica en su archivolta, ornamentada 

Ir,: 
f;t 

ltd:~~..l'~J.;b;;'~;~J.j '~" Jl&: 
Fra. 11G. -· (J·wito. 
Pnnel deeorativn de 
una 11nerta ele la 

Ontcclrnl. 
(Foto Laso.) 

solamente con florones del mismo estilo de los que se 
ven en .las columnas de ésta; pero, en cambio, las dos 
calaveras en medio de guirnaldas de follajes y frutas que 
decoran esas columnas son obras maravillosas, de ejecu
ción muy superior a los querubines de la archivolta de la 
puerta principal. 
Recuerda esta de
coración la del 
portal de la capilla 
de los Caballeros 
en la Catedral de 
Cuenca (España). 
Ambas decoracio
nes de nuestra Ca
tedral quiteña son 
del mismo autor; 
pero éste exageró 
su virtuosismo en 
la ejecución de 
aquellas calaveras. 
Se diría que, des
pués de demostrar 
la perfección de su 
técnica para tratar 
sobre la piedra an
desita americana, 
tan ordinaria y po
rosa, las carnes de
licadas de los ni
ños, quiso probar 
también su capa

})'w. 117.-Q·uUo. Puertn en In iglesia 
rll'l Carmen anti¡;;uo. · 

(Foto Norofía.) 

cidad formidable para plasmar sobre ella los huesos hu· 
manos en su conjunto más difícil: la calavera. Las dos a 
que aludimos son verdaderas obras maestras de escultu
ra y de bajorrelieve (fig. 116). 

La otra puerta lateral es hecha en los primeros días 
del siglo XIX, bajo la inmediata dirección del coronel D. Francisco Eugenio 
Tamariz, arquitecto español, lo mismo que el pretil del atrio, cuya decoración, 
variada y rica, es verdaderamente incomparable. Pero si no podemos ocupar-
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le estas obras, por ser hijas del siglo x1x, veamos en la misma iglesia 
dral otra maravilla de la escultura quiteña en piedra: la decoración escul
' de la puerta interior de entrada a la sacristía. 
:orresponde esta decoración a la misma época de la de las puertas que 
nos examinadas, y aún se ve a la misma mano delicada ejecutora de 

esculpiendo aquélla: lo revela el buen gusto de la composición y las 

. 118.-Tcmvlo de la Compañia. Un ne
Jneño deL:1lle ele sn ornamentación. 

(Foto Laso.) 

finezas de ejecución, idénticas en 
los tres portales. 

Sobré un entablamento apoyado 
en dos pilastras primorosamente de
coradas en el estilo ael más puro 
Renacimiento italiano, se levanta un 
tímpano trapezoidal característico, 
dentro del cual se ha formado un 
nicho para dar albergue a una Vir
gen, sentada sobre un trono de nu
bes, entre las cuales se admira un 
grupo de querubines. En los dos án
gulos bajos del trapecio, y en su 
parte superior, se han levantado tres 
repisas, sostenidas cada una por un 
ángel, que lleva una cartela redon
da con !os títulos Pater, Filias, Spiri
tas Santas, correspondientes a las 
tres estatuillas que en ellas se en
cuentran. Todas tres representan a 
un hombre de mediana edad y de 
tipo idéntico, vestido de igual mane
ra, es decir: con el manto y la túni
ca tradicionales de Cristo en la ico
nografía católica, y la diferencia en
tre las tres· personas de la Trinidad 
se halla acentuada por un atributo: 
el Padre ostenta en su· pecho la figu

el sol, el Hijo lleva sobre sus hombros un cordero y el Espíritu Santo ex
de, ceremoniosamente, con sus manos una paloma por los extremos de 
alas. Una concha radiada, enclavada en la pared, sobre la cabeza de cada 
de estas imágenes, termina la decoración (fig. 113). 
=>ocas veces puede verse ornamentación más original y mejor tratada, so
la piedra, que ésta. Como la de los arcos de las puertas, la descrita tiene 
preciosa delicadeza de técnica con la cual aparece la piedra convertida en 
t .blanda, apta para modelar con gracia los delicados planos de un relieve, 
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mostrar las exquisiteces de las carnes y plasmar deliciosamente las curvas de 
las arrugas de los amplios mantos y túnicas de la Virgen y de las tres pera 
sonas de la Trini- · 
<lad. 

Debemos, eso 
sí, indicar que aquí 
cesa toda influencia 
española en el relie
ve, para mostrarse, 
con claridad meri· 
diana, la italiana. 
El modo de tratar 
los planos, de mar
car las arrugas del 
ropaje, así como la 
presentación de los 
personajes, fuera 
de la realidad con
vencional del tipo 

Fw. 119.-Qu.Uo. Antigua imn¡n~n de pietlrn policromada que de
cora una puerta del Convento de Santo Domingo. 

(Foto Moscoso.) 

artístico español, así lo delatan; pero la decoración de las pilastras y el con
junto de la ornamentación, son peculiares del protorrenacimiento ibérico. La 

li'IG. 120.--Pauel decorativo de ln fachnlln del templo de la Compañía. 
(Foto Noroiía.) 

decoración floral de la puerta de ingreso a la sacristía de la Catedral de Quito 
recuerda a la similar de la capilla del condestable en la Catedral de Burgos, 
en las dos ¡:'ilastras que la flanquean. 
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Dignas de atención son también las escaleras principales de los conventos 
de San Francisco y la Merced por su piedra labrada. La primera, de influen· 
cia oriental en sus formas, data de principios del siglo xv11, y la segunda, de 
mediados del mismo (figs. 106 y 107). 

En el mismo convento franciscano conservan también algunas piedras tum
bales con preciosas decoraciones y escudos- nobiliarios magníficamente escul
pidos; entre ellas es digna de señalarse la gran piedra monolítica que cierra. 

a manera de puerta, la entrada al an
tiguo cementerio de los frailes. Es 
de 1697. Está decorada con una gran 
cruz, en cuya base una calavera repo
sa sobre dos huesos; encima de la 
cruz, y pendiendo clavados de sus 
brazos, se hallan cruzados los de Cris· 
to y San Francisco, y debajo, dos car
teles: el uno, con la representación 
simbólica de las cinco llagas de Cristo, 
y el otro, con la de los clavos y corona 
de espinas de su pasión (fig. 115). 

Los españoles pusieron en Quito, 
para la provisión de agua al vecinda
rio, fuentes en partes determinadas de 
los barrios y pilas públicas en las pla· 
zas de la ciudad. Las fuentes eran del 
tipo romano llamado ninfeo, adosado 
a un muro, pero sin adorno, a excep
ción de la concha y, de vez en cuan
do, algún mascarón en el caño, y de 
ellas hay todavía vestigios, y aún al
gunas alcanzamos a conocerlas, como 

U'w. 123. _Antigua fuente ele piedra en la del Hospital, la de Santa Catalina, 
San Francisco. la del Zapo y la de la Policía. Las pi-

(Foto Noroña.) 
las de pilón aislado y exento, lo mismo 

las públicas como las privadas, fueron y son (porque todavía existen) de tipo
arquitectónico escultórico; el cuerpo central con dos o tres tazas superpues
tas. Las más notables, desde el punto de vista puramente escultórico, son las 
de los conventos de San Agustín (1659) y la Merced (1652). La primera se 
~ncuentra muy destruída: tiene dos tazas aconchadas monolíticas, y su caño· 
termina en una graciosa y bien movida figura de un niño, que, montado sobre 
1n león, arroJa hacia arriba el agua por la boca. Causa verdaderamente sen
;ación inolvidable esta pila, en medio de jardines y, sobre todo, del ambiente 
norisco del claustro aljo, que lo rodea con una forma no todavía conocida en! 
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Europa, de combinación morisca de los arcos sobre columnas de invención 
exclusivamente quiteña, y que, nacida en el claustro del convento de San 
Francisco, se desarrollan en los de San Agustín y la Merced, para llegar luego 
a ser característica de toda la arquitectura colonial (fig. 122). 

La segunda pila, es decir, la del convento mercedarió quiteño, es la mejor 
y más preciosa, como obra escultórica. Su única e inmensa taza, de redon
deada forma, es de una sola pieza 
de piedra, decorada en su parte ex
terior con cuatro niños que, siguien
do con su cuerpo la convexidad de 
la taza, abren sus brazos lo más que 
pueden para asirse de las orejas de 
unos mascarones grotescos que cie
rran los caños por los que se derra
ma el agua sobre la fuente. La taza 
se eleva sobre un fuste de planta 
octogonal, decorado con otros cuatro 
niños, que con sus bracitos levanta
dos en alto se agarran, para no caer 
en el agua, de unas guirnaldas que 
rodean el fuste, sujetas a cuatro ar
gollas figuradas en (os paneles inter
medios entre lo3 ocupados por los 
niños. Corona la fuente un hermoso 
grupo formado por delfines, sobre los 
cuales se muestra, medio sentado, 
como rey de las aguas, Neptuno, 
con su tridente en la mano derecha, 
desgraciadamente hoy en pedazos. 
La pila de la Merced tiene, más que 
un precioso color pintoresco, el 
acento bien marcado de una. gran 
composición decorativa escultórica, 
la belleza de sentimientos en su línea 

Fra. 124 - Qu.'itu. Pinúcnlo del pretil del 
atrio ele la Ca teLlraL 

(Foto Noro!la.) 

general y en la masa de sus detalles, la delicadeza de ejecución en las carnes 
lisas y sanas de los niños, y la admirable expresión de bonomía en la figura 
del simpático Neptuno, cuya cabeza es un trozo magnífico escultural, si sólo 
se considera la modelación de la cara o la expresión real de sus facciones y 
no se quiere admirar la técnica del cabello y de las barbas, que tanto daba 
que hacer aun a los más grandes escultqres castellanos en madera. Sabido 
es, por ejemplo, que Hernández trató los cabellos con técnica detestable 
(lám. XVI). 
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Lástima grande que no sepamos el nombre de su autor. Parece que el mal 
hado se cerniera sobre el destino de nuestros artistas. En el archivo merceda· 
rio hemos seguido, punto por punto, la vida de esta pila, desde que se la co- · 
menzó, a mediados de 1652, hasta que se la concluyó, en febrero de 1653; 
hemos hallado partidas posteriores de gastos en reparaciones durante los si
glos xvH y xvm, sabemos el nombre del herrero que hizo el tridente de Neptu
no, los caños y ajustes de las piezas, pero no hemos podido dar con el del 

escultor que la ejecutó. Lo único segu
ro es que en ella trabajaron humildes 
canteros, como se los llamaba, y a 
quienes, para que terminaran pronto la 
obra, se les solía encerrar en el con
vento, como monjes, halagándoles en 
su trabajo intenso con botijas de chi
cha, para refrigerarse y saciar la sed. 

En uno de los patios del convento 
franciscano hay una fuente de curiosa 
forma. Su caño para saltar el agua es 
una columna decorada con elementos 
de la flora estilizada y el escudo simbó
lico de los hijos de Asís. Sobre esa 
columna se levanta hoy una pequeña 
imagen de la Virgen; que los _frailes 
la protegen de las inclemencias del 
cielo con un antiguo canal de vidrio 
(fig. 123). 

Los españoles, siguiendo la cos
tumbre de los góticos, introdujeron en 
Quito el uso de las cruces monumen
tales, ya dentro de las ciudades, ya en 

ll'JG. 125.-Quito. Convento tle Sau Fran- las plazas de las aldeas, ya en los pa-
cisco. Calvario de pietlra ]lolicromaila. 

(Foto Noroña.) tios de. las fincas, ya a la vera de los 
caminos, ya, en fin, en los claustros y 

patios conventuales. En Quito, toda una calle de la ciudad tomó el nombre 
de la Calle de las Siete Cruces, porque en su trayecto se contaban en ese 
número. Y las hay verdaderamente primorosas, arquitectónicamente conside
radas, como la del atrio de la iglesia de la Compañía.· Pero·, rlentro de nuestra 
materia, tenemos que señalar la bellísima y muy curiosa cruz que se levanta 
en uno de los patios del convento de San Francisco. Data de fines del si
glo xvr y es, sin duda alguna, uno de los primeros Calvarios que se levanta
ron en el Ecuador y tal vez el único, pues todas las demás cruces que cono
cemos son sencillamente humilladeros, a excepción de la ele San Agustfn, con 
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la diferencia de que ésta tiene sólo la imagen de Cristo crucificado, mientras 
aquélla tiene, además, en el reverso, la imagen de la Virgen con el Niño, 
fuera de otras originalidades, acusadoras de su antigüedad. Describamos en' 
pocas palabras su conjunto. 

Sobre una gran base cuadrangular de magnífico estilo, se ha puesto un 
pedazo de columna corintia, cuyo reducido fuste apea sobre una base sin es
tilo alguno, encima de la cual se ha colocado una cruz de grandes brazos 
horizontales, redondos y. anillados, 
más largos que el vertical. Los cuatro p--
brazos de la cruz se encajan en un ¡ 

tambor decorado con cuatro bulas en 
las partes correspondientes a los ángu
los de la cruz, y en sus frentes, con un 
rosetón inscrito en una moldura de 
ovos, sobre el cual reposa la cabeza 
del Crucificado y las de la Virgen y el 
Niño. Estas imágenes han sido policro
madas, y, a pesar de su arcaísmo, no 
dejan de producir encanto por el senti
miento con que están ejecutadas (figu
ras 125 y 126). 

Que la escultura sobre piedra la po· 
licromaran nuestros artistas, no es cosa 
rara. Muchos ejemplos tenemos de ello. 
Ya hemos visto cómo las primeras y 
más antiguas imágenes de piedra, de 
la Virgen de las Mercedes, son policro
madas. Como lo fué también, años más 
tarde, la estatua de la Fama, que en 
1788 se colocó en la plazuela central 
de la Alameda, el paseo principal de Fw. 126.--El mismo calv¡¡rio de la lúmina 

anterior visto por el otro lado. 
Quito. Fué en 1787 cuando D. Bernar- (Foto Noroña.) 

do Darquea comenzó el arreglo de ella, 
dotándole de <<plazuelas, calles, estanques y plantíos~. En la plazuela central, 
que después en 1870 debía ocupar el Observatorio astronómico, hizo colocar 
una gran estatua en piedra, representativa de la Fama, según un dibujo que 
le diera el pintor Francisco Albán, por el cual le pagó un peso seis reales, 
amén de cuatro pesos por pintarla y dorarla, una vez que el escultor la con
cluyó por el miserable precio de 19 pesos. Don Marcos de León redactó la 
inscripción, al grabador se le pagó 25 pe~os y al pintor de ella 7. La estatua 
se elevaba sobre un gran pedestal y su base estaba decorada con labores 
de huesos. 
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Esta es la breve historia de la escultura quiteña sobre piedra durante los 
siglos xv1, xvn y xvm, y si no reconoce nombres, consagra la gloria de estos 
ignorados en algunas obras de veras magníficas. Aún hoy continúan los can-

Fw. 127.- QnUo. Dmdlicn ele la Mercetl. Rl Crü.;to del coro destneümlose 011 el fondo 
de la ornamentación üe e;;tnco de la bóveda. (Foto Laso.) 

teros y escultores quiteños haciendo honor a su gloriosa tradición. Así lo he
mos pensado quienes hemos visto hacer maravillas sobre la misma piedra an
desita del Pichincha que utilizaron sus antepasados, en el palacio de Bellas 
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Artes, en actual construcción. Sólo que casi han abandonado el cincel por el 
pico, pues lo usan aquél únicamente para los trabajos muy delicados o para 
pulirlos y ultimarlos. Y en nuestra escuela de Bellas Artes también se hace 
honor a la piedra del Pichincha, a falta del mármol de Carrara. 

No hay duda que la buena escuela artística introducida por los francisca- . 
nos en Quito, fructificó generosamente en los siglos XVI y xvn, como más 
tarde fructificó también la que trajeron los jesuítas con los artistas españoles, 
alemanes e italianos, que en los primeros años del siglo xvn comenzaron a le
vantar el magnífico templo que legaron a América: ·Ja iglesia de la Compañía 
de jesús. Esta última escuela ha perdurado hasta el momento en que la Es
cuela Nacional de Bellas Artes tomó a su cargo la disciplina escultórica, con 
los resultados que hemos palpado. 

!PIG. 128.-Qnito. La portada ele 
piedra labrada de la iglesia del 

Hospital. 
(Foto Laso.) 
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VIII 

La escultura quiteña en la fabricación de loza en el siglo XVIII (*) 

Escultura en cera. 

UNQUE tal vez se considere fuera de propósito, queremos, sin embargo, 
dedicar en este pequeño estudio un capítulo al papel que hicieron nues

tros artistas de) siglo XVI!! en )a fabricación de loza artística, CUando ésta se 
estableció en Quito a fines de aquel siglo. A ocuparnos de este pu'nto nos 
obliga, ya la importancia que tuvo esa fábrica, ya los preciosos artículos que 
produjo, por los cuales, a pesar de-no ser muy raros en Quito, se pagan por 
ellos actualmente crecidísimos precios. Y ante todo, revelemos por primera 
vez la historia de esa fábrica. 

Gobernó la Real Audiencia de Quito, como Presidente, Gobernador y 
Capitán general, durante los años de 1767 a 1778, el brigadier D. José Digu
ja, nobilísimo caballero y mandatario sagaz que dejó de sí, dice nuestro histo
riador González Suárez, recuerdos tan buenos como no los dejó semejante? 
ninguno de los Presidentes del tiempo de la Colonia. 

Los once años del mando de Diguja-añade este mismo historiador _:_hicieron a los 
criollos olvidar los resentimientos pasados y hasta a amar su dependencia respecto de 
la Metrópoli, y si de España hubieran venido siempre a gobernar estas provincias va
rones tan probos y tan íntegros como Diguja, nuestra emancipación política de la Pen
ínsula habría sido moralmente imposible. 

Don José Diguja fué el XXIV Presidente de la Real Audiencia de Quito. 
Durante su gobierno, o más precisamente, en 1771, D. Salvador Sánchez Pare-

(*) Cúmpleme dejar constancia de mi agradecimiento a mi querido amigo y colega don 
Cristóbal de Gangotena y jijón, por haberme c·o-inunicado los documentos que me han ser
vido de base para escribir este capítulo, y que, encontrados por él, los conserva en su 
poder. 
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ja, español de sobresalie-nte ingenio, estableció en la ciudad de Quito una 
fábrica de loza, previa la sociedad industria! que formó con D. Manuel Díez 
de la Peña, quien aportó un regular capital para el negocio. Los primeros ensa
yos dieron satisfactorios resultados: las piezas que de ellos salieron fueron 

FIG. 129.-Un vúlpito moderno imitando a lo 
antiguo, 

(Foto X.) 

admiradas por todos como 
curiosas, excelentes, y tan 
delicadas como obra de ar
te, aunque barnizadas con 
un solo barniz, que el Presi
dente Diguja adquirió algu
nas de ellas para regalarlas 
al virrey ele Santa Fé, y 
éste, a su vez, las obsequió 
a Su Majestad por manos 
del Excmo. Sr. D. julián de 
Arriaga. Entusiasmado el 
Rey con tan felices produc
tos de la industria quiteña, 
aprobó el proyecto y em
presa de Sánchez y Peña 
por medio de una Real or
den. 

Diguja, interesado por 
todo cuanto se relacionaba 
con el progreso del país, si
guió alentando la empresa, 
cuya fábrica solía visitar 
personalmente todos los 
días. Se diría que los bue
nos resultados de ella le en
tusiasmaban sobremanera. 
En efecto, después de cre
cidos gastos y repetidos ex
perimentos para hacer pie
zas y barnices delicados, 
iguales a los europeos, se 
consiguió sacar una loza 

muy superior a las de Europa, en la solidez, delicadeza y variedad de los 
barnices, pues tenía la fábrica todos los barnices conocidos en elAntiguo conti
nente, más otros allí desconocidos entonces, como el negro, el verde de olivo, 

·el anteado y o1ros. Utilizaban como arcilla la piedra llamada en ese tiempo 
«resplandor>>, que sustituía a la de Barril] a con muchísima ventaja. Diguja 
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mismo, admirado de los resultados de esa arcilla, envió al Rey dos quintales 
de la piedra, para que Su Majestad la «haga examinar en su Real fábrica de 
porcelana y en la de cris
tales de Balsaín». Envió 
también «la receta para 
usar la piedra y modo de 
usar y preparar los mate· 
riales para loza». 

En 1777 la fábrica 
trabajaba con 120 opera
rios, entre los que se 
contaban varios esculto
res que hacían piezas de 
veras primorosas. En una 
carta dirigida desde Qui
to el 16 de abril de 1777 

FIG. Jt:O.-«Antipemlinlllll tallado del Convento de 
San Agustín. (l'oto Noro!la.) 

al Excmo. Sr. Dr. D. joseph Gálvez, del Consejo de Indias, Diguja le decía 
que la fábrica de loza en Quito era su
perior a todas las de Europa, y le no
ticiaba cómo se trabajaba con tanto 
entusiasmo y se hacían cada día nuevos 
descubrimientos y primores. 

Pero Peña había gastado en ella 
toda su fortuna. En seis años había vo· 
tacto más de 20.000 pesos, y como te
nía fe en el éxito de su empresa, bus
caba dinero a interés, sin conseguir 
quien se lo diera. Lo que producía la fá
brica era en realidad tan poco, que ape· 
nas abastecía al mercado de Quito. 
Sánchez y Peña deseaban ensancharla 
para dar trabajo a 300 ó 400 opera
rios, con lo cual sólo alcanzarían per· 
fectamente a percibir una buena utíli
dad. Para ello eran precisos 30 ó 
40.000 pesos y no los había. Diguja, 
que palpaba los buenos resultados de 
la empresa, no vaciló en pedir favor al 
R~y. «Si llega a establecerse bien la 
fábrica, le decía a D. joseph Gálvez, 

Fw. 131..-Tmnplo de Santo Domingo, de · t"]' · 1 R 1 E · 1 
Quito. PuPrta de entrndn nl recnuun·íu de Serta U 1 ISlilla a ea rartO, a OS na-

la Un pilla tld Ho:·mrio. (Foto Norona.) turales de csl a ciudad, ltabilfsimos 
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para todo género de manifacturas, emplearianse 6 u 8.000 hombres, consu
miéndose los productos en el Perú, Chile y Guatemala, a precios más baratos 
que los de Europa». 

Por medio del virrey de Lima, D. Manuel de Guirior, envió seis cajones 
de objetos al Excmo. Sr. Gálvez, a Madrid, con facturas respectivas y «mues· 
tras de todo género de piezas de escultura, loza y flores para que Su Majestad, 
el Príncipe y Princesa vean los principios de la fábrica, barnices y solidez y 
ligereza de la loza». Entre esos cajones había uno, señalado con el número 21, 

dirigido a Su Majestad con objetos úni· 
camente destinados al Rey. 

Despachados los seis cajones prime
ros, se descubrieron nuevos y extraordi
narios barnices, y los escultores habían 
fabricado otras piezas más artísticas y 
curiosas, especialmente cuatro que sig
nificaban las cuatro partes del Mundo. 
Estas piezas envió Diguja al Rey, porque 
en su sentir «no se harán mejores en nin
guna parte de Europa», y en la certeza 
de que Su Majestad «se complacería de 
que en estos remotos países se hagan 
esas maravillas y las mostrará a los Em
bajadores y extranjeros concurrentes a 
su Rl. Corte». Pidió además al Rey que 
le mandara «cualquier dibujo para hacer· 
lo ejecutar con todos los barnices pro· 
porcionados a todo género de ropajes, a 
excepción del encarnado, que no sale 

'IG. 132. -Cerámica quitefía. Canasto igual SÍ TIO beteado». 
e flores y frutos decorados a todo co- Todo esto lo hacía Diguja, como fácil· 

lor. (Col. i\lonsefíor Pólit.) 
(Foto Laso.) mente se comprende, con la mira de 

atraer los favores reales a la fábrica de 
na, y así pidió al Rey libertad de derechos, hasta que ella tomara su verda
.ero cuerpo, y un suplemento y ayuda a los empresarios para el arreglo y 
quipo de nuevas oficinas y caserío «en sitio apropiado que tiene ya compra
o en los arrabales de la ciudad» 1 

Diguja mismo formó un plan nuevo para la marcha de la fábrica y lo puso 
n manos de Gálvez para que se lo pasara al Rey. Pero tanto entusiasmo no 
:~.usó el efecto deseado y tan buscado. Quizás si Diguja hubiera gobernado 
~uito por más tiempo habría visto coronados sus anhelos, pero las ccsas pasa
:tn a principios de 1777 (la carta a Gálvez e.s de 16 de abril de 1777) y Diguja 
)andonó el país en noviembre de 1778, sucediéndole en el cargo D. José 
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García de León y Pizarro, gobernante activo y diligente, pero del cual no sabe
mos qué haría por el progreso de la fábrica de loza en Quito. En 1784 fué 
sustituído por D. Juan José de Villalengua, otro de los buenos gobernantes de 
Quito durante la Colonia, que la administró hasta 1790. Igualmente ignoramos 
lo que éste hubiere hecho por el bien de aquella industria. Mas sí sabemos de 
cierto que la fábrica de loza siguió decayendo poco a poco, hasta que el 20 de 
septiembre de 1788 encontramos a D. Nicolás Díez de la Peña, hijo de don 
Manuel Díez de la Peña, vendiendo a D. Ramón Galbán y Arceluz las casas y 
oficinas de fabricar loza fina en San 
Roque, barrio de San Diego, «situadas 
en el lugar conocido con el nombre de 
Cuadras de Pacho Loco y hoy con el 
de la fábrica de loza», en la misérrima 
cantidad de 3.287 pesos 6 1/ 2 reales, 
de los cuales 167 pesos 6 1/ 2 reales co
rrespondían al valor de los utensilios 
de la fábrica. 

N o es del caso extendernos en la 
exposición de todos los objetos que 
produjo esa fábrica de· cerámica, sino 
únicamente de sus figuras escultóricas. 
Dejamos, pues, a un lado, y para otra ~ ' 
obra, el estudio y análisis de los azule
jos y otros objetos de uso doméstico 
que fabricaron sus artífices, a imita
ción de los artefactos orientales y de la 
loza de Puebla, que se introdujeron en 
cantidad enorme a Quito durante la - - --· '·"·· 
época del gobierno español. Vamos Fw. 133.-Cerámica qniteua. Otro ca-
sólo a decir pocas palabras sobre las mtsto semejante al anterior. (Col. Mon-

señor Pólit.) 
esculturas de aquella famosa fábrica, (Foto Laso.) 

juzgada favorablemente por un hombre 
tan serio y capaz como Diguja, que nada de criollo t_enía, ni siquiera entron
ques de familia, ya que soltero vino a Quito y soltero salió de allí a los se
senta años de edad. 

Hicimos ®J~r al principio de nuestro trabajo cómo se habían extendido, 
gracias a los misioneros franciscanos, las relaciones de nuestro país con el Asia 
y el Extremo Oriente. Millares de figuras de porcelana blanca de Foukien y de 
figurillas de porcelana china se regaron por Méjico y Sudamérica, de manera 
tal, que hasta hoy no es difícil encontrarlas en las más humildes casas par
ticulares. Entre las figurillas de Nacimiento, muy particularmente, se encuen
tran muchas de la China. En ellas se inspiraron, sin duda alguna, los esculto-
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~ la fábrica de Quito para componer las interesantísimas figuras qttn 
todavía exhibidas: unas, con cariño, en los grandes salones o colee· 

ciones particulares; confundidas otnm 
con los cachivaches de nuestras viejaH 
pobres, junto a la urna santera, al bion1· 
bo o escaparate pintado a todo color 
y cerca de los ahumados retratos de 
los abuelos en hermosa moldura de ta· 
lla dorada. 

Ante todo, notemos la diferencia 
entre la cerámica mejicana y la quite
ña. Célebre, y con justa fama, fué, sin 
duda, la 

B4. - Cerñmica quitefía. La Divina 
pastora. (Col. Gangotena.) 

(Foto L~so.) 

de Tala· 
vera de 
Puebla, 
pero sus 
fábricas, 
que tu-
vieron 

~lo de oro del 1650 al 1750, en cuyo año se 
ron a contar más de treinta, no produjeron 
Joquísimas figuras escultóricas. La historia 
rte mejicano, en este punto, cuenta con po
~jemplares, más interesantes por su rareza 
Jor su arte. En cambio, la fábrica de Quito, 
> puede verse por la ligera digresión históri
te acabamos de hacer, casi desde el co· 
zo de sus labores se dedicó a producir figu
scultóricas de apreciable valor y sentimien-

preciosas, sobre todo, por su policromía 
ada, cuya ciencia traída por España desde 
1 en el siglo xv, tn;msportada a Méjico en 
·u, pasó a Quito en ese mismo siglo, y llegó 
mejor desarrollo, como acabamos de ver, 
do Sánchez y Peña establecieron su gran 
ca, sacrificando, desgraciadamente, una 
ma. Antes de esta época, Cuenca y Quito 

Fw. lBi'í.-Cenímica quiteiln. 
Vcndellor tle frutas. (Colee

lección GHng0teun .) 
(Foto l.<tso.) 

habían producido azulejos y nada más. La fábrica establecida en Quito 
771 produjo ya no sólo azulejos, sino también vasijas, platos, balaustres, 
s y, sobre todo, relieves y estatuillas, amén de figuras de adorno y objetos 
so doméstico, como floreros y candeieros (figs. 132, 133, 134 y 135). 
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Los canastillos que reproducimos en este libro pertenecen al Ilmo. Sr. Arz
obispo de Quito, Dr. D. Manuel María Pólit, y son típica muestra de los que, 
en cantidades, produjo la fábrica de Quito. El de la figura 133 deja ver, por 
rotura y caída del revestimiento de flores y frutas, en una parte de él, la me
dia esfera interior, que forma una sola pieza con el canastillo, y a la que están 
adheridas aquéllas. Los canastillos se han formado con sólo frutas ecuatoria
nas: chirimoyas, piñas, plátanos, tu
nas, etc., colocándose en los intersti
cios campánulas, azucenas, pasionarias 
y otras, alternadas con algunas hojas. 
Los colores y barnices usados son po
cos y apagados; los canastillos tienen: 
las fajas lisas, amarilloverdosas, y las 
labradt!S, simulando tejido de mim
bre, color de siena quemada. En el 
de la figura 132 están mezclados es
tos colores, y la mezcla ha producido 
diversos matices. En las flores y fru
tas dominan los· siguie11tes colores: un 
azul pálido, un verde también pálido 
y un amarillo claro con algunos to· 
ques rojizos; todos muy suaves. Pos
teriormente, como lo hacían en Méxi
co, se han avivado los colores con to
ques vivos de pintura al óleo. Es 
lástima que casi todas las partes sa· 
tientes de flores y hojas, que debie· 
ron haber dado a los canastillos un 
aspecto muy hermoso y agradable, se 
hallen rotos. Uno de ellos tiene en el 
asiento, en la parte donde no ha lle
gado el barniz, y grabadas en la pas· 
ta fresca con un punzón, las letras 

Il'IG. 13G.-l'ucrtas de una capilla varticu-
lar. 1590. (Foto X.) 

A. C., y sobre ellas dos S, todas mayúsculas; pero más que una marca de 
fábrica parece un capricho del individuo que lo fabricó. 

Entre las figurillas escultóricas hay unas que representan asuntos religio
SOSi-Vírgenes y ángeles, siendo la Divina Pastora el argumento más tríllado 
y difundido (fig. 134); hay otras que representan seres humanos y animales 
aislados o formando conjunto. Las escenas de costumbres locales han sido 
los argumentos preferidos en la composición: vendedores ambulantes, zapa
teros, guitarreros indios e indias borrachos, p'astores, los Reyes Magos, el 
alférez real, y cosas semejantes (fig. 135). Entre los objetos de la colección 
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del Sr. Cristóbal de Cangotena y jijón conocimos, por ejemplo, un encapado 
en policromía azul de una interpretación tan artísticamente realista, que era 
la encarnación del tipo del tunantón nocturno. Figura algo inclinada hacia 
adelante, gran chambergo sobre la cabeza y amplia capa, con la que ocultaba 
casi toda la cara, el tunante daba el paso como venciendo la corriente fuerte 
del frío viento de un amanecer estrellado, que hacía flotar la tela de su capa, 

Fro. Vl7.-'l'oribio Avila. Figuras en cera. Sacristía de San E'rancisco. Quito. 
(Foto L"-so.) 

1ibujando el cuerpo con precisión y gracia. El todo estaba pintado en azul 
)scuro, color propio del paisaje nocturno. 

La estatuilla es lo más perfecto que hemos visto en esta clase de escultu
·as, casi siempre de dibujo deficiente o estropeado por la cubierta estañifera 
lel vidriado. En cambio, los adornos florales son viva muestra de la pacien
:ia en el detalle. Adrede parece que escogían las flores más diminutas, como 
~1 miosotis, para formar con ellas el ramo, en cuya policromía nuestros fabri
antes echaban el resto, recargando los colores con profusión, como para 
lemostrar la excelencia y maravillosa diversidad de los barnices. Curiosas 
lebieron ser las figurillas enviadas por D. José Diguja al Rey Don Carlos III, 
1UY especialmente aquellas que representaban las cuatro partes del Mundo 
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y de las cuales afirmaba que no se encontrarían mejores en Europa. ¿Existi~ 
rán algunas de esas figuriHas en algún Museo o en alguno de los Palacios o 
Casas Reales de España? Puede que sí, y mucho tememos que esas escultu
ras se hallen clasificadas como de México, cuando no de alguna otra fábrica 
del Antiguo Mundo. En los documentos que hemos tenido a la vista para 
nuestra historia, no existen copias de las facturas que Diguja envió a don 
joseph Gálvez de los objetos de cerámica mandados a él y al Rey; pero 
aquéllas deben existir junto con las comu
nicaciones respectivas en los archivos de 
España. Por lo pronto, aquí consignamos 
nuestro dato documentado, por si de algo 
puede servir en caso de hallarse en la Corte 
española algunos objetos de los enviados 
por Diguja y trabajados en la fábrica de 
loza de la ciudad de Quito ("'"). 

Lo que no hemos encontrado son esta
tuas grandes de loza, como las figuras de 
Talavera de Puebla, que decoran el exte
rior de la iglesia de Santo Domingo en 
aquella ciudad, y que tienen más de un 
metro de altura, la misma, más o menos, 
que mide la estatua de la Virgen del Car
men del antiguo convento carmelita de San 
Angel, en la misma puerta. Las figuras qui
teñas de loza eran siempre pequeñas. La 
más alta que hemos podido ver no excede 
de cuarenta centímetros; pero en todas ellas 
la ejecución del vidriado es perfecta. En 
México, en donde la fabricación de la ma
yólica llegó a gran perfección, muchas ve

U'IG. lilS.~La tribuna de la Capilla 
ele Villacís eu San l!'rancisco. 

(Foto Norolia.) 

ces pintaban los vestidos de las estatuillas después de la cocción; en Quito, 
jamás: los vestidos de más delicadas coloraciones fueron siempre pintados 
con los barnices quiteños antes de meter las figurillas al horno, de manera 
que la factura de la policromía es perfecta. 

(*) La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, acogiendo mi comunicación 
sobre este asunto y aprovechando mi estancia temporal en Madrid, nombró una Comisión, 
compuesta del Excmo. Sr. Conde de Casal y de mí, para practicar las investigaciones del 
caso, pues consideraba el asunto de enorme interés para la Historia general de la·cerámica, 
Con mi ilustre colega de Academia, Sr. Coí1de de Gasa!, peritísimo conocedor de la mate
ria, acerca de la cual tiene publicadas obras de vercladera y capital importancia, he princi
piado la tarea; pero hasta hoy apenas si hemos logrado identificar un objeto, precisamente 
entre los preciosos de la gran colección del Sr. Conde de Casal, y que figuraba como el 
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La mayor colección de figurillas de la antigua cerámica quiteña del si
glo xvm la tienen las religiosas del Carmen Moderno, para un Belén que ha 
sido siempre el más famoso de la ciudad. Desgraciadamente, no nos ha sido 
dable verlas, no obstante los empeños que hemos puesto para ello. Sólo por 
referencias sabemos lo interesante de esa preciosa colección. 

Bajorrelieves en lcza no hemos visto sino dos: una Huída a Egipto y una 
cabeza de querubín; ambas 
piezas, de ejecución bastante 
tosca, prevaleciendo en ellas 
la coloración blanca sobre fon· 

~f)l do azut. 

lJ,IO. 139.--Qnilu. Puerta lateral 
Moderno. 

del Car rnen 

(Foto Laso.) 

Queremos cerrar este ca
pítulo con unas pocas pala
bras sobre la escultura en 
cera. 

Desde mediados del siglo 
xv11 comenzó a practicarse en 
Quito esta especie de escultu
ra en la ejecución de bajo
relieves para adornar retablos 
y, muy especialmente, taber
náculos, relicarios y urnas. 
Desgraciadamente, muchas de 
esas obras han desaparecido. 
En el retablo de Santa Ana, 
en la iglesia Catedral, se ha 
conservado todavía uno, que 
no lo hemos podido descifrar 
bien por encontrarse el vidrio 
que lo defiende muy sucio y 
muy opaco. El tabernáculo del 
altar lateral primero de San 
Francisco a que hemos aludi

do anteriormente, tiene dos bajorrelieves preciosísimos en cera, que tampoco 
se les puede apreciar bien ni fotografiarlos hoy, por haber sido destinado a 

único que se conocía de la efímera fábrica que en Toledo plantó el Duque de Frías, con 
unos obreros recogidos de la fábrica del Buen Retiro, de Madrid, a raíz de la destrucción 
de ésta por las tropas francesas de Napoleón. Fué el mismo Conde el primero en per
catarse de la verdadera procedencia de ese objeto, con la comparación que efectuó con el 
grupo original de la figura 134. Además, el Conde ha hecho examinar químkamente 
la pasta de la cerámica qniteña. Esperemos que nuevos pasos nos conduzcan a mejores 
resnltndos. 
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relicario; nosotros lo conocimos antes, cuando aún se encontraba fuera de uso 
en la sacristía de la iglesia. 

Más tarde, en el siglo xvm, un .escultor, Toribio Avila, se dedic.ó exclusi
vamente a la escultura en cera, y fundó una verdadera escuela, a la cual se 
debe una multitud de figurillas religiosas, entre las que se distinguen las re
presentativas de jesús en el pesebre, para los Nacimientos de la Navidad. 
De Avila se conservan, en el convento de San Francisco, un San Gerónimo, 
un grupo de la Virgen cuidando el sueño de jesús y otro de «La Impresión de 
las llagas a San Francisco», reproducción éste en cera del famoso relieve de 
Caspicara, que se encuentra en Cantuña (fig. 137). 

A veces los escultores\ en madera utilizaron para sus estatuas cabezas y 
manos de cera, naturalmente, sin policromarlas ni estucadas, sino sólo pin
tándolas ligeramente al óleo o a la encáustica. Como ejemplo de este caso 
conocimos dos ángeles muy hermosos en el santuario de Guápulo. 

l<'w. HO.-El P. C::trloB. 
l<iBtntna de San Diego. 
Iglesia de S::tll Francisco 

de Quito. 
(Foto N oroña.) 
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L.\M. XXII.-Qttito. Fachada del templo de la Compañía de Jesús. 
(Foto Laso.) 
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IX 

Los escultores quifeños 

1 ha sido difícil averiguar los nombres de los que durante la magnífica 
centuria del florecimiento del arte renacentista en España crearon el arte 

plateresco y enriquecieron con él a nuestra Madre Patria, no hay por qué 
admirarse si en una pequeña nación americana no se han conservado los nom
bres de los escultores que, dignos herederos de la tradición española y discí
pulos magníficos de los maestros que Carlos V y Felipe JI envíaron a estos 
dominios, escribieron con sus obras las mejores páginas del arte colonial his
panoamericano. Legítimos descendientes de sus padres y abuelos, trabajaron 
con amor cariñoso la más insignificante flor de los retablos, el detalle más 
nimio de los púlpitos, la curva más pequeña de los arabescos en estuco de 
nuestros templos, las frondas y guirnaldas más ocultas de los lujosos muebles 
caseros y eclesiásticos y el más delicado crucifijo o la estatuilla de cuarta de 
vara que les encargaba esculpir alguna buena devota, Felices se sentían con 
sólo su trabajo piadosamente concebido y devotamente ejecutado, previas la 
señal de la cruz y la salutación angélica, pronunciada en alta voz al principio 
y fin de la faena, mañana y tarde, por el maestro y sus oficiales. Alguna vez, 
cuando el tiempo venía corto y el compromiso apuraba, velaban la noche tra
bajando sin cesar y contentos su tarea, hasta caer rendidos de fatiga, al par 
que la débil luz del mechero que los alumbraba, o hasta ser sorprendidos por 
las primeras amenazas de luz de la mañana. Así trabajaron los ental!adores de 
la admirable pila del claustro principal de nuestro convento mercedario cuan
do, apurados por los religiosos para su más pronta conclusión, les obligaron 
a enclaustrarse, y, durante una época qe terremotos, hasta a trabajar bajo 
de tierra. · ·· 

No todos aprecian el significativo trahajo de nuestros escultores, y pasan 
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con mirada indiferente ante sus obras, sin siquiera imaginar la entusiasta y 
paciente devoción con que las ejecutaban, ni pensar en las fatigas y dolores 
que pudieron experimentar durante el tiempo enormemente largo empleado 
por quienes no sólo tenían la preocupación de lo que realizaban, sino la de 
los sinsabores y ansiedades de las familias que con su trabajo alimentaban. 

Y que ellos conocían perfectamente el valor de su propia obra, no hay la 
menor duda: basta registrar los contratos a ella pertinentes, medir el plazo 
estipulado para su ejecución y pesar su precio. Lo que sí no les preocupaba 
en lo absoluto era el paso de su nombre a la posteridad. Dígalo el anonimismo 
de las obras, pregónelo la manera cómo se han apuntado en los libros de gas
tos conventuales las partidas erogadas en retablos y molduras, en sagrarios, 

Fw. 141.-Masc:uillas de plomo policromadas. 
(Foto Laso.) 

mesas, banca~ y púlpitos, en estatuas y crucifijos: apenas si señalan el monto 
de aquel gasto, la fecha en que se lo hizo y, de vez en cuando, el nombre 
propio del escultor, en esta forma: 

Dio nuestro hermano el Sindico para pagar los Oficiales de la Obra del Taber
naculo de Nuestra Señora de la concepsion, la cantidad de seissientos cinq.ta pesos 
y cinco rs. 

Dieronsele a Gabriel escultor doze patacones porque esculto la corona de la 
Virxen. 

Dieronsele a don Melchor Escultor quatro ps. a qta. de catorze q. se lean de dar 
por dos ca besas, manos y pies escultados de nro. P. S. P. Nolasco y S. Ramon. 

Partidas como éstas encuéntranse a cada paso en los libros de gastos de 
obra de nuestras iglesias y conventos; partidas que juzgadas sin conocimiento 
de las obras a las cuales corresponden, aparecen de veras sin importancia al-
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guna; pero relacionadas con ellas, despiertan el mayor interés al considerar la 
maravilla realizada y la sencillez con que a ella se hace referencia. 

Véanse, si no, el tabernáculo de. la Inmaculada Concepción, en el presbi
terio de nuestra iglesia franciscana; la coro
na de la Virgen, y las cabezas, manos y pies 
que trabajaron ·aquellos escultores, Gabriel 
y Melchor, para las estatuas de San Pedro 
No lasco y San Ramón, de nuestra iglesia 
mercedaria, a que se refieren las partidas de 
gasto anteriormente transcritas. 

¿Quiénes fueron esos artistas? Nadie lo 
sabe, o. al menos, por lo pronto, nadie los 
ha identificado. El ignorante sin escrúpulo 
pudiera afirmar que tal cosa se debe al poco 
aprecio que Jos frailes de ese entonces ha
cían de los artistas y sus obras, sin pensar 
cuerdamente que no puede compaginarse 
ese aparente desprecio con la juiciosa y 
atinada selección que hacían, tanto de los 
artistas cómo de sus obras; Basta considerar 
que ninguno de sus primorosos retablos y 
púlpitos, tan admirados por nosotros, se ha
cia sin previa aprobación de su dibujo, el 
cual, muchas veces, ni siquiera era concebi
do por el escultor, sino por cualquier otro 
artista. Es así como el famoso retablo del 
presbiterio de la iglesia de Guápulo fué di
bujado por el capitán D. Marcos Tomás Co· 
rrea, sometido al dictamen y aprobación de 
los capitanes D. Pedro de León Maldonado y 
D. Agustín de la Sierra, entregado luego al 
ensamblador D. José de Paz, y ejecutado, 
finalmente, por el maestro D. Juan Bautista 
Menacho, en 1693 (*). Otra prueba, entre 
otras, de la solicitud y aprecio que los frailes 
hacían de las obras de arte de sus iglesias y 

Frc. 142.- Carnd:crístiC'n figura de 
la er:wultum ljtüteila del sig·Io XVI. 

(Col. Chiriboga.) 
(Foto Laso.) 

conventos, se halla en la orden impartida por Fr. Eugenio Díaz Carralero, 
Ministro provincial del convento franciscano de Quito, para que se lleve a 
cabo el precioso artesonado que hoy cubre la nave central del templo, en 

(*) Véase Juan de Dios Navas. Gaápulo y su San'taario. Cap. XIV.-QurTO (Ecuador). 
Imprenta del Clero. 1926. 
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repostcton del antiguo mudéjar, destruido por los terremotos de 1755. No 
resistimos al deseo de reproducirlo: 

Fray Eugenio Diaz Carralero, de la regular observancia de los frailes, predica
dor general, ex-custodio, Ministro Provincial de esta Santa Provincia de N. P. S. 
Francisco de Quito, y siervo, etc.-al P. Predicador-Estevan Guzman, salud y paz 
en Nuestro Señor jesucristo. 

Por quanto tenemos determinado, el que se construya (mediante la Divina Pro
videncia) el Arteson de la iglesia de este nuestro Convento Grande de San Pa
blo, que tanto lo ha anhelado nuestro Paternal amor: y ser necesario valernos de 
Persona, que con igual afecto acuda a la buena execusion de este adorno de la Casa 
de Dios: Por tanto; pro viendo como hemos puesto los ojos, en v. R- por la larga 
experiencia, que tenemos de su fidelidad, inteligencia, y exactitud, le nombramos 

Fra. 143. -El Seilor del Divino 
Amor. Iglesia de la Merced. Quito. 

(Foto Laso.) 

de tal Obrero, con facultad amplia que le co
metemos, de poder concertar Oficiales, y Maes
tros, en el jornal que viere convenir; procurando 
siempre la mas abrebiada condusion de la Obra: 
Cuyo fin mandamos, en virtud de las presentes, 
que ningun inferior nuestro, con pretesto o moti
vo alguno, le impida su assistencia diaria a ella, 
ni se ocupe su Persona en otra cósa, que no sea 
perteneCiente a la expresada Obra: Antes si, en~ 
cargamos en el Señor al R.P. Guardian que por 
su parte le conceda a V. R. el valor, y ayuda que 
a menester en su trabajo. Y para que en el, no 
caresca de merito, le imponemos el de la Santa 
Obediencia en virtud del Espiritu Santo. Dadas 
en Quito, en este sobredicho Convento maximo 
de San Pablo, firmadas de nuestra mano y nom
bre, selladas con el sello mayor de nuestro Oficio, 
y refrendadas de nuestro Secretario en once de 
octubre de mil setecientos sesenta y nueve años. 

Fr. Eugenio Diaz Carralero 
Ministro Provincial. 

(L. S-) 
P.M. D. S. P. M. R. 

Fr. Mariano Velasqaez 
Secretario de Provincia. 

Y como esta prueba, muchísimas otras más podríamos aducir en demos- · 
tración del celoso e inteligente porte que observaron siempre clérigos y frai
les de nuestra colonia en la ejecución ~Y cuidado de las artísticas esculturas 
que guardan los conventos y templos quiteños, convirtiendo a la ciudad en el 
emporio del más exquisito arte colonial americano. 

Lo que ha pasado para que ignoremos los nombres de la casi totalidad 
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de nuestros artistas ha sido la indiferencia con. que miraban la faina, el pqco 
aprecio que hacían de la gloria y, sobre todo, aquella profunda religiosidad 

FlG. 144.-Preciosa escultura ::m
t.igua a medio lJOlicromar. (Co

leccióu Uuirilloga.) 
(Foto Laso.) 

heredada de nuestros gloriosos progenito
res, cuyos artistas consideraban el arte como 
un acto de devoción, para ejecutar el cual 
eran necesarios el ayuno y la disciplina, la 
oración y la comunión. Como Vargas y Juan 
de Juanes, también el indio Juan Tomás, es 8 

cultor cuzqueño del siglo xv11, y nuestro Cas· 
picara, acostumbraron confesar y comulgar 
antes de comenzar la obra. En los talleres 
de los antiguos escultores quiteños solía el 
maestro mayor fiscalizar la conducta religio
sa de sus oficiales, y la falta a la misa dia
ria, a la novena de San José, al mes de 
María y a los ejercicios piadosos de Semana 
Santa, eran 
castigados co
mo faltas gra
ves cometidas 
dentro del ta
ller. Además, 
¡con qué pia
dosa devo
ción, reunidos 
maestro y ofi · 
ciales, daban 

comienzo a las tareas diarias con la salutación 
angélica y el Buenos días, pronunciados de 
pie, delante de los esbozos de santos y vírge
nes, de crucifijos y mártires, y terminaban con 
el Angelus, recitado con la vista baja al toque 
de la campana de San Francisco y al último 
resplandor de los rayos solares o a la primera 
claridad de la luna llena en los días de oposi
ción! El rezo en el taller era una obligación 
cristiana; pero también obligación de conve
niencia. Cuando no se rezaba, ¡qué de ruidos 
se producían en el taller durante la noche! Los 

FIG. 145.--00illlntfíern <10 la an
terior, clecoraba con ella la an
tigua iglcflia de Sauta Clara de 
San Millún, en Quito. (Colección 

Ohiriboga.) 
(Foto Laso.) 

que en él se quedaban a dormir oían moverse los objetos y algunas veces sen
tían a las gubias trabajar manejadas pofmanos misteriosas. 

-Anoche no se rezó, observaba el maestro, y por eso el taller estaba pesado. 
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A la tarde, la recitación del Angelus se hacía con mayor unción y recogi
miento, y se concluía la piadosa despedida con la jaculatoria, que la decía el 
maestro en voz baja y ahuecada: 

-Las almas de los fieles difuntos, por la misericordia de Dios, descan
sen en paz. 

-Amén-contestaban los oficiales-. Y, santiguán1tose, salían del taller. 
Todas estas costumbres transmitieron los españoles a los artistas criollos. 

Fw. HG.-Caspicnrn. Virgen del Carmen. Iglc
srn ¡le San l!'rnucisco. 

(Foto Lctso.) 

Con servir a Dios y a lo que a 
Dios se refería, ya se encontra
ban satisfechos aquellos buenos 
artistas. No deseaban más. Ese 
era el secreto de su éxito. Tra
bajadas con devoción y por· 
agradar a Dios y servirle, las 
obras que nos legaron adquirie
ron toda la perfección y simpa
tía que alcanzaron a inculcar, y 
que son casi desconocidas en 
las resultantes de un contrato 
simplemente material, donde el 
precio, el tiempo y las necesi- ' 
dades de la vida del artista jue· 
gan el principal papel. Obras de 
mte hechas a plazo determina
do, pagadas a precio de buen 
negocio y en un tiempo en que 
el dinero es el dios del Univer
so, arriesgan ser comerciales. 
En cambio, las que hicieron 
nuestros artistas en siglos pasa
dos y lejanos, sin otro cálculo 
que el valor del pan cotidiano, 
en medio de oraciones, con la 
mirada en el Cielo y la fervoro
sa devoción en el alma, no po
dían menos de salir ungidas con 
la gracia santa de la inspiración 

y la sutil delicadeza de la perfección divina. ¿Qué les interesaba a aquellos 
buenos artistas el dejar su nombre inscrito en la obra que ejecutaban o nimbar
lo con los rayos de la fama, si sólo aspiraban a estar bien con Dios y su con
ciencia, y únicamente soñaban con la gloria eterna? 

Desentrañar, pues, de los polvorientos archivos coloniales los nombres 
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todos de nuestros escultores, será siempre para el historiador tarea más difí
cil que la de la clasificación de sus obras. Hay que saber que durante los si
glos XVII y xvm, el gremio de escultores en Quito era una verdadera legión, 
de modo que cuando nos ponemos a pensar, por ejemplo, en la escena que 
presentarían los escultores cuando estucaron la iglesia de la Compañía y ta
llaron sus retablos, el púlpito, 
las tribunas y la mampara, nos r· .. 
imaginamos una colmena de , 
abejas. ! 

Ahora bien: descubierto el 
nombre de los maestros escul
tores, apenas se ha realizado 
una mínima parté de la tarea 
investigadora; pues, como es 
natural, en las grandes obras es 
el trabajo de los oficiales el que 

·tas llena visiblemente. Y para 
ayuda de males, respecto a es
tos últimos, hasta enmudece la 
tradición. 

Vamos, pues, con todos es
tos antecedentes, a enumerar y 
dar a com?cer algunos escultores 
quiteños, que la tradición y los 
documentos los han salvado del 
olvido. 

Son Diego de Robles y Luis 
de Rivera Jos primeros esculto
res que nombra la Historia ecua
toriana. Colonos españoles am
bos, venidos de España a Quito 
a mediados del siglo XVI, han 
dejado de sti paso huellas im
borrables. 

)]'ro. 14T.---Ig1c;;i,¡ de San Francisco. Cabeza de 
San Diego. 

(Foto Laso.) 

Diego de Robles, a quien don 
Manuel de Odriozola, en su libro Documentos literarios del Perú, llama, no 
sabemos por qué razón, con el apodo de Juan Manuel, pasó primeramente a 
México, y luego a Quito en la segunda mit3d del siglo XVI. Escultor de profe
sión, probablemente sevillano, abrió su obrador en compañía de Luis de Ri
vera, que, además de escultor, era. pintor excelente y magnífico dorador. 
Ambos artistas, como puede fácilmente suponerse, se completaban para el 
negocio, que sin eluda pensaban hacer en la naciente población, cuando ape-
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nas si comenzaban a levantarse los primeros templos y la piedad de los veci
nos reclamaba imágenes sagradas para satisfacer su devoción. 

Entre las obras que se conocen como trabajadas por estos dos artistas 
están las estatuas de la Virgen de Guápulo y del 

·Quinche. 
En 1581 habíase establecido en Quito una co

fradía de Nuestra Señora de Guadalupe, y dec 
seando los cofrades poseer una verdadera repro
ducción de la que se venera en Castilla, ocurrieron 
a Diego de Robles, que debía conocer perfecta
mente la imagen española, y ,contrataron con él la 
ejecución. Robles trabajó la imagen en su obrador, 
y como, según dejamos dicho, Luis de Rivera le 
acompañaba como socio, una vez que el primero 
terminó la escultura, se hizo cargo el segundo de 

Frc:. 148.-San l~rancisco 

de Asís. (Uol. Ulliri!Joga.) 
(Foto Laso.) 

encarnarla y dorarla 
por la cantidad de 
460 patacones, que 
pagó D. Cristóbal Ló
pez, mayordomo de la 
cofradía. En los prime
ros días de diciembre 
de 1584 se bendecía la 
imagen y comenzaba 
a recibir el cultó que 
que luego debía ha-

cerla célebre en el transcurso de los tiempos. 
Pocos años después la imagen era trasladada 

a la iglesia de Guápulo. 
Celosos los indios del pueblo de Lumbisí, ve

cino de Guápulo, quisieron también poseer una 
imagen idéntiCa para colocarla en su capilla, y 
contrataron entonces, a su vez, con Diego de Ro
bles una réplica de la que se veneraba en Guápu
lo. Robles y Rivera trabajaron la estatua, no sólo 
exacta a la anterior, sino que para hacerla hasta 
utilizaron el resto de la troza de madera de cedro 
que les había sobrado. Esta estatua la entregó 
Robles a los moradores de Lumbisí en 1588; pero 

Fw. 149.-La hermosa es
tatua de San Pedro en la 

Catedral. 
(Foto Laso.) 

rehusada por ellos, el escultor se vió precisado a venderla a los de la vecina 
parroquia de Oyacachi. ''Aún señala la tradición-nos dice el Sr. Navas, en su 
libro ya citado-, el viejo sicomoro bajo cuya sombra descansó Robles, con su 
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L.\~r. XXIIT.--Qu itn. TglC'f<Ífl dP ln Compnfiía ele .Tesíts. Un hermoflo conjunto 
nrtíflt.ico. 

(Foto Museuso.) 
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estatua a cuestas, en su viaje a Oyacachi. » Robles llegó a este pueblo, ofre
ció a sus habitantes la estatua, y la cambió con riquísimas piezas de ma
dera de cedro, que le representaban un valioso material para sus trabajos. 

Las estatuas hechas por Diego de Ro
bles, cuya historia hemos contado, son, en 
verdad, muy interesantes, desde el punto de 
vista meramente artístico; desgraciadamente, 

no se las puede apre
ciar bien por hallarse 
ambas vestidas de ri
quísimos brocados y 
telas, ocultando bajo 
de ellas el magnífico 
ropaje estofado por 

'Luis de Rivera. 
La Virgen de Oya

cachi, dice el cronista 
Rodríguez Docampo, 
es «mediana, de co· 

D'm. 151.- lül Padre Carlo<l. 
Cabeza de Cristo agonizante. 

(Foto Laso.) 

lor trigueño, de hermoso rostro y linda hechura, con su 
Niño en brazos». El rostro de la Virgen es ovalado y 
el semblante gracioso. La devoción de los fieles ocul
ta el cuerpo de la estatua en finísimas y ricas telas; la 

l!'ro. 150.-FJstatua-
ria religiosa en la 

Catedral. 
(Foto Noroña.) 

corona, de oro y esmeral
das; pone en su mano un 
cetro de oro, a sus pies una 
media luna de plata, y le 
asienta sobre una peana 
elevada de madera cubierta 
de planchas de plata maci
za, formando labores ca pri
eh osas de vástagos y folla
jes. El Niño que lleva en 
sus brazos no es menos her
moso: tiene la mano dere

cha en actitud de bendecir, y con la izquierda sos
tiene el globo, coronado de la cruz. El tamaño de 
la estatua es de 62 centímetros. La de Guápulo, 
como dijimos anteriormente, era de igual tamaño 

Fn:. 152. -Cnl.Jezn ele ~a u 
Petlro. (Col. Clliriboga.) 

(Foto Laso.) 

y en todo idéntica a la de Oyacachi, y deci1110S era, porque se quemó por los 
años de 1830 a 1835, en un incendio que devoró tambien el precioso retablo 
del presbiterio, una custodia de coral, un relicario ele oro, un collar ele oro y 
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FIG. ltí3.-··-Dic~·~ lll' Hollles. Ln· Yirgen del Qniucllc. 
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rubíes y otras joyas y vestidos que llevaba entonces la Virgen. La estatua que 
hoy existe es de fecha reciente y mide 1,25 me-tros de altura (fig. 153). 

No fueron estas las únicas imágenes de la Virgen que trabajó Diego de 
Robles. La fama de la Virgen de Guadalupe, colocada en el santuario de 
Guápulo, cerca de Quito, se extendió a los confines del Reino. Unos indios 
del pueblo del Cisne, próximo a Loja, hicieron un viaje a aquella ciudad, y 
con no pocos esfuerzos y sacrificios consiguieron una copia de la Virgen, que 
la llevaron a su villordo, en donde más tarde 
levantaron un santuario para venerar, como 
hasta ahora se venera, aquella imagen. Proba
blemente la trabajó el mismo Diego de Robles 
·O uno de sus discípulos, pues conserva el sello 
de las obras de aquel célebre escultor. La an
tigüedad de la imagen se halla autenticada por 
un religioso franciscano que, a mediados del 
siglo xv11, fué vicario o párroco de la Doc
trina del Cisne (fig. 44). Dice así: 

Yo Fray joseph Luzero, Predicador y Vicario 
de esta Doctrina de nuestra Señora de Guadalupe 
del Cisne 1 certifico 1 como en dicho pueblo esta 
una Santa Imagen de Nuestra Señora, de poco 
mas de una vara de alto, con un Niño en la mano, 
el cual dicen los naturales Indios, traxeron de la 
ciudad de Quito mas de cuarenta años y colocaron 
en una Capilla pequeña, porque habían pocos in
dios, y que por ser tan pocos el licenciado Diego 
de Zorilla, oydor de la Real Audiencia de San 
Francisco del Quito, mandoles quemassen los ran
chos en que vivían y se reduxessen al pueblo de 
San Juan de Chucumbamba, tres leguas de dis· 
tanda. 

F1c. 1'34.--Quiio. Capilla del 
Sagrario. Santa Rosa de Limn. 

(Fofo Laso.) 

Igual tradición, más o menos, sostiene que la Virgen de Guadalupe que 
se venera en el pueblo de Baños, en las cercanías de Cuenca, es quiteña, de 
la misma época de todas las anteriores, lo cual hace suponer que podría tam
bién haber salido del obrador de Robles y Rivera. 

Ptro entre las obras de Diego de Robles ocupa lugar preferente el grupo 
del Bautismo de Cristo, que se halla en el retablo del presbiterio de San Fran
cisco. Ejecutado tal vez para el sitio en donde está colocado,·como aparece 
por la armonía que guarda el grupo con el nicho, revela que Robles acaso no 
fué extraño tampoco a la ejecución del retáblo franciscano, obra primorosa de 
escultura y tallado, pocas veces superada. Aún más, hasta se pudiera decir 
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que nicho y grupo debieron ser concebidos y ejecutados por Robles, pues las 
líneas constructivas del nicho, separándose de la manera predominante en las 
demás partes del retablo, forman un cuerpo distinto y hasta extraño, si se 
quiere, al conjunto; pero, en cambio, armonizan admirablemente con las líneas 
angulosas del grupo. Todo esto prescindiendo de apreciar la justa proporción 
entre el tamaño de éste y la altura de aquél. 

Robles, en el Bautismo de Cristo, se manifiesta sereno y frío, buscando 
orden y claridad en su dibujo, como lo hubiera hecho un artista en el período 
anterior al barroco. No ha buscado emocionar con sus figuras, sino comuni-

Fm. 155.-Qu.ifo. Detalle ele la ::;illcría ele! coro de San Francisco. 

carlas precisión clara en su presentación, dentro de actitudes bellas y correc
tas. Su técnica es sobria y seca; se diría que gusta más de los góticos que de 
los italianos del Renacimiento: arcaica técnica que hace de este grupo una 
obra no sólo interesante sino hermosa. 

Acerca del compañero inseparable de Robles, Luis de Rivera, poco sabe
mos a más de lo que ya dejamos dicho, es decir: que era español, como su 
amigo, y asistía a su taller, en el cual solía desempeñarle, principalmente, 
encarnando las estatuas trabajadas por el maestro o dorando los retablos que 
aquél ejecutaba. Ya vimos, por ejemplo, cómo Rivera fué quien encarnó las 
estatuas de las vírgenes del Quinche y de Guápulo, y pintó y doró el retablo 
hecho para el santuario de la primera por Diego de Robles. «Corría el año 
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de 1586-dice un historiador de la Virgen del Quinche-, año envuelto en las 
turbulencias de nuestros conquistadores, quienes, después de haber subyuga
do vastos imperios para la Corona de España, vol
vían las armas contra sí mismos, ensangrentándolas 
en asoladoras guerras civiles. Olvidadas las artes, 
preocupaba más al obrero el estruendo de la guerra 
que la tranquilidad del taller, y como escaseando los 
artífices escasearan también las obras de arte, éstas 
se pagaron a precios fabulosos, como vemos en la 
estatua de Nuestra Señora de Guápulo, que por darle 

colorido y dorarle el vestido 
llevó 460 pesos el pintor 
Luis de Rivera». 

Contemporáneo de estos 
escultores ya nombrados fué 
un lego franciscano, quite· 
ño de nacimiento, llamado 
Fr. Francisco Benítez, acer
ca del cual tampoco tenemos 
más datos sino lOs esca~os 
por nosotros encontrados en 
el archivo franciscano. Por 
ellos sabemos que en el año 
de 1617 fué Procurador ge
neral del convento y que 
poco después trabajó la pre
ciosa sillería del coro de San 
Francisco, ya descrita en 
otro capítulo. A juzgar por 
la manera cómo están trata

Frc. Hí7.-IDI P. Car
los. San .Juan Bautis
ta. Catedral de Quito. 

(Foto Laso.) 

Fm. 15!l.-Herruosa escul-

dos, es muy probable sea él mismo quien trabajó o, 
al menos, dirigió la ejecución de toda esa inmensa 
cantidad de santos de media talla que decoran la cú
pula del crucero, el zócalo del jube del coro y el friso 
que corre en las paredes de las dos capillas laterales 
del crucero. Se admira en todo este trabajo la sim

tura realir;ta de la cscue- pática ingenuidad .de la labor artística, en la cual, si 
la quiteíla. Jet retrato cl'e hay deformidades, desaparecen ante las cualidades 

un negro. 
(Foto Laso.) magníficas de expresión de las figuras. Que Fr. Fran-

cisco Benítez no fué su solo ejecutor lo prueba un 
detenido estudio de ellas y aún la diVersa manera cómo se hallan tratadas 
esas insignificantes cabecitas de querubines que decoran los remates de la 
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Fw. 158.-JiJI P. Carlos. Detalle del San Juan Bautista. 
(Foto Laso.) 
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sillería del coro franciscano. Obra del mismo autor son también los marcos ta
llados, dorados y pintados que ador
nan la parte interna de las puertas 
del coro. La originalidad de su dibu
jo se halla realzada con la delicadeza 
de su ejecución, propia de obreros 
que solían tratar esa clase de obras 
con cariñosa piedad. No hay duda: 
aquélla no puede ser sino obra de 
frailes (figs. 26 y 155). 

A mediados del siglo xv11 flore
ció en Quito un escultor genial, al 
mismo tiempo que Miguel de San
tiago y Gorívar hacían prodigios en 
la pintura. Sacerdote secular, según 
unos, jesuita según otros, trabajó 
mucho, Ejecutó algunos retablos de 
la Compañía, para uno de los cuales 
esculpió un hermoso Calvario, y labró 

·para otros dos las estatuas de. San 
Ignacio y San Javier (lám. XXIV). 
En San Francisco se ven algunas de 
sus obras, entre ellas los grup.os de 
la Oración en el Huerto, el Beso de 
judas y la Flagelación, para los 
pasos de la Pasión en la Cuaresma.· 
También se muestran otras en la 
Catedral, Cantuña, Santa Clara y 
Guápulo; pero una de sus mejores 
obras es, sin duda alguna, la del gru-
po de Cristo en la columna y San Pe- ·! 
dro arrodillado, que está en la igle
sia Catedral. Cristo se encuentra de 
píe, erguido, pero humiiiado: su po
siCión no puede ser más natural y 
sencilla. Lleva hacia adelante sus 
dos manos atadas, mientras San 
Pedro, después de haberle negado 
las tres veces que el Salvador le 
profetizó, ha caído de rodillas de

Fw. 15fl.-Qwito. JI}] Pnrlre Unrlos. San 
Deru nrdino de Sena. Iglesia de Uan

tuña. (Foto Laso.) 

lante de su Señor, con el rostro levantado y las manos juntas, para confesar 
la culpa y solicitarle su perdón. Excusado es decir que la principal figura es 
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1 de Cristo. Menos realista que las similares de Gregario Hernández, es, sin 
mbargo, una admirable interpretación del desnudo humano. No ha querido 
n ella su autor hacer lujo de disección anatómica, tomo en alguno de sus 
rucificados, enflaqueciendo la figura. En e'l grupo aludido, el cuerpo de Cris
), si delgado, no es flaco; es más bien lleno, como el de un hombre fuerte 
)davía joven. Por consiguiente, el desnudo es blando, sirviendo esa misma 
landura como problema a resolver dentro de cada una de las infinitas partes 
e ese cuerpo, estudiadas a conciencia y acusadas sus masas con una suavi
ad y nitidez que no pugnan, sin embargo, con el sentimiento plástico (fuerza 
motiva por excelencia para comunicar a una obra artística su justa valora
ión), que revela en ella el gran artista quiteño. Lástima grande que la poli
romía sobre estuco eche a perder lo que ~in duda la estatua tiene, a juzgar 
or lo que a pesar de todo nos revela: la fuerza de expresión por un modela
o justo y nervioso, largo y sentido, parco e inspirado. Basta fijarse y estu
iar detenidamente las manos. ¡Qué manos! ¡Qué pies! Son manos y pies 
~aJes, que comprueban la observación de la realidad; pero interpretados con 
n temperamento artístico de primer orden. En los cabellos, si se notan de
cencias por la manera misn;¡a, entonces dominante, de expresarlos con manó
mas sinuosidades y grupos de curvas idénticas, separados por surcos pro
mdos y con excesiva dureza, no son antipáticos ni mal tratados. La figura 
~San Pedro es inferior a la de Cristo. Probablemente cedió la gubia a José 
1Imos, de quien tiene muchos rasgos; pero al último tomó la escofina para 
;cofinar personalmente las manos plebeyas del pescado·r, los pies y la cabe-
1, llena de carácter, y darle encanto y su sello personal. El ropaje es abun
:mte, pero como la tela es gruesa, sus arrugas son amplias y no alcanzan a 
ibujar bien las formas que cubren (Iám. XVIII y figura 160). 

Para comprender un poco la personalidad artística del P. Carlos recorra
lOS algunas de sus obras. 

Tenemos en la Catedral una capilla verdaderamente preciosa. Es la de 
anta Ana, cuyo retablo, interesante y rico de tallado, es el único tal vez de 
~uito que conserva su carácter con el cual fué labrado, formando así un con
mto homogéneo, como lo forman los retablos alemanes y españoles para co
esponder a la idea primitiva con la cual se inventaron: la de narrar escultó
camente la vida de Cristo o la de un santo cualquiera. El retablo de Santa 
na, probable obra de Caspicara, está exclusivamente destinado en todas sus 
utes a honrar y narrar las glorias de la abuela de Dios. Parece que Caspi
lra debió haber contratado con los canónigos la ejecución de aquel retablo, 
1es la mano del maestro se la siente por todas partes, aún en aquellas en las 
1e apenas la ha puesto para corregir con la gubia o la escofina los errores o 
s torpezas de sus discípulos u oficiales. 

Pero entre todas esas estatuas hay una verdaderamente digna de contem
ación y examen: la de San Juan Bautista, del P. Carlos. En ella ha repre-
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LÁ1L XXlV.-QnUo. Iglesia tlc ln C:om¡mlíín tle Jesús. La Gavilla 
l[p Han Jt'ntuei:-;co .Javier. 

(Foto Mosco so.) 
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sentado nuestro artista al santo de la edad de treinta años, es decir: cuando era 

Fra. loO.- Detalle de la Negación de San Pedr¿, 'obra 
del P. Carlos. 

(J.i'oto Laso.) 

13 

efectivamente el Precur~ 

sor, cubierto su cuerpo 
con un manto de piel de 
camello, en su brazo iz~ 

quierdo un corderi!lo, que 
lo señala con el dedo de 
l'a mano derecha, como 
diciendo: Ecce Agnas 
Dei, ecce qui tollit pecca
ta mundi. El santo es de 
mediana estatura, luce 
airosa su cabeza de po· 
blado cabello ensortijado, 
en la cual se admiran la 
hermosura de sus ojos, 
la perfección de su nariz 
y la viva carnosidad de 
su dulcísima boca, hecha 
con un dibujo tan sentido 
y ejecutada con tan acen~ 
tuada delicadeza, que le 
ha resultado una obra 
acabada, en que el can
dor y la juventud se her
manan con los matices de 
la virginidad y las exqui
siteces del amor sensual. 
Las partes del cuerpo 
que se hallan desnudas ' 
dejan ver la justeza ana
tómica aunada a la co
rrección admirable de las 
líneas de los contornos. 
El brazo derecho, su ma
no, lo mismo que las 
piernas y sus pies, dan 
la emoción de carne, de 
una carne mórbida y sen
sual, y están trabajados 
con tal riqueza de mati
ces, que las más suaves 

161 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ondulaciones de la piel se hallan definidas con meridiana Claridad. El manto 
tiene sus arrugas correspondientes a la calidad de la materia: la piel de came
llo no podía menos de producir arrugas amplias, de gran convexidad, sin que
braduras y llenas de luz y de gran efecto decorativo (figs. 157 y 158). La es
tatua recuerda mucho a la similar de Diego de Robles en el Bautismo de Cris· 
to. Lástima grande que la reproducción que acompañamos no dé idea perfecta 
de esa obra, que, además, está retocada modernamente. 

El P. Carlos fué famoso entre los escultores de la colonia. Había razón. 
Por si no bastaran a testificárnoslo las obras nombradas, allí están esas precio
sas estatuas de San Diego que esculpió para San Francisco y Santa Clara 
(Iám. XIX y figs. 140 y 147), cuyas cabezas, manos y pies son admirables 
por su construcción, y su conjunto todo produce el efecto de la obra clásica; 
allí están el San Pedro de Alcántara, del santuario de Guápu\o, y el San Ber
nardino de Sena, de la capilla de Cantuña, obras acabadas de intepretación 
artística, de expresión y sentimiento. La figura de San Bernardino es, princi
palmente, emocionante. Trabajado con excepcional plasticidad, sus toques 
amplios, valientes y seguros, dan expresión y vida, lo mismo a la cabeza de 
anatomía perfecta como a las manos señoriles de suavísimo modelado, a los 
pies de realidad acabada y a la calavera de trazo nervioso y justo. Cada 
parte tiene vitalidad sorprendente y acentuada realidad. Todo en la estatua 
es valiente y apasionado, exquisito y elocuente. La cabeza, principalmente, 
de esqueleto vigoroso y acusado, es un trozo, quizás el más admirable en las 
obras del P. Carlos y en nuestra escultura del siglo xvu; todos sus detalles 
están resueltos con firmeza, trabajados con energía y matizados con suavida
des sobrias y simplificaciones ricas de expresión. No hay duda: el San Ber
nardino de Sena, de Cantuña, es una hermosísima escultura que, con otras 
muchas, hará siempre honor a la escuela artística quiteña (Iám. XVII y figu
ra 159). 

La fama del P. Carlos, olvidada en los presentes tiempos, se conservó 
intacta en el siglo xvm. Espejo, nuestro primer periodista y el precursor de la 
independencia ecuatoriana, le recordaba en 1789, en sus Primicias de la cul
tura de Quito, en esta forma: 

Recorred, señores, por un momento los días alegres, serenos y pacíficos del 
siglo pasado, y observaréis que, cuando estaba negado todo comercio con la Europa, 
y que apenas después de muchos años se recibía con repiques de campanas el anuncio 
interesante de la salud de nuestros Soberanos, en el que bárbaramente se llamaba 
cajón de España, entonces estampaba las luces y las sombras, los colores y las líneas 
de perspectiva en sus primeros cuadros del diestro tino de Miguel ele Santiago, pintor 
celebérrimo. Entonces mismo, el P. Carlos, con el cincel y el martillo, llevado de 
su espíritu y de su noble emulación, quería superar en los troncos las vivas expre
siones del pincel de Santiago; y, en efecto, puede concebirse a qué grado habían 
llegado las dos hermanas, la escultura y la pintura, en la mano de estos dos artistas, 
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por sola la negación de San Pedro, la Oración del Huerto y el Señor de la Columna, 
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.. __ _ ·····--- del P. Carlos. ¡Buen Dios! En esa 
Era y en esa región, en donde no 
se tenía siquiera la idea de lo que 
era la anatomía, el diseño, las pro· 
porciones, y, en una palabra, los 
elementos del arte; miráis, señores, 
con qué asombro, ¡qué musculación!, 
¡qué pasiones!, ¡qué propiedad! , 
¡qué acción!, y, finalmente, ¡qué 
semejanza o identidad del entusias
mo creador de la mano, con el im
pulso e invisible mecanismo de la 
naturaleza! Esto es, señores, mos
traros superficialmente el genio in· 
ventor de vuestros paisanos en los 
días más remotos y tenebrosos de 
nuestra Patria. 

IJ'IG. 101.-I<Jl P. Uarlos. San Francisco d'e Pauln. 

El P. Carlos, más que ningu
no de nuestros escultores, fué 
influenciado en sus obras por 
Montañés. Su Concepción, de la 
Catedral de Sevilla, fué el mo
delo que, con ligeras variantes, 
lo reprodujo para las iglesias y 
devotas de _la colonia; como el 
Cristo de la Clemencia, de la 
misma Catedral, inspiró los in
numerables crucifijos salidos de 
su obrador y hoy regados en IC¡ts 
iglesias quiteñas ( f i g s. 151 y 
166). Lo que no se comprende 
a primera vista es cómo algunas 
de sus estatuas se parecen a las 
de Pedro de Mena. Conocemos 
un San Bernardino de Sena que 
es un trasunto del San Francis
co de la Catedral de Toledo, y 
algunas de jesús Niño que pu· 
dieran reemplazar al que sostie
ne en sus brazos la Virgen de 

Catedral de Quito. (Foto Laso.) 

Belén, de Santo Domingo de Málaga. Contemporáneo de Mena, pues vivió, 
más o menos, de 1620 a 1680, tal vEz viajó a España y allf lo conoció. Esa 
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sería una explicación fácil. Pero penetrando un poco en el espíritu inspirador 
de toda: la escultura española, sea ejecutada en la Madre patria, sea en sus 
colonias de América, es fácil explicarse que a igual inspiración religiosa de 
los artistas y a iguales necesidades místicas de pueblos del mismo origen, 
tenía necesariamente que co 
rresponder obras de arte de 
igual naturaleza y de idéntico 
carácter. · 

No se crea con esto que la 
identidad sea completa o la co
pia servil. De ninguna manera. 
Partiendo del principio de que 
nuestros escultores trabajaban 
sus obras de memoria, las imi
taciones de las estatuillas cas
tellanas importadas por los 
frailes o los ricos de la colonia 
no eran ni podían ser serviles. 
En efecto, son raras las copias, 
aún dentro de la figura más 
repetida y que menos variantes 
ofrece al artista: la de Cristo 
crucificado. Los innumerables 
Cristos salidos de sólo el obra
dor del P. Carlos no se pare
cen entre sí, notándose en la 
mayor parte de los que cono
cemos una verdadera intención 
de diversificarlos, muy princi
palmente en el rostro, en el 
paño de honestidad o en la in
clinación de los pies y en la 
línea de los brazos. 

Contemporáneo del P. Car
los, y tal vez su discípulo, fué 
Olmos. Acerca de su vida nada 
se sabe, sino que por apodo le 

FIG. lG2.-Snnta Inés. Convento ele Snn Fran
cisco, (]e Quito. 

(Foto Laso.) 

dieron el de Pampite, como a Chili el de Caspicara. Por Pampite ha pasado 
a la posteridad, y aún parece que él mismo adoptó ese nombre para firmar al· 
gunos de sus trabajos. La leyenda le ha dedicado su página. . 

Dícese que a principios del siglo xvm apareció por Quito un inglés aficio
nado como pocos a las que entonces se llamaban curiosidades artísticas. Era 
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la época de los viajeros europeos ávidos de recoger en América objetos de 
arte exótico para llevarlos a su país, ya por satisfacer un gusto propio, ya por 
negocio. Había visto algunos trabajos de Olmos, que de veras le gustaron. 
Averiguó por el artista, entonces de gran fama, y fué a conocerlo. Grande 
sorpresa tuvo al entrar a su talier y ver a un indio humilde, que ni siquiera 
vestía la indumentaria elegante española de aquel siglo. 

-¿Sois Pampite?-le dijo el inglés. 
-Para servir a vuestra merced-contestóle Olmos. 
-¿Escultor de fama? 
-Como gustéis; muchas gracias. 
Y con esta presentación empezó a conocer el taller del indio y a revisar 

sus obras en preparación. Al despedirse le convidó a visitarle en su casa, en 
donde le ofreció mostrar algunas curiosidades y encargarle luego la eJecución . 
de una obra que deseaba tenerla del artista quiteño. 

No faltó el indio a la cita. Antes cumplido y exacto estuvo a ver al inglés. 
-Cuando estuve en Roma compré, como cosa rara, un Cristo en madera 

que es una verdadera obra maestra de la escultura castellana. Aquí lo tenéis. 
Bien comprenderéis !¡U valor, vos, un artista tan eminente. 

Cogió el indio el Cristo, que lo extendió el inglés, y después de mirarlo 
por todos lados, le dijo secamente: 

-¿Cuánto habéis pagado por él? 
-Quinientas guineas-le contestó el inglés, fijando su mirada flemática 

ante la inmovilidad del indio-. ¿No creéis que las vale?-prosiguió, encarán
dose más con Olmos, que no daba señales de emoción alguna. 

El indio dejó el Cristo sobre la mesa, y, sin dar contestación a la pregunta 
del inglés, le dijo: 

-¿Y conocéis· al autor de la escultura? 
-¡Quién lo conocerá!-replicó el inglés-. Es una de esas maravillas anó-

nimas en las cuales el misterio del autor aumenta su mérito. ¡Quién sabe cuál 
de esos portentosos genios de la escultura hispánica habrá hecho este model'o 
de arte incomparable! Me gusta que lo apreciéis y veáis qué joyas acostumbro 
tener conmigo. 

Y después de un n1omento de haber contemplado la emoción que embarga
ba a nuestro artista, y en la certeza de hacerle un doble favor, le dijo: 

-Si os gusta el Cristo, podéis llevaros para copiarlo, y si la copia resulta 
como el original yo os la compraré, pues deseo llevarme un buen recuerdo de 
vuestro país. 

Sonrióse entonces el indio, Jo. cual interpretó el inglés como prueba de 
agradecimiento; pero luego quedó estupefacto cuando le oyó acentuar con 
cierta sorna su respuesta. 

-A la verdad, yo no sé si podré imitar el Cristo, porque desde la fecha 
en que lo hice me parece haber adelantado algo en mi ofiCio. 
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Fra. 1G3.- Olmos. Crucifijo. Iglesia de San Francisco, de Quito. 

(Foto Laso.) 
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-¡Cómo!-replicó el inglés-. ¿Qué es lo que decís? 
-Nada-respondió Olmos-, o muy poca cosa, señor. Que yo soy el autor 

de este Cristo por vos conceptuado como una maravilla artística, y paso a 
probarlo, si me lo permitís. 

Y sin oír nuevas razones, ante la hilaridad del inglés, tomó nuevamente el 
Cristo de la mesa, y con la uña desprendió una pequeña astilla corrediza, bien 
disimulada en uno de los brazos de la cruz, y mostrando al inglés la parte que 
había quedado descubierta, le dijo: 

-Leed, señor, lo que aquí dice. 
Escrito en letra muy negra estaba allí: ((Pampite fecit Quito». Leyó lo el 

aturdido inglés, que no pudo eludir un movimiento de sorpresa, seguido luego 
de sus felicitaciones y cumplimientos al artista, inclusive un taleguillo de qui
nientas guineas, como precio adelantado de la obra. 

-Aquí tenéis-le dijo-el valor del segundo Cristo. 
Tal es la leyenda, que si no nos revela la vida del artista, nos lo inmorta"" 

liza. La leyenda consagra nombres como la historia. 
La obra más primitiva de Olmos es el Cristo de la Agonía, de la iglesia de 

San Roque (fig. 164). En él está impreso un carácter cristiano con acento bu
. dístico. El Cristo está completamente bañado en sangre, de modo que apare
ce a la vista envuelto en una tinta oscura, que participa del amarillo y del 
rojo. Con su peluca natural y los ojos abiertos en el último espasmo de la 
agonía, produce miedo y horror. Pero es una pieza escultórica de gran valor 
estilístico. Ejecutado con rudeza, tiene sus formas acusadas con vigor y fuerza 
plebeyas, si se quiere; pero que producen un efecto formidable de personali
dad. Y esto es ya algo. De Olmos hay muchos Cristos. Se los distingue fácil
mente por su policromía de realismo exagerado. Son todos ellos ensangren
tados y allagados; pero clásicos por su estilo personal, a pesar de sus defectos 
de forma. Sin embargo, no siempre Olmos usaba de esa técnica, peligrosa para 
la anatomía. Conocemos un pequeño Cristo en cierta casa particular que es 
un hermoso trozo de escultura de admirable perfección anatómica. El Cri·sto 
que está en la sacristía de San Francisco no puede ser más hermoso (fig. 163), 
como lo es también el Calvario. del Carmen Antiguo, en el cual se destaca la 
figura de San Juan, verdaderamente magnífica. 

Olmos trabajó también algunos retablos y ayudó al P. Carlos en la ejecu
ción de otros para la iglesia de la Compañía. 

Bernardo de Legarda no fué menos célebre que Olmos y el P. Carlos. Como 
ellos, es de origen quiteño. Trabajó algunas estatuas, pintó no pocos cuadros 
y, sobre todo, inventó aquel tipo nuevo de Inmaculada Concepción, inédito· 
en la iconografía Mariana, acerca del cual hablamos en un capítulo anterior, 
y cuyo original, firmado por él, se encuentra en el retablo del presbiterio de 
la iglesia de San Francisco (fig. 49); üna reproducción pequeña en su sacris
tía y una réplica de la primera en la CatedraL Entre sus estatuas, las más co-
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nacidas son: el Calvario, en la iglesia de Cantuña (fig. 14), y el Ecce Hamo, 
en la de la Merced. Pero se distinguió en la ejecución de los retablos, pudien
do afirmarse que gran cantidad de los que lucen las iglesias quiteñas salieron 
de su obrador. A principios del siglo xvm trabajó el retablo del presbiterio de 
Cantuña, cuyo tabernáculo, según ya lo dijimos, es una de las maravillas del 
tallado quiteño (fig. 14). Luego trabajó el retablo del presbiterio de la Basílica 
mercedaria y, probablemente, los dos laterales. y el del Cristo del Amor, en 
la misma iglesia; pero el del presbiterio no lo concluyó Legarda, sino, años 

más tarde, en 1780, el escultor Grega
rio, por contrato hecho con el comen
dador Fr. José yépez y Paredes, junto 
con el sagrario y el nicho para la Vir· 
gen; se lo doró en 1782, con el costo 
de 1.700 pesos y el gasto de 1.109 li
bros de. oro (fig. 79). Obra de este 
mismo artista son, probablemente, va
rios retablos de la Compañía y, sobre 
todo, el del presbiterio del Carmen Mo
derno, trabajados en unión de su discí
pulo y compañero jacinto López, pues 
en sus líneas y varios detalles recuer-, 
dan mucho al de la Merced. De Legar
da es también el magnífico retrato del 
obispo Paredes de Armendáriz, que se 
encuentra en un nicho del presbite
rio del Carmen Moderno (figs. 57 y 
81) (*). 

Por esta misma época trabajaba en 
Quito un escultor, Francisco Tipán, de 
quien consta que por los años de 1677 
a 1679, junto con un dorador llamado 

Fro. 164. ~ I<Jl Cristo atribuído a Olmo;;, Andrés, hizo el retablo y los nichos de 
en la iglesia ele San Roque. Quito. 

· • la Sacristía de San Francisco (fig. 167). (Foto Laso.) 

Pertenece a esta misma época (fines 
del siglo xv11 y principios del xvm) el escultor Juan Bautista Menacho, que talló 
en 1697 el retablo antiguo del presbiterio de Guápulo, según los planos y di
bujos del capitán Tomás Correa. Lo ejecutó en un año de continuo trabajo y 

(*) Ya en prensa este libro, me comunica mi ilustre amigo y colega de la Academia 
Ecuatoriana de la Historia, D. Juan de Dios Navas, archivero de la Curia Metropolitana '' 
de Quito, los siguientes datos acabados de obtener en sus investigaciones: Que Bernardo 
de Legarda vivía frente a la iglesia de San Francisco; que su casa era todo un taller-escue-
la, a donde concurrían muchos oficiales y operarios; qne muchos cuadros del convento e 
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J,\~1. XXV. QnUo. Tglf'F>in rlf' ln nompniiín 1l1' .lf'HIÍH. Df'f'Ol'nPión l:nllnrln 
del presbiterio. 

(Foto Moscoso.) 
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cobró por ello 1.000 pesos. Es probable que este mismo artista hiciera el reta
blo del altar llamado de la Peregrina, en el mismo santuario, pues consta que 
se lo trabajab3. por la misma época. Lo que indudablemente talló es el púlpito 
de Guápulo, por contrato celebrado en 1716, y por la cantidad de 250 pe
sos (fig. 96); lo mis
mo que la galería de 
la sacristía, adornada 
magníficamente con 
las obras de la mejor 
época de Miguel de 
Santiago, todo lo cual 
trabajó «con sus nu
merosos oficiales in
dios», según rezan los 
libros de cuentas re
gistrados por el histo
riador de ese santua
rio, nuestro inteligente 
colega, presbítero don 
Juan de Dios Navas, 
a quien debemos el 
conocer a Menacho, lo 
mismo que a José de 
Paz, ensamblador que 
lo ayudó en el comien
zo del retablo del pres
biterio de tan célebre 
santuario. 

En el siglo xvm flo · 
recen el maestro Uria
co, autor de los cuatro 
Doctores que decoran 
las pechinas de los ar
cos torales de la igle
sia de la Merced y del 

Fro. 1G5.- (J·nito. Calvario, en la iglesia del Carmen 
Antiguo. 

(Foto Laso.) 

grupo de la Trinidad que se halla en el retablo del presbiierio, trabajados por 
él en 1736, Toribio Avila, el escultor en cera del cual hablamos al final del 

iglesia de San Francisco fueron pintados por él, entre ellos la vida qe San Pablo, y que 
entre los trabajos de escultura que ejecutó para esa iglesia están las preciosas puertas 
de su sacristía. Encontrando estos datos sumamente interesantes, no he vacilado en con
signarlos en este libro, agradeciendo por su noticia a mi querido amigo y admirado com
pafíero. 

169 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l!'w. lGG.-Qqtito. El P. Cnrlos.-Crneifijo. Sacristía de San Francisco. 
(J7oto Laso.) 
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capítulo VIII encomiando sus obras, y Sor María de San José y Sor Magdale
na Dávalos, hermanas en el mundo y en la religión. 

Sor María de San José nació en la villa de Riobamba, se bautizó el 6 de 
enero de 1725 y la pusieron por nombre María Estefanía; sus padres fueron 
los señores D. José Dávalos, capitán del Ejército, y doña Elena Maldonado, 
quienes la educaron religiosamente. Poseía un talento artístico admirable: toca
ba arpa, clavicordio y guitarra, violín y flauta; pintaba en miniatura y entendía 
varios idiomas; era muy hábil para el bordado, flores de mano y cuanto se 
podía imaginar, y, por último, se consagró decididamante a la escultura. Desde 
su infancia sintió vivos deseos de entrar a la vida monástica; pero su padre, 
que tanto le amaba, se le oponía diciendo que no podía vivir lejos de ella; sin 
embargo, su constancia la hizo alcanzar el consentimiento del padre, con quien 
vino al monasterio del Carmen Moderno, donde tomó el hábito el 5 de fe
brero de 17 42, a los diez y siete años de edad. Profesó de monja de coro y velo 
negro el 29 de marzo de 1743. Fué priora del Convento por cinco trienios, 
maestra de novicias varias veces, y, por fin, desempeñó todos Jos oficios del 
monasterio; también fué la fundadora del Quincenario de María, pues hasta 
entonces sólo se hacían novenas; esculpió las estatuas de la Virgen del Trán
sito, de la del Carmen y la del Corazón de María, que no la encarnó porque 
cayó gravemente enferma, pasando a mejor vida en 1801, a los setenta y dos 
años de edad. Se dice que esculpió casi todas las imágenes del Carmen Moder
no, con excepción de la del Señor de la Sangre de Cristo (figs. 81 y 168). 

Hermana menor de Sor María de San José fué Sor Magdalena. Como 
aquélla, se distinguió ésta por su talento especial para la pintura y escultura, 
que las aprendió más con su entusiasmo e ingenio que con su maestra. Obras 
de ella son el Señor de la Resurrección y Santa Teresa, venerados en el 
Carmen Moderno, y muchas otras efigies en las iglesias de Quito yotras que 
se veneran en el pueblo de Cayambe. 

Por esta misma época descollaba en Quito el indio Manuel Chili, llamado 
Caspicara. Hombre de raro talento, se formó en uno de los tantos obradores 
de escultura que había en la ciudad en aquella época y llegó a poseer el arte 
de manera asombrosa. Sus obras son de acabada perfección, y no se sabe qué 
admirar más en ellas: si la idea feliz de la composición o la magistral manera 
en la ejecución, si la gracia elegante de la línea o el preciosismo magnífico de 
la masa, si la meticulosa interpretación de los drapeados de sus estatuas o la 
justeza de formas anatómicas en sus admirables crucifijos. El P. Carlos y él 
son los príncipes de la escultura colonial americana, ya por la bondad absoluta 
de sus obras, ya por su fecundidad. Descendiente directo de la escuela espa
ñola de talla policroma, no trabajó sino obras religiosas llenas de profundo 
sentimiento y, por tanto, marcadas con el elegante barroquismo del siglo xvm. 
Es de anotar-eso sí-(y podríamos asegurar que es la característica de todos 
nuestros imagineros de aquella época) que Caspicara, a imitación de los es-
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cultores castellanos de los siglos xv1 y xw, hizo de la emoción y del senti
miento el culto de su arte; no hay una sola imagen de este indio famoso que 
no lleve en sí, mns que la precisión de las formas, la sinceridad verdadera de 

l 
! 

l<'w. lfiT .-San F'rancis<.:o. Sacrü;tía de San ]'rancisco, lle 
Qnito. 

(Foto Norofia.) 

las más intensas emocio
nes. Por otra parte, aque
lla cualidad, que como 
1 o decimos, pertenece, 
no a una época de nues
tro arte, sino a todos los 
~iglos de su vida, hasta 
hoy, se debe a la idio
sinc;asia de nuestros 
pueblos, compuestos de 
gente ruda, que, llenos 
de la fe del carbonero, 
hacen de las imágenes 
sagradas un culto por 
demás idolátrico, por lo 
cual los escultores tenían 
entonces, como tienen 
hoy, la necesidad de re
currir a una fuerza nia· 
yor de expresión para 
despertar la emoción re
ligiosa. Para el imagine
ro colonial quiteño de 
los siglos xvn y xvm no 
hay, no puede haber~ 
medias tintas emociona
les; necesariamente tie· 
ne que ir a la violencia 
de la pasión y a los ex
cesos del dramatismo, lo 
mismo cuando labra un 
Cristo agonizante que 
cuando lo talla en la 
calma de la muerte. Aun 

los Niños, hállense en los brazos de la Virgen o acompañen a un santo cual· 
quiera, no se presentan con la ingenuidad característica de su condición; pues 
como también ellos deben aportar su nota emotiva, era natural ejecutarlos en 
actitudes pasionales de amor o sufrimiento. intensos. Examínese fsi no aquel 
angelito del ángulo superior del bajorrelieve de Caspicara «La Impresión de 
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las llagas de San Francisco» y se notará que no tiene el tipo del carácter infan
til, ni la gracia candorosa de la niñez, sino la expresión visible de algo patéti
co: ese niño es un ser que siente y expresa con rasgos personales adecuados 
el dolor misterioso del Serafín de Asís (fig. 169). 

Del Norte recibió el escultor castella~o la tendencia de expresar en sus 
imágenes sagradas senti
mientos para despertar la 
emoción mística tan co
mún en la católica Espa
ña; de ésta heredaron el 
P. Carlos, Caspicara y 
sus descendientes ese 
rasgo tan distintivo de 
nuestro arte cristiano, 
junto con su técnica es
pecial para tallar el ropa
je y hasta aquellos ligeros 
adornos complementarios 
de la expresión. 

Pero con todas estas 
semejanzas que guardan 
las obras de Caspicara 
con las de los maestros 
españoles, hay algo en 
ellas que 110 es español. 
La serenidad beatífica de 
San Francisco de Asís, 
de la iglesia de su no m
bre (lám. VI), y la gran
diosidad del grupo de 
«La Impresión de las lla
gas de San Francisco», 
de la iglesia de Cantuña 
(fig. 169), SOn italianas: B'IG. 1()8.--Ualvario. Jglesia del Uurmen Moderno. Quito. 

Una Y Otra Obra recuer- (Foto Laso.) 

dan a la familia Delia 
Robbia. Hasta en los defectos de forma de Jos ángeles del grupo últimamente 
nombrado recuerda a Andrea della Robbia, tan poco escrupuloso del detalle 
justo, y de la perfección rigurosa que se encuentra en Luca. En cambio, en la 
religiosidad emotiva de sus imágenes se parece más a éste; como Luca, las 
emociones y su modo de expresarlas conoció Caspicara por la sola intuición 
de su misticismo. Pero sus drapeados, sí, son parientes legítimos de los de 
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Pedro de Mena. Y no nos admiremos de estas coincidencias. Consideremos 
que en el siglo xv1 el arte italiano ya fué introducido en Castilla, y que el de 
esa época tiene como puntos de contacto con el español el sentimiento y los 

F1a. lü\3.-Q'II:itu. Caspicara: <<La impresión de las llagas de San lPnmciscoll. 
IgleHia lle Unntufía. (Foto Laso.) 

recursos expresivos. No hay, pues, de qué admirarse si Caspicara y los es
cultores quiteños de aquel tiempo, cuando no pensaban totalmente a la españo
la, se expresaran según la tradición y manera italianas, confundidas como esta
ban ambas escuelas en la cualidad esencial del arte cristiano: la expresión. 
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Pero si penetró en Caspicara la dulzura y delicadeza de los Delia Robbia 
y la expresión vigorosa de Donatello, jamás se enseñorearon de él las sen
suales formas del arte italiano. Fiel a la tradición religiosa de los españoles, 
siguió las consecuencias de la evolución plástica de la Madre patria, comen
zada en el siglo xv 
por una lucha entre el 
espíritu que vivifica la 
obra y las formas que 
la revisten. 

Caspicara fué un 
gran ejecutante y, a 
veces, llegó al virtuo
sismo; tan delicados 
son los planos ondu
lantes de algunas de 
sus estatuas y tan 
magníficamente he· 
chos ciertos refina· 
mientas de su mode
lado. 

Los ropajes de sus 
estatuas son diversa
mente tratados. Algu
nas veces los interpre
ta como si fueren de 
tela gruesa, como pasa 
en las estatuas del gru
po del Descendimiento 
de Cristo, en la iglesia 
Catedral; en las esta
tuas de las Virtudes 
que están en el coro 
de esta misma iglesia. 
En todas ellas el ropa
je es .abundante y sus 
arrugas amplias, pero 
siempre dibujando las 
formas de los cuerpos. 

Fw. 170.-QuUo. Calvm·io, en lrt Sala Capitular de San 
Agustín. (Foto Norofia.) 

Otras veces se complace en hacer arrugas como puro pasatiempo y virtuosis
mo. Tal acontece con la hermosa Virgen del Carmen que está en la iglesia 
de San Francisco, en la cual el mantO" de seda se quiebra en arrugas singula
res e inverosímiles, algo parecidas a las de papel que solía hacer Alberto Du-
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rero. Con todo, nadie negaríl. el encanto que tiene esta estatuilla, la fascina
ción que ejercen la perfección y belleza de su rostro, la hermosura del Niño, 

y, sobre todo, el ropaje, 
tumultoso y quebrado, 
pero elegantemente so
brepuesto, e ideado fue
ra del convencionalismo 
de forma y de color (figu
ra 146). 

Caspicara fué de los 
pocos escultores quite
ños que compusieron 
grupos. Sus dos más cé
lebres son el de la Asun
ción de la Virgen, en la 
iglesia de San Francis
co, y el del Descendi
miento de Cristo, cono
cido en Quito con el 
nombre de la Sábana 
Santa, en la Catedral. 

El grupo de la Asun
ción de Ia Virgen ocupa 
el nicho superior del re
tablo de San Antonio, 
junto al púlpito, y el ar
tista lo hizo para aquél. 
Ese grupo, como lo di
jimos oportunamente en 
un anterior capítulo, es 
una composición feliz 
del escultor quiteño: la 
Virgen sube al cielo lle
vada por los ángeles, 
mientras los apóstoles 
contemplan, arrodillados, 

FIG. 171.-Precioso ballln(]nino, exist('nl;e en la sacristía SU sarcórfago vacío. 
del Convento ele San Diego. Quito. · El llamado de la Sá-

(Foto Laso.) 
bana Santa está ejecu-

tado en dos trozos de madera, y sus figuras son de tamaño algo menor que 
el natural. Sólo la Magdalena es extraña al trozo de madera sobre el cual el 
artista labró las figuras de Cristo, la Dolorosa y San Juan. ¡Magnífíca prueba 
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LÁM. XXVT.-(J·nUo. Jg-le:,;in de ln C"m1müía de .Je::;ús. Una de las tribuuns 
de laR Capillm; rl1el er1wero. 

ff.'oto i\foscoso.) 
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de habilidad y destreza! Lo que más llama la atención en el grupo son las 
figuras de Cristo y su Madre. Unidas íntimamente en la madera, ligadas se 
hallan también artísticamente por comunidad de emociones y sentimientos. 
San Juan y la Magdalena aparecen más distantes del doloroso grupo formado 
entre Cristo y su Madre, como consecuencia de la tragedia del Calvario. El 
cuerpo de Cristo es 
perfecto de formas, ,--. -------·------,--

a excepción del de
masiado ensancha
miento dado a la 
pelvis. Es muy an
cho el cuerpo en la 
línea que contornea 
por las crestas ilía
cas. La expresión 
de muerte se parece 
a la que solía dar 
Gregorio Hernán
dez a sus Cristos 
yacentes. La del 
Cristo de Caspica
ra en el grupo de 
la Catedral es muy 
realista: allí ha 
puesto el escultor, 
con franqueza ad
mirable, un hombre 
muerto después de 
intensos dolores, 
sin mira alguna de 
representar a un 
Dios. En cambio, a 
la Virgen sí la ha 
divinizado. Su ex-
presión de dolor es 

Fw. 172.- ()nUo. Calvario, en la iglesia de San Diego. 
(Foto L"so.) 

convencional. Ha puesto en su cara una mueca muy bella para inspirar devo
ción. Al realista en la expresión de muerte ha sucedido el devoto en la del 
dolor y el manierista en la del sentimiento de San Juan y la Magdalena. 
Con todo, como composición y ejecución, el grupo tiene líneas admirables 
(lám. XX). 

La cara de la Virgen es la misma que solía representar siempre en stis 
Dolorosas, como puede verse en la que, de pie y de tamaño natural, se encuentra 
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en la misma iglesia y en la que, sentada, se exhibe en la de Cantuña. En todas 
ellas se contempla a una mujer que llora y sufre; pero que no llora ni sufre 
como cualquiera otra: las vírgenes Dolorosas de Caspicara despiertan amor 
sensual, y sus sufrimientos y quejas deleitan con la belleza de ellas. La Dolo
rosa de Cantuña es una hermosa mujer, cuyo dolor apenas se subraya con la 
curva de las cejas y la policromía morada que rodea los ojos; pues la nariz, 
la boca cerrada y algo baja en su comisura externa y sus mejillas llenas de 
blandura y suavidad, son signos de afectación femenina con que una linda 

mujer luce en momentos dolorosos su belleza y su 
gracia (fig. 42). · · 

Dijimos en uno de nu~stros primeros capítulos, 
que los escultores quiteños, manieristas como los 
castellanos, sus progenitores, hacían casi siempre 
sus obras de memoria. Pero los escultores, como el 

. P. Carlos, Olmos, Caspicara y otros, no dejaron de 
estudiar el cuerpo humano en su individualidad. Los 
dos Cristos de la sacristía de San Francisco (figu
ras 163 y 166) y el Niño Dios dormido, de la colec
ción del Sr. Pacífico Chiriboga (lám. XXI), son, entre 
muchas otras, la patente prueba de ello. En éstas se 
ve un sentimiento profundo de la realidad coM una 
acentuada emoción de las formas y el movimiento . 

. Además, los paños de los Cristos no pueden ser me
jores; la morbidez y suavidad de la carne del Niño 
son exquisitas. Aquello es realidad. Parece que si se 
la toca, los dedos se habían de hundir en ella. Tiene 
la verdad y el sentimiento de la carne, la voluptuo-

Fw. 173. - cru;picara. sidad y el sensualismo, brotados de la observación 
La Fe. Cnteclrni a·e y del cariño apasionado en la ejecución de la obra. En 

Quito. 
(Foto wavrin.) . los paños se ha dejado llevar por la ampulosidad de 

las exageraciones barrocas, pero no son menos bellos. 
Muchas obras dejó Caspicara fuera de las que dejamos enumeradas y 

entre las cuales no conviene olvidar las estatuas de las Virtudes en el coro de 
la iglesia Catedral, un precioso San José en San Agustín y la de San Juan 
Capistrano en San Francisco. 

A cerrar con llave de oro el.siglo xvm viene Gaspar Zangurima, el indio 
de Cuenca, autor del preciosísimo Calvario de la capilla del Sagrario. Era 
zurdo, por lo cual le pusieron el nombre de Lluqui} que en lengua quichua 
quiere decir zurdo. Sobresalió en la estatuaria, y fundó en su ciudad natal 
aquella gran escuela de escultura que, sostenida en el siglo xtx por Miguel 
Vélez, continúa hasta hoy su glorioso ciclo. Era Zangurima un hombre de 
habilidades, y apto y distinguido en mil oficios. Bolívar le conoció, admiró y 
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honró con el decreto de 24 de septiembre de 1822, por el cual le asignaba 
una renta vitalicia de 30 pesos mensuales para que se perfeccionara en las 
diversas artes que practicaba con ventaja y eran: arquitectura, escultura, dibu
jo, herrería, platería, carpintería y relojería, y enseñara, además, en Cuenca, 
a treinta jóvenes los rudimentos de esas artes. 

Y aquí termina este ligero recuento de los artistas cuyos nombres se han 
salvado hasta ahora del olvido. A algunos no los hemos puesto en lista, por
que apenas hemos logrado conocer sus nombres, como sucede, por ejemplo, 
con Antonio Fernández, antecesor de Caspica
ra y autor ·cte un precioso San jerónimo y otras 
estatuas en la iglesia Catedral. 

Permita el Cielo que en el curso de nues
tras futuras investigaciones descubramos otros 
augustos nombres de escultores que honraron· 
con sus obras a España, a la patria y al arte. 

Porque hay una multitud de obras primiti
vas de la Escuela quiteña que aún son un enig
ma, como un Constantino, con todo un ahe de 
conquistador español (fig. 33); los bustos de 
santos de la antigua iglesia de Santa Clara de 
San Millán, de sencillez encantadora y prodi
gioso realismo (figs. 144 y 145); una pequeña 
y antigua estatua de un monje, llena de arcaís
mo y del carácter de la época en que fué ta
llada (siglo xvt; fig. 142), obras todas que se 
exhiben en el magnífico museo del Sr. Pacífico 
Chiriboga; y entre las buenas obras de los si
glos xvn y xvm, otra inmensa cantidad de anó
nimas que da pena el desconocer a sus auto
res, como la Santa Rosa y el San Juan de Dios IJ'w. 17'1.- Caspicara. La Cari-

1 S . (f' 48 15 ) dad. Catedral ele Quito. 
de )a Capilla de agrariO tgs. Y 4 1 el (Foto Wavrin.) 

retrato del comendador Villacís, en San Fran-
cisco, y tanto retablo y tanto púlpito, y tantos muebles eclesiásticos y civi
les, y tantas molduras primorosas, como las de la sacristía de San Agustín 
(fig. 15). 

Y para concluír este capítulo, hagamos notar que en la escultura quiteña, lo 
mismo que en la castellana de igual época, no se conoce el desnudo de mujer. 
Se diría que la religiosidad ambiente impedía siquiera el pensar en otro des
nudo que el religioso: el Niño en el pesebre, Cristo crucificado y algún desnu
do de hombre, como San Sebastián,·e¡ Ecce Hamo, o el pobre que acompa
ña a San Juan de Dios (fig. 48). 

Tampoco en los Calvarios se han hecho los ladrones. El Calvario, en la 
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Frc. lío.-·QuUo. Capilla del Sagrurio. IQI gran retablo de la Virgen del 
Sagrado Corm:ón. 

(Foto Laso.) 
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escultura quiteña, se compone del Crucificado, la Virgen, la Magdalena y San 
Juan. Los ladrones, conocidos en la escultura francesa y en la española de 
Gregario Hernández, no se conocen en la nuestra. 

Nuestros escultores trabajaron alguna vez en marfil y tagua con bastante 
buen resultado. Como se introdujeron Cristos de marfil italianos y españoles, 
que todavía se conservan en iglesias y casas particulares, como el hermoso 
de San Diego (fig. 6. a), se tentaron seguramente de imitarlos. En nuestra co
lección particular tenemos una Inmaculada y un San Antonio, de marfil, y un 
pequeño Belén, de tagua nacional. Los religiosos de la Merced tienen en su 
convento una urna con trece figurillas de marfil: la Virgen y los doce Apósto
les, verdaderamente maravillosas. 

FIG. 176.-Qnito. Anti<]nisimo Cristo eu balsa, que se conserva 
en la Capilla de Cnntuña, Quito. 

(Foto Laso.) 
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Lür. XXVI L-Qailo. D'1Bílica de ln :Merct!Ü. Delnlle l1el presbiterio. 

(lioto Laso.) 
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X 

La iglesia de la Compañía, joyero de la escultura quifeña 

UANDO San Francisco de Borja, a petición del Rey Felipe 11, envió a tierra 
sudamericana a los primeros jesuitas, había empezado a correr la se

gunda mitad del siglo xvi; pero cuando llegaron a Quito ya este siglo tocaba 
a su ocaso, pues sólo en 1586 vinieron dos sacerdotes y un lego, con el céle
bre P. Baltasar de Piñas, tan distinguido por el mismo San Ignacio de Loyola, 
a fundar el convento, cuya casa comenzaron a edificar, a mediados de 1595, 
en el sitio donde ahora se levanta; ocupado por ellos el 1 de enero de 1589. 

N o nos ha sido dado hasta ahora conocer la fecha precisa en que los jesuí
tas iniciaron la obra de la iglesia, pero es de suponerlo fuera a principios del 
siglo xv11, para que el pintor quitei'io Gorívar, muerto probablemente en el 
siglo, hubiese alcanzado a pintar los magníficos lienzos ele los Profetas, que, 
adheridos a las pilastras de los arcos formeros, constituyen parte integrante de 
la decoración interna del templo. 

Su plano está inspirado en la iglesia del «Gesú» ele Roma: el primer modelo 
dado por Vignola y Giaccomo della Porta, de las grandes iglesias barrocas 
y adoptado por los jesuítas hasta llegar a constituír un estilo propio de 
ellos; y su conclusión se debe a dos arquitectos: quiteño el uno, el H. Marcos 
Guerra, que en 1662 fué nombrado arquitecto oficial de la ciudad, por el Cabil
do de Quito, e italiano el otro, el H. Venancio Gandolfi, mantuano de origen, 
quien desde 1760 dirigió y llevó a cabo la elevaci0n de la fachada, comenza
da en 1722 por el P. Leonardo Deubler, con el trabajo de las columnas báqui· 
cas, y concluida en 1766, precisamente un año antes de que salieran los jesui
tas de Quito por el Decreto de expulsión de los dominios de España, dictado 
por el Rey Carlos Ill. También otro quitei'io, un P. Sánchez, habría sido Direc
tor general de los trabajos, sin duda durante la primera época de la construc
ción del edificio. 
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FIG. 177 .-Iglesia de la Compaña tle Jesús, de Quito. La mampara. 

(Foto Laso.) 
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El templo tiene 58,50 metros de largo por 26,52 metros de ancho; la altura 
de la bóveda de la nave central es de 16 metros, y el diámetro mayor de la 
cúpula del crucero, 10,60 metros. Tiene tres naves: alta y esbelta la principal, 
con la que se forma una cruz latina; bajas las laterales, en las que se hallan 
seis capillas con altares de hermosos retablos, cubiertas con cupulines y alum
bradas de pequeñas 
linternas ca ladas, 
por las que cuela 
débil y misteriosa 
luz. A diferencia de 
su modelo, lleva dos 
domos: el uno, apeaa 
do sobre un tam
bor, corresponde a 
la cúpula del cruce
ro, y el otro, que, 
apoyándose direc
tamente sobre el 
ábside, corona el 
presbiterio, forman
do en su interior 
una bóveda vaida. 
La impresión que 
produce el edificio 
es de lujo, riqueza y 
magnificencia, re
unidos allí para ha
cer de esa iglesia 
un teatro de culto 
pomposo. 

El presbiterio, 
de 12,50 metros de 
largo por 9 metros 
de ancho, es mag
nífico y no se sabe 

Il'w. 178. - Interior el el temvlo de la Compañía. 
(Foto Laso.) 

qué admirar más en él: si el altar, cuyo retablo de tres cuerpos se halla soste
nido por ocho pares de columnas báquicas, que recuerdan a l<:~s de la facha
da, o el conjunto de las puertas de acceso al presbiterio, que con .sus sobre
puertas y columnas es muestra viva de la riqueza escultórica ornamental del 
templo. Un gran retablo, de· elegante barroquismo, llena completamente el 
fondo del presbiterio, cuyas naves laterales visten también riquísima orna
mentacion de madera tallada. El retablo tiene tres cuerpos superpuestos, que 
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se corresponden perfectamente en su construcción arquitectónica, y cada 
cuerpo tres secciones: la del eje y una en cada flanco. El cuerpo inferior tiene 
en su eje un gran sagrario, convexo de traza, flanqueado de dos nichos acon
chados: uno frontal y otro lateral. Ocho columnas salomónicas, distribuídas 
convenientemente, separan los nichos: los dos laterales, ocupados por las es-

tatuas de Santo Do-
mingo y San Francis
co, y 1 os centrales, 
cegados ahora sin ra
zón. 

Encima de cada uno 
de estos nichos hay 
otros similares traza
dos sobre una repisa 
y que llevan una vene
ra en su parte supe
rior; dentro de ellos se 
hallan colocados e u
riosos re! icarios de 
embutidos, a manera 
de bustos. Flanquean 
a los nichos inferiores, 
encima de su arco se
micircular, dos cabe
citas de ángeles, y al 
sagrario, dos embuti
dos, en ademán de sos
tener abierta una cor
tina simulada. Todo 
este cuerpo del reta-
blo descansa sobre 

¡ precioso estilobato de· 
·· _cj corado con riquísimas 

cartelas, y remata en 
magnífico entablamen
to apoyado sobre las 

Fw. 179.-Iglesia de la Compañia. Detalle del revesti
wit:nto del presbiterio. 

(Foto Moscoso.) 

columnas y coronado por un cornisón de ricas molduras. La decoración fina 
del friso está acentuada con cabecitas de querubines, y la de la cornisa con 
piñas pendientes de cada uno de los ángulos formados por las diversas salien
tes de la quebrada línea arquitectónica que caracteriza el exagerado barro
quismo del altar. Encima de esta cornisa se levanta el segundo cuerpo del re
tablo, muy semejante al descrito anteriormente; sus columnas salomónicas no 

186 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



son estriadas en su tercio inferior, como las anteriores, y se han eliminado los 
nichos circulares sobre los grandes, que se reproducen en ese cuerpo exacta
mente como los encontramos en el cuerpo inferior del retablo. En lugar de 
esos nichos circulares se han colocado repisas como las demás de su fron
tón, sobre las cuales se extienden dos figurillas rampantes, destacándose 
sobre el fondo de una 
ventana. 

El sagrario del primer 
cuerpo se halla reempla
zado en éste con un gran 
nicho, cuya bóveda pasa 
hasta el tercero, en donde 
es flanqueada por cuatro 
pequeños nichos ovala
dos, ocupados los dos 
con los bustos de jesús 
y de María, representa
ción curiosa e inédita en 
la iconografía cristiana. 
Sobre este último cuer
po, que viene a ser como 
una preparáción, ele veras 
magnífica, para e 1 gran 
coronamiento, viene éste 
sobre la cornisa final, que 
sirve de imposta para el 
.doble frontón interrumpi
do, dentro del cual un 
grupo de ángeles sostie
nen entre sus manos una 
enorme corona. El gran 
nicho central del retablo 
lo ocupaba antes una 
imagen de la Virgen del 
Pilar y hoy un moderno 
grupo de la Sagrada Fa

Fw. 180.-Iglesia de la Compaílía. Detalles de la oma
rneutación tallad¡¡ del presbiterio. 

(Foto Moscoso.) 

milia, obra del escultor quiteño Severo Carrión. Es lástima que se hubiere 
mutilado la mesa del altar, cortando buenos trozos de la antigua para poner 
esa horrible escalinata, sin más objeto que colocar sobre ella adornos que no 
hacen falta y más bien opacan la magnificencia del retablo. 

Los muros laterales del presbiterio se hallan, como ya lo dijimos, forra
dos de preciosos revestimientos de madera, y tienen dos tribunas caladas 
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sobre medias pilastras, que flanquean las puertas de salida; todo ello lleno de 
profusa decoración floral estilizada. Encima de las tribunas se ha figurado una 
abertura de arco semicircular, dentro de la cual se dejan ver varios elementos 
arquitectónicos formando un pórtico de frontón interrumpido, encima del cual 
se halla un ojo de buey que ilumina el presbiterio. Entre este conjunto y el 

Fw. 181.-lglesia de la Uompaiíía de Jesús. Detalle c1el 
retablo de· San Ignacio. 

(Foto 1\'loscoso.) 

retablo se hallan, a lo 
largo del muro, catorce 
cuadros al óleo con los 
bustos de jesús, María 
y los doce apóstoles, 

, formando parte inte
grante de la decora
ción del revestimiento. 
La cúpula vaída que 
cubre el presbiterio 
está decorada a estu
co. Advirtamos, para 
sacar las debidas con
secuencias, que toda la 
decoración del presbi
terio tiene unidad com
pleta en su variedad 
de formas, habiéndose 

, usado como principal 
motivo los follajes ser
peantes y de acanto, 
que con tanta prefe
rencia y extremada de
licadeza se trataron en 
la época del Renaci
miento. Igualmente 
consignemos cómo el 
fuste de las columnas 
salomónicas del se
gundo cuerpo del re
tablo tiene seis espira-

les, lo que indica una observancia estricta de los preceptos, entonces flaman
tes, de Viñola; en cambio, las del primer cuerpo tienen siete, si se ha de 
contar con las estriadas (figs. 46 y 179 y lám. XXV.) 

Los retablos de las dos capillas del crucero son tan magníficos como el de 
la capilla Mayor. Consagrados a San Ignacio de Loyola y a San Francisco 
Javier, son obras maravillosas del barroco andaluz, hijo de Churrigucra y 
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transportado a Sevilla por Rodríguez. El nicho de estos retablos, sus colum
nas, sus bases y entablamento, y el estilobato mismo, con sus cartelas del más 
rico renacimiento; los frisos y cornisas, los intercolumnios y entrepaños: todo, 
todo es un primor de arquitectura y orfebrería, en donde las guirnaldas de 
flores y frutos, las fajas y espirales, los cables y filetes perlados, los ornatos 
en forma de concha 
marina, se unen mara
villosamente con las 
flores de lis, florenza
das o abultadas, que 
corren esculpidas con 
floreos y serpeantes 
de variedades diver· 
sas, con roleos y fo
llajes, formando un 
conjunto armónico de 
singular belleza (lámi
na XXIV y fig. 181). 

La cúpula central, 
que corona el crucero, 
es magnífica en sus 
proporciones y orna · 
mentación. Arranca de 
los cuatro arcos tora
les, apoyándose sobre 
un tambor que descan
sa en cuatro pechinas 
adornadas con florones 
y frondas, que circuns
criben unos medallo · 
nes elfpticos, dentro 
de los cuales se ha re
presentado en medio 
relieve la imagen pro
licromada de los cua
tro evangelistas (figu

Frc:. 182.-Iglesia ele la Compañía de Jesús. Cavilla 
ele San Luis. 

(Foto Moscoso.) 

ra 187). Encima del tambor corre una balaustrada de madera, y doce amplios 
ventanales dejan admirar la decoración de la cúpula, en donde se destacan las 
figuras pintadas de doce enormes ángeles y los retratos de nueve cardenales de 
la Compañía de jesús, anteriores a la ol.Jra, y tres de sus primeros arzobispos, 
en medio de rica y adecuada decoración escultórica. Remata este conjunto una 
hermosa linterna de doce luces. 
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Las seis capillas laterales tienen también hermosísimos retablos platerescos 
de madera dorada, en los cuales el estilo jesuítico ha hecho mil combinaciones 
de líneas y grutescos con elementos de inspiración morisca u oriental, alrede
dor de preciosos nichos y hornacinas, que ostentan primorosas muestras de la 

Fw. 18::!.:_ Vista de una ]larte del interior del tem¡1lo je
suítico de Quito, mostrando la riqueza de su ornamenta

ción morisca. 
(Foto Noroña.) 

escultura quiteña. So
bre este fondo se des
tacan las columnas re
torcidas del rito báqui
co, siempre corolíticas, 
cubiertas de hojas, fru-

, tos y hasta de aves, 
formando el todo un 
conjunto único de ori
ginalidad y riqueza, 
que se completa con 
la variada decoración 
en estuco de los cupu
lines y las cuatro pe
chinas de los ángulos 
adornadas con cartelas 
agallonadas de la épo
ca del Renacimiento 
(lám. XII y figs. 182 y 
185). Las bóvedas que 
cubren las naves altas 
de la iglesia son obras 
sin par de decoración 
(lám. VIII). Francamen
te orientales, sus labo
res son una variante 
original y feliz de las 
lacerías persas y ára
bes, y entre las nerva
turas formadas en las 
dovelas que describen 
los grandes arcos fajo~ 
nes que refuerzan la 
bóveda central, sus 

ajaracas y almocárabes están inspirados en la escritura morisca, no en la 
arábigoespañola, sino en la cúfica de la antiguedad clásica de los mahometa
nos; pudiendo decirse que-esos trazos decorativos recuerdan las poesías, ale
yas y suras del Corán, impresos en las mezquitas musulmanas, o los elogios 
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de la magnificencia de los sultanes en los palacios de la Alhambra. Aún en 
los lunetos, en donde se han abierto las ventanas para iluminar la nave, la de· 
coración, a pesar de sus filetes perlados y stis follajes renacentistas, pudiera 
muy bien considerarse 
como una variante del 
ataurique árabe. Des
cansan las bóvedas 
sobre uh entablamento 
verdaderamente mag
nífico, cuyo friso co
rrido son frondas, y 
salientes y guirnaldas 
sostenidas o llevadas 
por pequeños angeli
tos. Bajo el arquitrabe 
corre una greca, que 
se repite en las archi· 
voltas de los arcos y 
a lo largo de los extre
mos de las pilastras 
decoradas con carac
terísticas lacerías, tí pi
cos e ingeniosos tren
zados moriscos, varia
ciones de losanges y 
meandros, que con
trastan agradablemen
te con las macollas y 
caulículos, acantos y 
volutas de sus capite
les, y la decoración re
nacentista del intradós 
de los arcos, cuyas pi· 
lastras, sobre las que 
se apoyan también los 
arcos de las naves la
terales, llevan precio-
sos mascarones, óva-

Fv.1. 184.-Igle;;ia de la Compañía de .Jesús. lCn las en
jutas de los nrcos se ven cflcenns de la vida de Sansón, 

e,n madera po licromnd a. 
(Foto Norofía.) 

los y lacerías, cartelas y otras tracerías reelevadas, llenas de encanto y origina
lidad. Los tímpanos de los arcos formeros se hallan historiados con pas1'1jes de 
la vida de Sansón y de José el Biú!ico, ejecutados en medio relieve y pinta
dos a todo color, y el intradós de cada uno de los arcos laterales que flan-
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quean las dos capillas del crucero, con cabezas de santos jesuitas repartidas 
y colocadas en adecuada decoración (figs. 178, 183, 184 y 185 y lám. VIII). 

El púlpito es una joya que completa la magnificencia de este templo. Se 

Fra. 185.-Iglesia üe la Compañía de Jest'is. La pJ:imet·a 
.'leCOJ:fiCiÓll en €'StUCO de las eolmimas del tem¡)JO Y del 

levanta la cátedra sobre 
un fuste adornado de 
querubin~s y cubierto en 
su base de grandes y ele
gantes volutas; unos. 
cuantos embutidos salen 
del fuste hacia adelante, 
siguiendo la línea de la 
superficie convexa del 
primer cuerpo, para so
portar el segundo, que 
lleva preciosas hornaci
nas de frontón interrum
pido y arco semicircular 
sobre columnas retorci
das, hornacinas separa
das entre sí por cariátides 
de embutidos y que alo
jan estatuillas de diver
sos santos: el todo rema
ta en elegante cornisa, 
que forma e 1 pasamano 
de la cátedra. El torna
voz, con su juego de vo
lutas y espirales, sus rou 
leos y serpeantes, y su 
peana de querubines, so
bre la que se destaca la 
estatua de San Pablo, se 
halla unido a la cátedra 
por un nicho flanqueado 
de columnas báquicas y 
cariátides de embutidos, 

inti·acló.s de sus arcos. 
(Foto Norofía.) en donde Se aloja Una 

imagen de la Virgen de 
medio relieve, y deja caer, a manera de encaje, sus guardamalletas. La línea 
del tornavoz es elegante y fina, por cualquier lado que se la contemplare 
(fig. 91 y lám. XXlll). 

La mampara de la iglesia corresponde también al estilo y riqueza del edifi-
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L,íM. XXVTTI.--Qnito. Hevt>Riimiento y nmhc\n en In capilln del Rosnrio. 

(Foto Laso.) 
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cio. Dominan en ella las columnas báquicas y churriguerescas, colocadm 
sobre hermosas y adecuadas bases, y un gran cornisón, que soporta el jube 
del coro, bajo el cual se abre la antepuerta tallada a paneles y dorada como 
toda la mampara (fig. 177). 

No hay que olvidar las dos magníficas tribunas fronteras de las naves la
terales, verdadero primor por sus calados, proporciones, Jfne3, dibujo y de
coración (láin. XXVI). 

Anotemos aquí, que todas esas grecas y esas frondas, todos esos follajes, 

Fra. 18G.-Iglesia de la Compañía de .Tesús. Ornamentación de los arcos del crucero. 

(Foto Mosco so.) 

fajas y espirales, todos esos filetes y roleos, todas esas lacerías y almocára
bes, tallos, hondas y palmetas, guirnaldas y más labores, que forman verda
dero encaje, realzado con ligeras y oportunas coloraciones blancas y rojas, 
en toda la superficie interior de la iglesia jesuítica de Quito, y que constituyen 
maravillas indiscutibles de decoración ~scultórica, son ejecutadas en estuco. 
Las ajaracas de la bóveda central son tan hermosas como los más ricos alfar
jes de los monumentos árabes españoles. 

Las pilastras llevan, como parte integrl'l.nte de su decoración, una de las 
joyas de la pintura quiteña: los dieciséis profetas pintados por Gorívar, cua
dros dignos de figurar junto a las mejores obras ele los artistas italianos del 
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Renacimiento. Es curioso que Goríbar recuerde en ellos, más que a los pinto
res españoles, que debieron ser sus maestros, a los italianos, y muy especial· 
mente a Tintoreto. Además de esos cuadros, hechos especialmente para 
decorar, adosados al muro, las pilastras del templo, hay algunos otros del 
mismo autor tan excelentes como los primeros, y una Muerte de San José, 
que no sin razón se atribuye a Rafael. 

Entre las esculturas que posee la iglesia es notable el Calvario, del 
P. Carlos, que dejó tantas obras interesantes en los templos ecuatorianos. Esa 
escultura se halla en el nicho de uno de los altares laterales. · 

La iglesia poseía muchas otras obras de pintura y escultura, de las que. fué 
despojada cuando la expulsión de los jesuítas. Las autoridades españolas que 
de ellas se incautaron, se contentaron, como lo recordamos ya en una nota, 
con sólo dejar una lista de esas obras y un dibujo de la famosa custodia de 
plata, oro, diamantes y esmeraldas, que, enviada a Carlos III, se halla hoy en 
la Capilla Real de El Escorial, y que entonces fué avaluada en 870.000 dó
lares. 

La fachada de esta iglesia completa sus maravillas. Es todo íntegro de 
piedra de los Andes ecuatorianos. Flanquean a la puerta principal de entrada, 
seis columnas báquicas de cinco metros de altura, y a las puertas laterales, dos 
pilastras de estilo romano corintio: todas ellas sobre un estilobato a paneles 
de decoración renacentista. Sobre el arquitrabe corre un friso decorado con 
florones, estrellas y riquísimo follaje, y sobre el friso, la cornisa, que, ador
nada con hojas de acanto, no sólo sigue dócil los resaltos de la fachada, sino, 
plegándose al capricho del arquitectp, se estira en arco semicircular para 
proteger el nicho formado sobre un frontón interrumpido, que corona la puer
ta principal y da cabida a una imagen de María Inmaculada, rodeada deán
geles y querubines. 

Domina este primer cuerpo, el segundo, compuesto de enorme ventana 
central, adornada de un frontón entrecortado para recibir una gran cartela de 
conchas y de frondas con la· dedicación del templo a San Ignacio: DIVO 
PARENTI IGNATIO SACRUM. Flanquean a esta ventana magníficas Y. riquí
simas pilastras decoradas y compuestas a la manera como componían y deco
raban los muebles y objetos preciosos los orfebres y ebanistas del ~iglo xvm; 
corre sobre ellas un entablamento que recuerda el del primer cuerpo, y remata 
el conjunto en un tímpano semicircular, entrecortado para encajar un gran 
modillón en el centro, sobre el cual se destaca una cruz jesuítica de bronce 
sobre característico espigón de 1 a crestería. Defiende a 1 a fachada una 
techumbre forrada de azulejos verdes de medio mogote. 

Cuatro estatuas de gran tamaño adornan el frente de esta fachada: en el 
cuerpo inferior, San Ignacio de Loyola y San Francisco Javier, y en el supe
rior, San Luis de Gonzaga y San Estanislao de Kostka. En las paredes del flan
co junto a la ventana, se hallan las de San Francisco de Borja y San Juan 
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Francisco Regis, y junto a la puerta principal los bustos de San Pedro y San 
Pablo. Todas ellas se encuentran en preciosas hornacinas decoradas en su 
interior y sus contornos con sin igual delicadeza; principalmente las de los 
Apóstoles, que son verdaderas maravillas del tallado en piedra. Esos grupos 
simbólicos de que se les ha rodeado, tan bien compuestos con diversidad de 
pequeños objetos, diciendo están en alta voz que quienes trabajaron esos de
talles escultóricos de la fachada eran artistas de fuste, en toda la extensión de 
la palabra. Doce ángeles y algunas cabezas de querubines adornan esta obra 
admirable de la arquitectura colonial americana, acerca de la cual dijo Sartorio: 
«Monumentos completos como el de la iglesia de la Compañia de jesús en 
Quito, son raros, aún en el viejo Continente» (láms. XV y XXII y figs. 108, 
110, 118, 120 y 121). 

No hay duda que este templo es verdadero relicario de bellezas, tan sóli
damente ligadas como si hubiesen brotado en un solo momento para hacer de 
él una de las maravillas del arte universal. 

l•'IO. 187.-Iglesia tle la Compañía de .Jesús. Uua pechina. 

(Foto Moscoso.) 
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